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Resumen
El presente trabajo de investigación, tiene como objetivo principal analizar el rol de
los jóvenes y la importancia de las prácticas artísticas juveniles en el proceso de construcción
de paz y del fortalecimiento del tejido social en la ciudad de Bogotá, a través del discurso
institucional distrital (por medio de los Planes Distritales de Desarrollo de las
administraciones de Enrique Peñalosa y Claudia López) y del discurso de los jóvenes
miembros de la Red Somos Generación de Verdad. El límite temporal que se tuvo en cuenta,
fue desde el año 2016, ya que este año se firmó el Acuerdo Final de Paz, entre el Gobierno
Colombiano y la antigua insurgencia de las Fuerzas Armadas Revolucionarias, y a partir de
este acuerdo se centran unas bases importantes para la transformación social, posibilitando a
la sociedad colombiana imaginar y materializar otras alternativas diferentes al uso de la
violencia.
Los jóvenes han sido actores fundamentales en el proceso de transición en la ciudad
de Bogotá, una transición que permite repensar y proponer alternativas al modelo de sociedad
que se ha implantado, de unos hechos de guerra y desconfianza hacía procesos de
postconflicto y reconciliación entre los sectores que componen la sociedad, de una cultura de
violencia hacía una cultura de paz y dialogo. En estos procesos, el arte ha sido una
herramienta esperanzadora, que a partir de la generación de espacios de realidad-ficción,
posibilitan la aparición de otros mundos, o de un mundo en el que convivan todos los
mundos que se presentan en la cotidianidad.
Palabras clave: Jóvenes, arte, construcción de paz, imaginarios sociales, ciudadanías
emergentes.

vi
Abstract
The main objective of this research work, is to analyze the role and importance of
young people and youth artistic practices in the process of peace building and strengthening
the social fabric in the city of Bogotá, through the district institutional speech (by means of
the District Development Plans proposed in the mayoralties of Enrique Peñalosa and Claudia
Lopez) and the speech of the young members of Network We Are Generation of Truth.
Taking as a premise the Final Peace Agreement was signed between the Colombian
Government and the former insurgency of the Revolutionary Armed Forces (FARC by its
acronym in Spanish). This agreement established important bases for social transformation.
Enabling Colombian society to imagine and materialize different alternatives to violence.
Young people have been fundamental actors in the transition process in the city of
Bogotá, a transition that allows to rethink and propose alternatives to the model of society
that has been implemented, from acts of war and mistrust towards post-conflict and
reconciliation processes between the sectors that they make up society, from a culture of
violence toward a culture of peace and dialogue. Using art as a hopeful tool, which from the
generation of reality-fiction spaces, makes possible the appearance of other worlds, or a
world in which all the worlds that appear in everyday life coexist.
Palabras clave: Young people, art, peace building, social imaginaries, emerging citizenships
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Introducción
La presente investigación es realizada por estudiantes del Programa de Trabajo
Social de la Universidad de La Salle en el espacio académico denominado Proyecto de
Grado, dentro de la Línea de Investigación e Intervención de Derechos Humanos y
Fortalecimiento Democrático y la Sublínea de Derechos Humanos, Cotidianidad y
Cultura. Este tiene como principal propósito de estudio demostrar la importancia de las
prácticas artísticas y su influencia en la participación que tienen los jóvenes frente a la
construcción de paz y el imaginario de ciudad. El trabajo de investigación se desarrolló
en un periodo posterior a la firma del acuerdo de paz entre el Gobierno Colombiano y la
antigua insurgencias de Las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia - Ejército del
Pueblo (FARC-EP), con el fin de comprender el impacto social, político, cultural y
económico que tiene el proceso y su repercusión en la construcción de ciudad, sus nuevas
formas de ser, pensar y actuar dentro la misma.
Para el Trabajo Social como disciplina reconocida dentro de las Ciencias Sociales
resulta fundamental reconocer la diversidad cultural y la importancia de las prácticas
artísticas que se desenvuelven en la ciudad capital, reconociendo estas como procesos
esenciales que determinan la participación y la relación con los otros y lo otro. Desde la
profesión se resalta la defensa y garantía de los derechos humanos, la inclusión y el
fortalecimiento del tejido social frente a la multiculturalidad que se presenta en Bogotá y
la importancia que tienen los grupos poblacionales que la habitan y la construyen, puesto
que son elementos que permiten a la academia y a la profesión profundizar y aportar en la
construcción de nuevos conocimientos, que dan cuenta de la relación teórico-práctica.
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Asimismo, la investigación busca centrar al lector en un contexto determinado
como lo es la ciudad de Bogotá. Inicialmente, fue efectuada la construcción de los
antecedentes a través de la delimitación de una serie de categorías de análisis (jóvenes,
teatro, ciudad, imaginarios sociales, construcción de paz, vacíos) realizada mediante la
revisión documental especializada, luego se presenta el planteamiento del problema el
cual evidencia una desigualdad social que es generada por ciertas instituciones de poder
que regulan y mantienen el orden social, sin embargo se siguen generando diferentes
problemáticas como la violencia estructural, la centralización del poder, a nivel social en
la ciudad de Bogotá, revelando a su vez, la estigmatización hacia los jóvenes y hacía las
prácticas artísticas. Más adelante, La justificación, argumenta la importancia de
transformar los imaginarios sociales que busquen aportar a la construcción de paz,
rescatando la participación activa que tienen los jóvenes dentro de los espacios artísticos
y la importancia de la investigación para la profesión de Trabajo Social. Después, se
presenta la pregunta, el objetivo general y los específicos, son una síntesis de lo que se
quiere lograr e investigar.
Consecuentemente, se plantea el marco teórico, el cual da cuenta de una
rigurosidad teórica, mediada por diversos autores que profundizan en las categorías de
investigación ya mencionadas, por ello se retoma la percepción frente a los imaginarios
sociales, la cultura de violencia, los jóvenes, las prácticas artísticas, las estructuras de
poder y la cultura de paz dando así una mirada crítica y amplia frente a lo que
socialmente se ha venido construyendo y posicionando en la realidad de la población
juvenil. luego se presenta el diseño metodológico, busca dar respuesta a la pregunta de

3
investigación mediante el uso de diversas técnicas, empleando una metodología
pertinente para el grupo poblacional y el grupo investigador, con el fin de argumentar la
hipótesis establecida.
Seguidamente, se encuentra el análisis de los discursos institucionales distritales
el cual busca dar respuesta al primer objetivo específico, el cual corresponde a identificar
el posicionamiento institucional distrital que se ha empleado desde el año 2016 sobre el
rol de los jóvenes y las manifestaciones artísticas juveniles para la construcción de paz y
el ejercicio de una ciudadanía participativa en la ciudad de Bogotá, en donde se retoman
los Planes de Desarrollo Distritales de las administraciones de Enrique Peñalosa (20162020) y de Claudia López (2020-2024), y los CONPES D.C. número 8 y número 10 de
cultura ciudadana y de juventud. Posteriormente, se responde al segundo objetivo
específico, describir el sentido de las experiencias y las perspectivas de los jóvenes que
sustentan y sostienen su labor como actores importantes en la construcción de paz por
medio de manifestaciones artísticas en la ciudad de Bogotá, la información dada responde
a los resultados encontrados mediante la técnica de recolección de información
establecida, específicamente, del grupo focal realizado con los jóvenes y miembros de la
Red Somos Generación de Verdad, el cual fue llevado a cabo el día 19 de agosto de 2020.
Luego, se responde al tercer objetivo específico, el cual es, identificar las
convergencias y divergencias entre el discurso institucional distrital empleado desde el
año 2016 y el discurso de los jóvenes de la Red Somos Generación de Verdad, en torno a
la concepción de ciudad y al rol que cumplen los jóvenes dentro de esta para aportar a la
construcción de paz, encontrando en el análisis la perspectiva que tienen las líneas
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discursivas institucionales distritales y la perspectiva de los jóvenes sobre la concepción
de ciudad y el rol que cumplen los jóvenes dentro de esta para aportar al proceso de
construcción de paz mediante las manifestaciones artísticas.
Por último, se presentan las conclusiones y las recomendaciones generadas a lo
largo del proceso investigativo, frente a esto, las conclusiones evidencian los hallazgos
obtenidos de cada objetivo analizando y contrastando los discursos institucionales y
juveniles, el marco teórico y las categorías, mientras que las recomendaciones abren paso
al interés investigativo y a la profundización del tema para nuevas investigaciones que le
aporten al tema central y a las ciencias sociales.
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1. Antecedentes.
El presente apartado tiene como objetivo compilar la información recabada en la
literatura especializada sobre cómo los jóvenes s buscan la transformación de los
imaginarios sociales hegemónicos a través de diferentes prácticas artística, y de esta
manera le aportan al proceso de construcción de paz. Literatura especializada que fue
publicada en un rango de tiempo de los últimos cinco años (2015-2020). Así, para la
conformación de este apartado se retomaron veintiún (21) documentos, los cuales se
dividen de la siguiente manera: ocho (8) trabajos de grado en pregrado, dos (2) trabajos
de grado para optar por el título de especialista, una (1) tesis de maestría, dos (2) tesis de
doctorado y ocho (8) artículos publicados en revistas de investigación.
Los ocho (8) trabajos de grado corresponden a diversas disciplinas, como lo son,
licenciatura en lenguas, licenciatura en desarrollo comunitario, comunicación social y
periodismo, psicología y trabajo social. Sobre los dos (2) trabajos de grado para optar por
el título de especialista; uno corresponde a la especialización de Desarrollo Humano con
Énfasis en Procesos Afectivos y Creatividad de la Universidad Distrital Francisco José de
Caldas; y el otro, corresponde a la Especialización de Acción Sin Daño y Construcción
de Paz de la Universidad Nacional de Colombia. Sobre la tesis de maestría, que se retomó
para el consolidado de la revisión documental, es producida desde la Facultad de
Humanidades y Ciencias Sociales de la Pontificia Universidad Javeriana de Colombia.
Sobre las dos (2) tesis de doctorado retomadas; una tiene énfasis en la niñez y la
juventud, y se desarrolla en la Universidad de Manizales, con apoyo de otras
universidades como, la Universidad de Caldas, la Universidad de Antioquia, la
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Universidad Pedagógica Nacional, la Universidad Central, entre otras; la segunda tesis de
doctorado retomada, realiza un análisis de lo histórico-político, en relación con las
prácticas juveniles, y se lleva a cabo desde la Facultad de Humanidades y Ciencias de la
Educación de la Universidad Nacional de la Plata.
Por último, se hizo la revisión de ocho (8) artículos publicados en revistas de
investigación, estos artículos se relacionan con disciplinas propias de las ciencias
sociales, como lo son, la psicología y el trabajo social, además, en los artículos, aparece
la construcción teórica y conceptual por parte de las prácticas artísticas.
Lo mencionado anteriormente, se puede observar en la Tabla 1. Lectura
especializada jóvenes, arte y construcción de paz:
Tabla 1. Lectura especializada jóvenes, arte, imaginarios sociales y construcción de paz
Tipo de
Trabajo

Trabajo de
grado en
pregrado

Área/
Disciplina/É
nfasis

Licenciatura
en lenguas

Nombre

Autor/es
(año)

El teatro, una
forma
diferente de
comunicarse
con el mundo.

Peñuela
Salazar
Jenny
Alexandra
(2015)

“Paya-si-ando
y
transformando
” significados
y sentidos que
adquiere la
construcción
de paz en
perspectiva
territorial una
experiencia de
trabajo con el
Kolectivo
Clown Nariz
Obrera

Luisa
Fernanda
López
Cifuentes &
Mónica
Cecilia
Guaraca
Cruz
(2019)

Publicación

Universidad
Distrital
Francisco José
de Caldas

Universidad de
Antioquia

Fuentes
Repositorio
Universidad Distrital
Francisco José de
Caldas
https://repository.udist
rital.edu.co/handle/11
349/2528

Repositorio
Universidad de
Antioquia
http://ayura.udea.edu.
co:8080/jspui/
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Heroínas,
santas y putas:
el poder de las
mujeres. Lo
femenino en el
grafiti
bogotano
Imaginarios
sociales y
retos de La
Educación
Comunitaria
con jóvenes en
condición de
marginalidad
Y violencia.
Desde el
grupo EPJA
en la
Corporación
Educativa y
Social
Waldorf,
Ciudad
Bolívar”

Viviana
Rosales
Carrillo
(2015)

Universidad de
La Salle

Repositorio
Universidad de La
Salle
https://ciencia.lasalle.
edu.co/lic_lenguas/14
6/

Repositorio
Universidad
Pedagógica Nacional
http://repository.peda
gogica.edu.co/handle/
20.500.12209/11190

Johan
Castillo
Rodríguez.
(2018).

Universidad
Pedagógica
Nacional

El teatro, una
forma creativa
de construir
memoria

María Paula
Calderón
Alba &
Ivonne
Alexandra
Calderón
Moreno
(2015)

Pontificia
Universidad
Javeriana

Repositorio
Universidad Javeriana
https://repository.jave
riana.edu.co/handle/1
0554/19960

Teatro popular
e imaginarios
sociales: El
imaginario de
la quiteñidad
en la
propuesta de
Carlos
Michelena.

Segundo
Erazo &
Rolando
Taco (2019)

Universidad
Central del
Ecuador

Repositorio digital
Universidad Central
del Ecuador
http://www.dspace.uc
e.edu.ec/handle/25000
/19123

Trabajo
Social

Investigación
y acción a
través del
teatro social

Ángela
Hernández
López.
(2017)

Universidad de
La Laguna

Psicología

Expresiones
artísticas
como factor de
resiliencia,
que aportan a
la

Oscar
Martínez
Higuera &
Elkin
Rentería

Universidad
Santo Tomás

Licenciatura
en educación
comunitaria

Comunicaci
ón Social

Repositorio
Universidad de La
Laguna
https://riull.ull.es/xml
ui/handle/915/6537?s
how=full
Repositorio
Universidad Santo
Tomás
https://repository.usta.
edu.co/bitstream/hand
le
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construcción
de paz.
Subjetividades
políticas y
Teatro del
Oprimido:
Reflexiones y
sensaciones de
jóvenes
activistas de la
región de
Valparaíso.

Trabajo de
grado en
Especializa
ción

Desarrollo
Humano con
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de paz desde
el teatro y el
arte.
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Los documentos revisados fundamentan los ejes temáticos requeridos para realizar una
aproximación al tema de investigación, las cuales son: jóvenes y prácticas artísticas,
imaginarios sociales y prácticas artísticas, construcción de paz y arte.
1.1. Prácticas artísticas y jóvenes.
Este apartado, da cuenta de cómo es concebido el joven en la sociedad y cómo
desde las prácticas artísticas tales como el teatro se generan procesos de transformación
social, para esto se tiene en cuenta el planteamiento de Reguillo (2000), en su libro
Emergencia de culturas juveniles. Estrategias del desencanto, donde plantea que “los
jóvenes han sido importantes protagonistas de la historia del siglo XX en diversos
sentidos” (Reguillo, 2000, p. 19). En esta obra, Reguillo sostiene que el concepto de
joven adquirió fuerza en la medida que los jóvenes fueron partícipes en la construcción
de la historia, al posicionarse política y socialmente, los jóvenes como actores y líderes
de diversos procesos de transformación social. Además, señala que, algunos de estos
procesos se manifestaron en las luchas estudiantiles desde la década de los 60 donde los
jóvenes adquirieron mayor protagonismo: “los movimientos estudiantiles vinieron a
señalar los conflictos no resueltos en las sociedades "modernas" y a prefigurar lo que
sería el escenario político de los setenta” (Reguillo, 2000, p. 20). Ante su participación,
los jóvenes se empezaron a concebir como un peligro por hacer parte de movimientos de
resistencia, además, la industria cinematográfica contribuyó a crear el imaginario de que

11
el joven es un "rebelde sin causa'", por querer ser partícipe de las diferentes acciones
políticas y sociales.
Por otra parte, Johan David Castillo Rodríguez (2018), en su trabajo de grado
Imaginarios Sociales y retos de la educación comunitaria con jóvenes en condición de
marginalidad y violencia desde el grupo EPJA(educación de personas jóvenes y adultos)
en la Corporación Educativa y Social Waldorf, Ciudad Bolívar, retoma los
planteamientos de Urresti y Margulis quienes definen la juventud, como la “etapa de la
vida, que aparece particularmente diferenciada en la sociedad occidental sólo en épocas
recientes; a partir de los siglos XVIII y XIX comienza a ser identificada como capa social
que goza de ciertos privilegios, de un período de permisividad, que media entre la
madurez biológica y la madurez social. De acuerdo a esto, el imaginario del joven es
concebido como aquel sujeto que se encuentra en la sociedad y tiene la posibilidad de
gozar de sus intereses sin la presión de obligaciones económicas o familiares, es aquel
joven “libre” el cual empieza a tomar decisiones de cómo guiar su trayectoria de vida
(Castillo, 2018).
Por lo tanto, se retoma la postura de las autoras Liliana Valencia Parra, Angie
Aponte Muñoz & Martha Manrique Dueñas (2018), en su artículo Jóvenes, grupo y arte:
las personas jóvenes y el arte re-unidos plantean la necesidad de estudiar al joven desde
una mirada psicológica, y considerar que esta es una etapa de múltiples cambios físicos y
sociales que afectan o aportan a la construcción de su identidad “se ha concebido al
individuo joven como aquel que atraviesa una etapa de la vida intermedia entre la
infancia y la adultez; la juventud es el periodo de transición donde se prepara para asumir
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las responsabilidades de la vida adulta” (Aponte, Parra & Manrique, 2018, p. 854). Las
autoras sitúan el concepto de jóvenes en un contexto histórico como el colombiano, así,
reconocen que el joven ha estado relacionado con la violencia, puesto que “esta
percepción se generalizó en un momento dado a finales de la década del noventa del siglo
XX, cuando su participación en bandas juveniles daba cuenta de ciertas problemáticas
sociales como la delincuencia, el narcotráfico, el conflicto armado” (Aponte et al, 2018,
p. 855).
Sin embargo, reconocen también la percepción de los jóvenes como actores
participativos en busca de la transformación social, como, por ejemplo, la formas locales,
barriales y comunales, de organización y autogestión que llevan a cabo estos: “la mayoría
de las formas organizativas de las jóvenes y los jóvenes son autónomas y no dependen de
propuestas estatales o gubernamentales para existir, dado que estos conforman grupos e
impulsan iniciativas sociales de paz” (Aponte et al., 2018, p. 855). De esta manera, se
presentan dos conceptos socialmente construidos sobre los jóvenes en el contexto
colombiano, es decir, el joven participe de bandas delincuenciales por motivos diferentes,
y el joven participe a iniciativas locales que aporta a la transformación social y a
iniciativas locales de construcción de paz.
Otro de los conceptos que aparecen en la lectura especializada sobre el tema es el
concepto de juventud, algunos autores centran su atención en la juventud. Es así como se
encuentra el trabajo de Luisa López y Mónica Guaraca (2019), titulado “Paya-si-ando y
transformando” significados y sentidos que adquiere la construcción de paz en
perspectiva territorial – una experiencia de trabajo con el Colectivo Clown Nariz Obrera.
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En este trabajo, las autoras definen que, en la etapa del ciclo de vida de la juventud,
ocurre una confusión de la identidad, dado que la juventud es un periodo temporal y
transitorio entre la niñez y la adultez, en el cual resulta fundamental la definición de la
identidad del yo; esta identidad del yo se tiene que adquirir a través de la búsqueda y el
hallazgo de un punto medio entre las libertades individuales y la configuración social; así,
se señala que la juventud se encuentra en desventaja con los demás ciclos vitales, debido
a que sus derechos son pospuestos y se le arrebata la validez como sujetos políticos y
sociales, ya que, estos en la mayoría de los casos dependen del adulto para la acción
social, hasta lograr su status como adulto (Guaraca & López, 2019, p. 42).
De esto modo, se encuentran dos conceptos importantes, juventud y jóvenes, la
primera como como un periodo del ciclo vital humano, y la segunda como un grupo
poblacional de actores políticos participativos, en el desarrollo de su ciudadanía. Así,
resulta indispensable señalar que los jóvenes, socialmente se han posicionado como
actores de transformación social, los cuales tienen la necesidad de cuestionar la realidad,
y generar acciones para la reivindicación de sus derechos.
Dicho esto, se retoma a Danko Amigo, Joaquín Carreño, Bastián Castro y Nicolás
Vásquez (2018) en el trabajo de grado Subjetividad política y Teatro del Oprimidx:
Reflexiones y Sensaciones de jóvenes activistas de la región de Valparaíso, en este
trabajo buscan ampliar y complejizar la visión clásica de los jóvenes, y asumen la
construcción del conocimiento desde una comunión sentipensante; la cual se define como
el trance de pensar-sintiendo (Amigo, Carreño, Castro & Vásquez, 2018, p. 5). En este
trabajo, se reconoce que las prácticas artísticas son un medio por el cual el joven entra a
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ser partícipe de los acontecimientos sociales, económicos, políticos y culturales, puesto
que es un elemento que llama la atención, como una manera de liberar al sujeto, y a
través de este proceso de liberación, se adquiere un significado político y social en la
medida que el joven lo utiliza como herramienta y estrategia de cambio.
“Con respecto al papel del arte para la gente joven, una serie de estudios nutrieron
nuestra investigación, dando cuenta de que las personas jóvenes transforman escenarios
de violencia a través de estrategias artísticas y culturales. Lo artístico ha sido clave en las
expresiones juveniles y de esta idea dan cuenta diferentes investigaciones que se
interesan, como nosotras, en la relación entre el arte y los individuos jóvenes” (Aponte et
al, 2018, p. 857)
En este orden de ideas, a partir de las prácticas artísticas los jóvenes participan y
crean identidades. Sin embargo, es importante resaltar e identificar que existen múltiples
tipos de estas prácticas artísticas en las que se hace evidente la participación y que
conllevan a diferentes métodos, técnicas y fines. Por ejemplo, Ángela López (2017),
precisa que los tipos de teatro existentes en la actualidad, se agrupan en cinco grandes
categorías: El teatro del desarrollo personal se centra en potenciar las capacidades del
individuo, aumentar la seguridad, desarrollar su potencial creativo y mejorar su
autoestima; el teatro popular, es una iniciativa de lucha, donde diversos grupos y
colectivo buscan la reivindicación de sus derechos, la libertad y la felicidad como factor
para cumplir sus metas y sueños; el teatro comunitario, busca a través de una creación
artística evidenciar las necesidades del territorio para generar estrategias colectivas que
aporten a la solución de estas; el teatro social, apuesta a un teatro crítico como

15
herramienta para la emancipación y a la transformación de la sociedad; por último, el
teatro político, como un proceso de intervención el cual promueve la participación de los
ciudadanos frente a las desigualdades sociales (López, 2017).
La identificación de los diversos tipos de teatro da cuenta de la relación y el uso
que los jóvenes hacen del arte, como herramienta de cambio e incidencia, una alternativa
para reforzar el tejido social. En este sentido, Fernández (2015), en su tesis doctoral La
potencia en escena Teatro Comunitario de Rivadavia: historicidad, política, actores y
sujetos en juego/s (2010-2014), plantea que el arte “[…] se pronuncia en la incorporación
de las interpretaciones negociadas colectivamente, expresadas simbólicamente, son
restauradoras y forjadoras de sentidos que se hallaban sedimentados en la tradición y la
memoria colectiva” (Fernández, 2015, p. 258). En consecuencia, el joven utiliza el arte
como una herramienta que le permite incidir en las estructuras sociales, políticas y
culturales de la sociedad, tejer, restaurar y fortalecer las relaciones sociales y
comunitarias.
1.2. Prácticas artísticas, imaginarios y representaciones sociales.
El presente apartado, busca resaltar y exponer los principales hallazgos que se
evidenciaron frente a imaginarios y representaciones sociales, ya que, desde los cambios
políticos, sociales, económicos y culturales, se puede evidenciar la relevancia que ha
tenido este eje y cómo mediante los procesos artísticos se generan procesos de
transformación.
Con este objetivo, se retoma a Erazo Segundo & Taco Rolando (2019) en el
trabajo de grado Teatro popular e imaginarios sociales: El imaginario de la quiteñidad en
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la propuesta de Carlos Michelena quienes, siguen el planteamiento de Armando Silva
(1996), para señalar que “más que una mera forma de pensar, los imaginarios son la
construcción de la realidad social. Los imaginarios están hechos de estética porque son
las cualidades de las cosas.” (Erazo & Taco, 2019, p. 9). Es decir, que la estética se
encuentra interiorizada en los sujetos; los sujetos son, quienes perciben y otorgan un
significado a las cosas y/o situaciones, puesto que ese ideal que se tiene se construye
mediante acciones inconscientes que se materializan en la realidad.
En esta línea, los autores, sostienen “elaborar los imaginarios no es una cuestión
caprichosa. Obedece a reglas y formaciones discursivas y sociales muy profundas, de
honda manifestación cultural” (Erazo & Taco, 2019, p. 5). Del mismo modo, Basulto,
Segovia & Zambrano (2018) hacen énfasis en los imaginarios sociales y el carácter
prioritario que tiene el concepto, estos autores retoman a Cornelius Castoriadis (1989)
quien plantea los imaginarios como algo inmerso en la sociedad. Son estos los que
permiten que la comunidad tenga un sentido en sí misma, también alude a que son
creaciones libres, que no van determinadas por figuras, formas o conceptos, y se originan
en, para y por la sociedad, lo cual genera que sean múltiples y diversas construcciones
que otorguen un sentido existencial (Basulto, Segovia & Zambrano, 2018, pp. 82–83).
Ello, permite evidenciar cómo los imaginarios están inmersos en la sociedad y como
desde lo establecido se genera un actuar que fundamenta ese orden social, asimismo, este
se puede reconstruir de acuerdo con necesidades que el sujeto y la sociedad evidencian
desde su contexto.
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Además, es fundamental resaltar la relación entre arte e imaginarios, para ello hay
que mencionar la relación que tienen los imaginarios con los sentimientos y como estos
se vinculan al arte, ya que este surge de una construcción social que rescata historia,
memoria y vivencias, así, demuestra su articulación y la forma liberadora que es para los
mismos sujetos, esto, demuestra cómo el arte se convierte en un elemento fundamental
para el desarrollo colectivo y el reconocimiento de las experiencias, el cual permite
evidenciar la interacción que tiene el sujeto con el contexto y los sentimientos que este
genera en el mismo (Basulto et al., 2018); este, ve el arte como una acción
transformadora, que permite reivindicar procesos colectivos, a través de la recuperación
de narrativas, experiencias e imaginarios.
Dicho esto, para el desarrollo de la investigación es indispensable identificar y
señalar la diferencia existente entre imaginarios sociales y representaciones sociales,
debido a que estas son comúnmente empleados de manera indiferenciada. Por lo tanto, se
retoma los postulados de Segovia, Basulto & Zambrano (2018) en el artículo de revista
Imaginarios sociales y representaciones: su aplicación a análisis discursivos en tres
ámbitos diferentes, reconocer que existe una “banalización de estas, que suelen ser
empleadas como sinónimos sin reparar en la distinción entre ellas” (Basulto et al., 2018,
p. 83). Para la definición de las representaciones sociales, los autores retoman lo
planteado por Moscovici y señalan que las representaciones sociales son “sistemas
cognitivos con una lógica y lenguaje propios (...), Nno representan simples opiniones,
imágenes o actitudes en relación a algún objeto, sino teorías y áreas de conocimiento para
el descubrimiento y organización de la realidad” (Basulto et al., 2018, p. 83), de esta
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manera, la función de las representaciones sociales es establecer un orden con el fin de
guiar a los sujetos en el mundo social a partir de unos elementos culturalmente aceptados.
Por otra parte, para la definición de los imaginarios sociales, los autores retoman lo
planteado por Castoriadis, sobre lo cual señalan que en cada cultura y cada sociedad
existen significaciones imaginarias que otorgan sentido a la vida en la comunidad, por lo
tanto, los imaginarios corresponden a ““creaciones libres”, “ex nihilo” (...) son creadas en
y por la sociedad, y se encarnan en las instituciones que las portan, lo que incita a
estudiar la sociedad como un lugar privilegiado de creación imaginaria permanente con
capacidad de significación” (Basulto et al., 2018, p. 84), dicho esto, los imaginarios son
producto de la creación de respuestas frente a los enigmas sociales y otorgan un sentido
existencial en la comunidad.
Con ello se resalta la importancia de diferenciar estos dos conceptos, donde las
representaciones se evidencian como una categoría simbólica, una aplicación de una idea,
o imagen que sustituye la realidad, y los imaginarios parten de un conocimiento previo de
la realidad y la forma en que se empiezan a proyectar los espacios sociales. Asimismo, se
puede definir como el conocimiento que cada persona tiene frente a su realidad
inmediata, determina sus acciones y condiciona la construcción de dinámicas y relaciones
alternas a las que se encuentran implantadas
Así, parte del concepto de imaginario social, hace referencia a un conjunto de
significaciones que es construido desde lo individual y empieza a tomar sentido cuando
es percibido de manera colectiva, el cual está mediado por intereses comunes, que
permiten la construcción y creación de espacios, a los cuales se empieza a apostar una
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realidad social; por lo tanto, adquiren un nivel político y subjetivo que dé cuenta de las
apuestas de transformación.
Es importante señalar que estos dos conceptos no están aislados el uno del otro y
que la perspectiva de imaginarios sociales y representaciones permite generar una apuesta
subjetiva frente a las formas de entender la realidad y sus mismas problemáticas, brindan
un pensamiento alternativo con esperanza de cambio que articule el arte y la creatividad,
hecho que permite construir, soñar, crear y deconstruir diversos factores sociales.
Por consiguiente, los imaginarios sociales evidencian una interpretación de la
realidad que reconoce los ámbitos históricos, culturales, políticos y sociales como
elementos claves.
1.3. Imaginarios, ciudad y urbanidad.
A partir de los textos consultados se concibe que la ciudad no solamente es un
territorio físico, sino que esta también es una construcción imaginaria, la cual está
atravesada por unos usos sociales, por unas modalidades de expresión, por un tipo
especial de relaciones sociales con el que “está adentro” y el que “está afuera”, por lo
tanto, una ciudad hace una mentalidad urbana que le es propia (Amigo et al., 2018; Erazo
& Taco, 2019; Rosales, 2015). En el trabajo de grado Heroínas, santas y putas: el poder
de las mujeres. Lo femenino en el graffiti bogotano, Viviana Rosales (2015) aborda las
representaciones que generan las mentes de los individuos a través de un objeto abstraído
de la realidad (Rosales, 2015, pp. 30–31). La autora retoma a Armando Silva para añadir,
a través de la abstracción de la realidad por parte de los sujetos y de las colectividades, se
establecen en la ciudad fronteras o demarcaciones imaginarias que de manera dialéctica
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intervienen de nuevo directamente sobre el sujeto (Rosales, 2015, p. 39). Sobre el
postulado de la abstracción de la realidad, tal como lo señala, Segundo Erazo & Rolando
Taco (2019) en el trabajo de grado Teatro popular e imaginarios sociales: El imaginario
de la quiteñidad en la propuesta de Carlos Michelena, el arte, en especial el teatro
popular, hacen uso de elementos, como la gestualidad, el lenguaje y lo corporal, para
transformar los códigos a través de los cuales se manifiestan los imaginarios y las
representaciones (Erazo & Taco, 2019, p. 106).
Por lo tanto, se presenta la sociedad como un proceso en construcción o
construido, por parte de los humanos, en donde los imaginarios establecen de manera
inconsciente una forma de pensar y de comportarse, Erazo & Taco (2019), señalan que
los imaginarios sociales son creados y esta no es una cuestión caprichosa, más bien, su
construcción obedece a reglas y formaciones muy profundas, de honda manifestación
cultural (Erazo & Taco, 2019, pp. 17–18). Asimismo, señalan que los imaginarios no
solamente corresponden a una forma de pensar, sino que a través de estos se construye la
realidad, los cuales, indican que, los sujetos perciben un objeto de manera colectiva y le
dan un valor específico (Erazo & Taco, 2019).
De igual forma, indica Rosales (2015), quien retoma a Carl Jung, que la ciudad se
comprende desde el inconsciente, pero a este se le agrega la palabra colectivo, en donde
la psique de los individuos posee contenidos que son transmitidos en la tradición, que
propiamente puede ser no verbal, sino que allí se ve una influencia desde la
experimentación de los individuos con el medio y en colaboración con la cultura que le
hereda (Rosales, 2015, pp. 31–55). A manera de complemento, Erazo & Taco (2019)
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expresan que los imaginarios no se ven debido a que estos son inherentes internos a la
construcción de las representaciones (Erazo & Taco, 2019, p. 23), sin embargo, aunque
estos no sean visibles, si realizan sus apariciones en los comportamientos ya que estas
están encarnadas en las instituciones psíquicas.
Se infiere que, el modelo social, cultural, económico y político, que impera a
nivel global empieza a configurar las subjetividades a través de los imaginarios sociales,
en donde los comportamientos al ser invisibles y a la vez inherentes, son normalizados en
la cotidianidad. El modelo que impera a nivel global, busca homogeneizar a las partes del
todo, como lo subrayan Erazo & Taco (2019), a este proceso de expansión civilizatoria,
se le conoce como “la ciudad del larguero”, es decir, a medida que avanza la carretera,
avanza también la ciudad y, por lo tanto, los urbanismos (Erazo & Taco, 2019, p. 20).
De tal manera, según Danko Amigo, Joaquín Carreño, Bastián Castro y Nicolás
Vásquez (2019), en las subjetividades que son insertadas en la “ciudad del larguero”,
operan tres niveles de colonialidad, los cuales construyen una serie de exclusiones y
jerarquías que se han presentado a lo largo de la historia, estos tres niveles de
colonialidad se expresan de la siguiente manera: La colonialidad del saber, a través de la
cual se impone una jerarquía epistémica sustentada en la razón, la ciencia y la técnica
como únicos discursos de la verdad; por su parte, la colonialidad del poder que justifica y
describe aspectos estructurales del poder, que legitiman la superioridad de unos grupos
sobre otros y universalizan los valores y deseos dominantes; finalmente, la colonialidad
del ser, hace referencia a la instalación del poder en el campo de la subjetividad, la cual
construye subjetividades alienadas (Amigo et al., 2018, p. 8).
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Ante lo expresado, resulta pertinente buscar cómo el arte, constituye una forma
resistencia que expresa su preocupación en torno al lugar del ser en el mundo y la
relación del ser con el mundo, como a través del arte, se pone “en tela de juicio la
civilización del consumo; denunciando las burocracias en todos sus matices; el exigir la
transformación” (Freire, 2005, p. 39) y mediante estas, se busca superar la dicotomía
entre oprimido/opresor, y cómo a través de esta búsqueda se aporta para la construcción
de paz.
1.4. Arte como herramienta para construcción de paz.
1.4.1. Construcción de paz
Ángela Tolosa (2015) en su trabajo de grado El arte como posible herramienta
metodológica para la construcción de paz, señala que la construcción de paz “es un
emprendimiento político que tiene como objetivo crear paz sostenible enfrentando las
causas estructurales o profundas de los conflictos violentos a partir de las capacidades
locales para la gestión pacífica de los mismos” (Tolosa, 2015, p. 16). Agrega a dicha
definición, que el concepto de paz no hace referencia solamente a la ausencia de la
guerra, sino que la paz, es un proceso que debe estar en constante construcción, en donde
la violencia sea reducida y la justicia elevada, asumiendo un compromiso positivo con la
práctica de la no violencia activa y con la reinvención de las relaciones sociales solidarias
(Tolosa, 2015, pp. 14–15). Por ello, una mirada hacia la construcción de paz debe ser
abordada y entendida como “un ejercicio con y desde las comunidades y actores locales
que trabajan en torno a las transformaciones de tipo económico, social, político,
ambiental, entre otros” (Tolosa, 2015, p. 17).

23
Asimismo, Luisa Frankis y Selene Guerrero (2019) en el trabajo de grado Ser
PAZífico: guía metodológica para la construcción de una cultura de paz, y Luisa López y
Mónica Guaraca (2019) en el trabajo de grado “Paya-si-ando y transformando”
significados y sentidos que adquiere la construcción de paz en perspectiva territorial –una
experiencia de trabajo con el Colectivo Clown Nariz Obrera- señalan que la construcción
de paz como un proceso, involucra a diversos actores en diversos escenarios de la vida
cotidiana, en donde se generan conflictos que son inherentes a las relaciones humanas, lo
cual implica el aprendizaje de técnicas nuevas para la resolución de dichos conflictos, y
así, busca superar un sistema caracterizado por las relaciones violentas, hostiles y
profundamente divididas (Frankis & Guerrero, 2019, pp. 16–23; Guaraca & López, 2019,
p. 120).
Además, Balanzó, Ariza, Quiroga y Gómez (2019) en su artículo Circo y teatro
para la transformación social: Repertorios de conocimiento y acción en la construcción de
entornos protectores y la promoción de derechos de los niños, niñas y adolescentes
agregan al proceso de construcción de paz, un enfoque en derechos humanos, y definen
cinco premisas fundamentales para su abordaje, como lo son: la protección integral en un
marco de corresponsabilidad social; el prevalecer las características y dinámicas propias
de cada territorio; retomar las transiciones, vivencias, roles y características particulares y
comunitarias; visibilizar y valorar la diversidad y la interculturalidad; reconocer el
territorio como un espacio contenedor de relaciones entre actores, proyectos, objetivos y
desarrollo (Ariza, Balanzó, Quiroga & Gómez, 2019, p. 173).
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1.4.2. Construcción de paz en Colombia
Tolosa (2015), señala que la prolongación del conflicto armado en Colombia ha
generado una naturalización de la violencia. Debido a esto, la sociedad colombiana ha
perdido la capacidad de asombro y preocupación frente al dolor ajeno, frente a la perdida,
frente a la muerte, a la desaparición y al silenciamiento (Tolosa, 2015, pp. 7–8). Habrá
que decir también, como lo señalan María Calderón e Ivonne Calderón (2015) en su
trabajo de grado El teatro, una forma creativa de construir memoria, que, como resultado
de la prolongación del conflicto armado tan complejo, se ha descompuesto el tejido
social, se han fragmentado los lazos de solidaridad y se ha tornado difícil la elaboración
del duelo, lo que ha hecho de manera más complicada la reparación simbólica y
psicosocial, y ha conllevado a que se desvanezca la identidad colectiva en las
comunidades (Calderón & Calderón, 2015, p. 107).
Por su parte, López y Guaraca (2019) brindan una aproximación a la construcción
de paz en Colombia, señalan que este país ha sufrido el impacto de distintas expresiones
de violencia como la pobreza, el autoritarismo, el racismo y la injusticia social; estas
expresiones de violencia ligadas al conflicto armado interno y al narcotráfico; frente a
esto es necesario reconocer, las propuestas e iniciativas de construcción de paz por parte
de las comunidades, en donde expresan una condición de vida anhelada y el
reconocimiento de sus potencialidades (Guaraca & López, 2019, p. 17). Así mismo,
Tolosa (2015) retoma el planteamiento de Benavides (2011), para distinguir que los
movimientos locales en Colombia se han orientado desde el año 2003 a la construcción
de ciudadanías de paz, con el fin de construir sujetos sociales que trabajen por la paz de
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manera independiente (Tolosa, 2015, p. 13). Sin embargo, estos movimientos que
trabajan por la construcción de paz han sufrido persecuciones, estigmatizaciones e
incluso judicializaciones arbitrarias por parte de las instituciones, y la sociedad misma, es
decir, por un poder formal y otro poder informal, una violencia institucional y otra extra
institucional.
La construcción de ciudadanías de paz ha estado ligadas con prácticas de
resistencia social, tal como lo señala Tolosa (2015), quien, retoma a Useche (2011), para
sostener que estas se conectan con las luchas del movimiento indígena, afrodescendientes
y campesino con respecto a la defensa de la tierra y los alimentos, como también con las
luchas de los movimientos cívicos que exigen mejores condiciones de vida (Tolosa, 2015,
pp. 11–12), lo cual, constituye importantes escenarios en donde se evidencia el
fortalecimiento de la democracia y la participación, a través de sujetos, que se reconocen
como sujetos políticos.
1.4.3. Sujetos políticos-actores de cambio para la construcción de paz
Ariza, Balanzó, Gómez y Quiroga (2019), señalan que los agentes de cambio son
líderes, grupos, coaliciones u otros que pueden iniciar y conducir transformaciones hacia
el logro de un objetivo de desarrollo y trasformación, son quienes, a través de sus
prácticas sociales, establecen nuevas reglas de juego para promover el cambio
institucional externo e interno. Para esto, activan cinco estrategias que les permiten
devenir en agentes de cambio: actuar con consistencia interna, extender el campo de
práctica, eludir los cuellos de botella, intermediar ciclos de conocimiento, y jugar un rol
en la esfera pública (Ariza et al., 2019, p. 177). Es en esta esfera pública que los sujetos
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asumen una postura en su actuar político, cuando estos mismos, empiezan a organizarse,
así lo expresa Cristhian Bedoya (2018) en su trabajo de grado Tocando la marea: una
iniciativa de memoria histórica del Semillero de Teatro por la Vida, donde señala que
estos grupos organizados y políticos establecen demandas, exigencias, reivindicaciones y
denuncias sobre los hechos, situaciones o acontecimientos que los afectan, y que no
solamente es contra otro actor político, sino también, contra un espectro que puede ser
más amplio (Bedoya, 2018, p. 42).
En consonancia con lo anterior, López y Guaraca (2019) conciben a los sujetos
como seres con capacidad de emprender acciones, de generar nuevas posibilidades, de
introducir algo nuevo en el mundo. De este modo se coligan y trascienden el plano de lo
privado y la esfera pública, en la que los sujetos más allá de ser espectadores ponen en
juego su capacidad de pensar y de actuar, mientras e comparte la experiencia de la
pluralidad como condición de la política (Guaraca & López, 2019, p. 76).
1.4.4. Transformación de imaginarios sociales para la construcción de paz
Sobre el concepto de paz positiva, Tolosa (2015), retoma a Galtung, para sostener
la idea de considerar como objeto de estudio la violencia estructural y cultural, la cual
hace mención a la justificación y legitimación de la violencia en el ámbito simbólico,
expresado en los aspectos de la cultura (Tolosa, 2015, p. 14).
Así mismo, Patricia Tovar (2015) en su artículo Una reflexión sobre la violencia y
la construcción de paz desde el teatro y el arte subraya, retoman el texto de la
imaginación moral de Lederach (2008), con el fin de señalar trata que no basta con
entender la violencia, sino de creer y de crear la posibilidad de un cambio a través de la
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creatividad para escapar del ciclo violento cultural. Con esto, señala la importancia del
arte para crear, movilizar, construir, soñar, curar, transformar, descubrir, reconciliar y
establecer nuevas relaciones sociales (Tovar, 2015, p. 351). En este punto, son también
confluyentes los planteamientos de Ariza, Balanzó, Gómez y Quiroga (2019), quienes
reconocen la importancia de las artes para llevar a cabo la construcción de paz, las artes
son necesarias para cambiar escenarios e imaginarios, así como para incentivar la
apropiación de espacios deteriorados y la promoción de una identidad colectiva (Ariza et
al., 2019, p. 181).
1.4.5. Arte como herramienta para la construcción de paz
Patricia Tovar (2015), manifiesta que el arte es un vehículo eficaz para expresar
las diferencias políticas y sociales, como también expresa las tensiones y las emociones
desencadenadas por los conflictos, lo cual, a la vez permite movilizar a las comunidades.
Además, señala que todas las culturas contienen símbolos e imágenes de paz, elementos
comunes y arquetipos universales que permiten sanar, reconstruir y reconciliar (Tovar,
2015, p. 352). Esta definición, permite establecer los roles que cumple el arte en la
construcción de paz, así, precisa cuatro de estos roles, como lo son: el arte para la
recuperación de memoria histórica, el arte para la denuncia, el arte para la transformación
social, el arte para el enfrentamiento del duelo.
De esta manera, Tovar (2015) señala que el arte para la recuperación de memoria
histórica, y en especial el teatro, es una ocasión para que una cultura y una sociedad se
definan a sí mismas, dramaticen su historia y su mitología colectiva (Tovar, 2015, p.
353). Conforme con este postulado, Bedoya (2018) manifiesta que a través del arte los
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grupos humanos realizan un esfuerzo consciente por entroncar con su pasado, sea este
real o imaginado, valorándolo y tratándolo con especial respeto (Bedoya, 2018, p. 31).
Por esta vía, resaltando la labor del arte con la recuperación de memoria histórica,
Calderón y Calderón (2015), señalan que a través del arte las personas dan forma a sus
vidas cotidianas, sobre quiénes son ellos y los otros conforme interpretan su pasado en
función de esas historias, plantean que el teatro es un mecanismo de expresión de la
memoria y una vía para demostrar en escena pública el dolor (Calderón & Calderón,
2015).
Por su parte, Fernández (2015) señala que es importante comprender el arte en su
rol de aportar a la denuncia social, ya que este se ha empeñado en visibilizar los
problemas de la época, a partir de un nuevo texto dramático político-sociológico
(Fernández, 2015, p. 20). En relación con este punto, Tolosa (2015), subraya que el arte y
en especial el teatro, se convierten a veces en el único lenguaje posible, un medio de
expresión mediante el cual la persona intenta describir el mundo que lo rodea (Tolosa,
2015, p. 22). Finalmente, Calderón y Calderón (2015), afirman el rol del teatro en la
denuncia social y destacan que el compromiso del teatro en Colombia, es revelar y sacar
a la luz lo encubierto, porque la dificultad no reside específicamente en que hayan
quedado pocas huellas, sino porque estructuralmente existe un impedimento para acceder
a ellas (Calderón & Calderón, 2015, p. 109).
De otra manera, se enuncia el rol transformador del arte; ante esto, Ariza,
Balanzó, Gómez y Quiroga (2019), presentan el arte como una herramienta que aporta a
la creación y al descubrimiento de otros posibles caminos, cuerpos y voces; manifiestan
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que, en donde antes se presentaron enfrentamientos se puede construir en colectivo
(Ariza et al., 2019, p. 181). Estos roles del arte, que se encuentran ligados entre sí,
Calderón y Calderón (2015), expresan que esta herramienta permite romper el silencio y
posibilita crear una re-lectura de los acontecimientos, y así, transformar los imaginarios
que la identidad colectiva trae consigo; desde los mismos imaginarios se pueden
transformar las aspiraciones, los miedos y las esperanzas de una comunidad (Calderón &
Calderón, 2015, p. 110). Consecuentemente, esta transformación no es solamente la
transformación material de acontecimientos específicos, sino también, desde el arte, se
sugiere la transformación de subjetividades emergentes al vaivén de las adversidades, tal
como lo señala Tolosa (2015) las expresiones artísticas evocan diferentes situaciones
anheladas (Tolosa, 2015, p. 21).
Finalmente, el arte tiene un rol para llevar a cabo el enfrentamiento del duelo, ante
esto, Calderón y Calderón (2015), manifiestan que el teatro, como práctica artística,
reviste el pasado y aporta a recomponer la identidad colectiva, el teatro es un ejercicio
que ayuda a las víctimas a evocar para sanar; en donde la puesta en escena de las
vivencias sirve como mecanismo restaurador del tejido social, de los vínculos y de la
identidad, posibilita la reconciliación con el pasado y constuye el presente sin odios, a
través del diálogo y la interacción (Calderón & Calderón, 2015, p. 107). A este respecto,
Tolosa (2015) agrega que el arte posibilita la elaboración de duelos mediante la expresión
de aquellas sensaciones e ideas que puede llegar a producir un acontecimiento
determinado (Tolosa, 2015, p. 36). A este tipo de expresiones artísticas, Tovar (2015) las
ha denominado “el arte de los sobrevivientes”, en donde más allá, de descubrir un
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material inconsciente que poseen las víctimas, el arte enfrenta el duelo a través de la
promoción de la identidad y del desarrollo moral y de madurez (Tovar, 2015, p. 361).
1.5. Vacíos.
A partir de un ejercicio reflexivo y analítico frente a la revisión de la literatura
especializada, se pretende dar cuenta de los vacíos que surgen mediante el proceso de
lectura, en los cuales vale la pena profundizar para tener un mayor panorama frente al
tema de interés en la investigación. En un primer momento, se plantea cómo a través de
unas formas de resistencia los sujetos buscan aportar a la construcción de paz. Sin
embargo, no se profundiza en cómo la creación de los imaginarios sociales influye y
aporta esa construcción; luego, se menciona el arte como un orden metodológico y
reflexivo, desconociéndosele cómo campo de estudio. Por último, surge el vació de cómo
se posiciona la profesión de Trabajo Social frente a la necesidad de incorporar y analizar
luchas simbólicas que sean materializadas en la realidad.
Inicialmente, surge como vacío el abordaje de los imaginarios sociales frente a la
necesidad de construir una cultura de paz, ya que desde la revisión de literatura
especializada se percibe como los imaginarios son construidos colectivamente, pero no se
habla de unos imaginarios establecidos que también legitiman una cultura de violencia, la
cual contribuye la reproducción de los imaginarios y dificultan la transformación de los
mismos; si bien, su creación parte de unas estructuras sociales, económicas, culturales y
políticas que los construyen y los posicionan en la realidad, el vacío se encuentra en
cómo desde unas prácticas artísticas se construyen formas de resistencia que aportan a
deslegitimar ese ideal hegemónico.
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Cabe resaltar, que estas acciones de lucha antes de ser nombradas y constituidas
como realidad, son imaginadas, por ello, es necesario profundizar en cómo estos
imaginarios pueden trascender y convertirse en formas de resistencia que se materializan
en la realidad, y articulan a su vez procesos simbólicos. Por eso, es importante propiciar
la emergencia de imaginarios que generen cambios en la conducta social, donde la
construcción de paz sea percibida como un ideal de buen vivir y relaciones estables, en la
cual los sujetos puedan realizar acciones que representen tal imaginario y legitimen esa
necesidad de transformación.
Por otro lado, se ve el arte como la acción que aporta a la materialización de los
imaginarios sociales, ya que esta es las prácticas artísticas llenan de narrativas, símbolos
y significados que anteceden una forma de re-leer, re-interpretar, reflexionar y re-actuar
frente a la realidad, la cual conlleva al cuestionamiento de las prácticas cotidianas. Esto,
se plantea desde la literatura especializada, donde a pesar de retomar el arte y generar
acciones con este, se evidencia como las demás ciencias como psicología, trabajo social,
licenciaturas, humanidades, etc. lo perciben como herramienta de intervención social. Sin
concebirlo como una práctica para la participación de los sujetos y como generadora de
diversos saberes.
Así, la literatura especializada retomada da cuenta de una relación en las
disciplinas de las ciencias sociales frente a una generación de conocimiento, que en este
caso se encamina al tema de interés de cómo diferentes prácticas artísticas transforman
los imaginarios sociales imperantes y de esta manera le aportan al proceso de
construcción de paz. Dicho esto, se evidencia que, aunque las ciencias sociales han sido
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las principales creadoras de conocimiento al respecto, hay un vacío frente al
posicionamiento del trabajo social, el cual desconoce esas luchas simbólicas que se
intentan a través del arte en general y del teatro en particular, por esto, surge la necesidad
de generar un espacio reflexivo y de reconocimiento que permita fortalecer esas luchas.
En este orden de ideas, el vacío se presenta en cómo el trabajo social, el arte y los
imaginarios se relacionan, en la medida que se quiere transformar el imaginario que se
tiene de ciudad y sus relaciones. Se considera que las prácticas artísticas permiten
aterrizar tal imaginario en acciones de lucha y resistencia encaminadas a la construcción
de paz, desde un campo de estudio el cual sustente, potencie y retroalimente el accionar
de dichas prácticas, sin descuidar, las luchas simbólicas para la producción de sentido que
aportan a fundamentar tales procesos, ya que desde un trabajo colectivo se evidencian
formas de relación que no solo se ven en el actuar de los sujetos, sino que también se
perciben en las relaciones dialógicas que influyen en el aterrizaje de los imaginarios,
donde se interviene activamente.
Finalmente, se rescata como las disciplinas de las ciencias sociales contribuyen a
la generación de estrategias que aportan a los procesos de construcción de paz, y
posicionan su accionar de acuerdo a las necesidades que demanda el país, esto situado
desde una coyuntura actual, poblacional y/o territorial, desde unas prácticas artísticas que
sitúan a los sujetos de las comunidades, territorios, y localidades como actores de su
realidad, donde se delegan papeles que se cumplen de forma individual y colectiva para
un mayor trabajo de cohesión social.
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Este vacío nos lleva a repensarnos cómo desde el trabajo social se puede llegar a
impactar esos imaginarios que se tienen sobre las resistencias sociales, como este se
posiciona desde unas luchas concretas y materiales para la construcción de paz. Además,
a partir de los imaginarios, se pretende restaurar ciertas narrativas, memorias, e historias
propias del sujeto.
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2. Planteamiento del problema.
La cultura, está formada por un conjunto de imaginarios o significaciones sociales
que dotan de sentido las acciones humanas. A partir y a través de la cultura, los seres
humanos han heredado y construido la interpretación que los rodea, y con la que
establecen mecanismos colectivos de adaptación. Los imaginarios que sostienen y forman
la cultura, se denominarán aquí imaginarios atávicos, los cuales son comprendidos como
aprendizajes colectivos que se transmiten o heredan inconscientemente y se mantienen a
lo largo de la historia (Martínez, 2015, pp. 3–5). Generalmente, cuando se cuestionan
hechos trágicos que han inquietado y causado desazón en la humanidad, se interpela a los
protagonistas que llevaron a cabo tales hechos, pero no realiza un señalamiento en contra
de la estructura que los sostiene y los legitima. Incluso, en algunos de los casos cuando se
intenta cuestionar dicha estructura, se puede caer ante una aparente necesidad de darle
rostro a esta, y así, se generan señalamientos hacía un sujeto o grupo específico.
Por lo tanto, se presenta una cultura de violencia, y a su vez, de una violencia
cultural, la primera está enraizada en el comportamiento cotidiano de los sujetos, obedece
a reglas y a formaciones discursivas y sociales profundas, se valora y se reproduce la
violencia como forma por excelencia de resolución de conflictos; por su parte, la
segunda, estrechamente ligada con la primera, justifica y legitima la utilización de
instrumentos de violencia (Fisas, 1998, p. 17). Ante esto, desde la investigación se señala
como los imaginarios atávicos que forman la cultura de violencia, construyen
subjetividades y prácticas sociales cotidianas, e impiden de manera totalitaria la aparición
de formas culturales emergentes y ausentes.
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Sobre este tema, en el caso colombiano, el sociólogo Álvaro Camacho Guizado
(1991) ha manifestado que la violencia en el país ha abarcado persistentemente varios
ámbitos de la vida social, la violencia es un principio ordenador, una esencia que es capaz
de producir su propia realidad y aparecer con distintos ropajes (Camacho, 1991, p. 24), de
esta manera, resulta invalido hablar de un solo tipo de violencia, sino de varios tipos de
violencia que se han transformado a lo largo del tiempo, a través de la cual se busca la
eliminación del otro, no solo la eliminación física, sino también simbólica y política.
Además, tanto en la época de la Violencia de la década de los cincuentas, como en las
múltiples manifestaciones de la violencia, existe una bidireccionalidad en los sujetos, “los
violentos podrían ser tanto propietarios como desposeídos” (Camacho, 1991, p. 26), es
claro que la agresión y estas formas de violencia como lo han sido, la persecución, la
estigmatización, entre otras, reiterativamente son en contra de ciertas poblaciones
especificas (campesinos, indígenas, afrodescendientes, mujeres, población LGBTI,
jóvenes, niños).
De este modo, se han reproducido, formas de exclusión que hayan su base en el
señalamiento y en la conformación de “tipos de enemistad” (Pizarro, 1991, p. 14), sobre
esto, se refiere el sociólogo Eduardo Pizarro Leongómez (1991), quien señala que, estos
tipos de enemistad, le otorga su sentir y su carácter al conflicto que se esté llevando,
conflictos acotados o absolutos, los conflictos acotados posibilitan la solución pacífica y
dialogada a estas diferencias, por otra parte, los conflictos absolutos solo culminan con la
destrucción del adversario, ante esto, resalta que es el enemigo quien hace al enemigo
(Pizarro, 1991, p. 14). Al establecer la enemistad, se niega la legitimidad del otro sujeto,
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y se reclama una causa justa, a través de este discurso se “autodefinen como defensores
de la comunidad y actúan sobre la base del restablecimiento de un orden ciudadano”
(Camacho, 1991, p. 34).
Además, se señala que “las transformaciones producidas por el desarrollo
capitalista del país han alterado sensiblemente su estructura social; el acelerado
crecimiento urbano, la diversificación de los aparatos productivos, la reducción de las
tasas de natalidad y fecundidad, expansión del aparato educativo, entre otros” (Camacho,
1991, p. 28) se han ocasionado cambios sociales que no han sido acompañados con
reformas integrales para la ruralidad y la urbanidad, aumentando la distribución
desigualdad en el país, y por lo tanto, se ha generado un clima de descontento social.
Además, las garantías de participación política son limitadas, lo cual tiene como resultado
“el efecto perverso de cerrar puertas al avance de una democracia” (Camacho, 1991, p.
28). Contexto que favorece y promociona las manifestaciones de violencia, rural y
urbana; así, la violencia se constituye como un “elemento fundamental de las relaciones
sociales […] si bien materializa rasgos globales decantados de nuestra sociedad, también es
un elemento de dinamización de relaciones sociales” (Camacho, 1991, p. 35).

Las formas y manifestaciones de violencia han transfigurado las relaciones
sociales y culturales en la sociedad colombiana, en donde, el bien particular se ha
sobrepuesto sobre el bien colectivo, y las instituciones han buscado a través del mercado
unir las dos formas de adhesión, las cuales son: “la libertad o el miedo” (Pizarro, 1991, p.
15). La “libertad” de adquisición sobre diferentes bienes y el miedo hacía el otro, quien
supuestamente, representa un peligro constante ante los bienes adquiridos. Así, como lo
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señala Francisco de Roux (2018), “… el problema de fondo había sido y sigue siendo la
capacidad de destruirnos, de excluirnos a muerte, de odiarnos, de rompernos… la
inmensa dificultad de aceptarnos como seres humanos iguales, que dependemos los unos
de los otros” (De Roux, 2018, p. 35).
A pesar de ello, se puede observar (en acontecimientos históricos específicos) un
cuestionamiento al sistema hegemónico, a través de movilizaciones y prácticas, que, si
bien han influido y tenido presencia en lo material y tangible, también le han apostado a
la modificación de lo simbólico y han llevado sus luchas a este campo, como es el caso
de Gandhi en la India1, el Mayo Francés2, la Primavera de Praga3, las Madres de Plaza de

1

Para el desarrollo de la idea, esencialmente se retomará la idea de lucha Satyagraha llevada a cabo por
Gandhi la cual es definida como “una propuesta de lucha política basada en la fuerza de la verdad y que se
inhibe de utilizar la violencia, respetando la vida y la integridad física del opositor, maximizando su
sufrimiento” (Martínez, 2015, p. 185). A su vez, es importante señalar que Gandhi entendió el valor de lo
simbólico en las transformaciones culturales, haciendo de su propio cuerpo un símbolo de lucha, así lo señala
Nussbaum (2014), “conforme a su idea de que el escenario esencial de la lucha es el interior de cada persona,
donde debe librarse una lucha en la que el interés compasivo por los otros se imponga a la codicias y a las
ansias de dominación”(Nussbaum, 2014, p. 292).
2
El mayo francés de 1968 fue un movimiento cultural a través de la cual se anunciaba “una praxis
revolucionaria al romper los cánones preestablecidos de las organizaciones tradicionales (partidos y
sindicatos) y al oponerse al sistema y a toda forma de autoritarismo” (Revueltas, 1998, p. 130). De esta
manera este movimiento rescató la necesidad de las subjetividades, de los sueños colectivos, de los deseos
personales, siendo alimentados por “una insatisfacción profunda de un modelo económico y político que te
llena de cosas, pero que te vacía el alma; en una sexualidad oculta y vergonzante… en el dolor de humanidad,
sentido por miles y solidario” (Martínez, 2015, p. 243). Entre sus afiches más recordados se encuentra uno
que manifiesta, “cambiar la vida, transformar al mundo”, y este movimiento lo llevo a cabo a la práctica, allí
“La gente, sin conocerse, conversaba en las calles; la vida cotidiana adquiría un nuevo valor. Sin trenes, sin
metro, sin automóviles, sin trabajo, los huelguistas recuperaban el tiempo tristemente perdido… La
muchedumbre se paseaba, soñaba, aprendía a vivir de otra manera” (Revueltas, 1998, p. 125)
3
La Primavera de Praga, cuestiona uno de los sistemas hegemónicos para la época de 1968, como lo es, el
Socialismo Soviético. En Checoslovaquia, sube al poder Alexander Dubcek, quien tomó medidas para la
democratización del régimen, como lo son: la libertad de prensa, la libertad de expresión y la autorización de
conformar organizaciones políticas; en pocas palabras, este proyecto de liberalización “pretendía darle “una
cara humana al socialismo”” (Santora, 2018). A través de esta medida, los medios de comunicación
empezaron a funcionar con fluidez, y en ámbitos públicos se podían dar opiniones políticas, “el nombre que
se le dio a esta temporada de florecimiento de la esperanza y el optimismo fue Primavera de Praga” (Santora,
2018), esto causó alarmar en la Unión Soviética, ya que estaban cuestionando su modelo político, motivo por
el cual, después de conversaciones bilaterales insatisfactorias con Checoslovaquia, decidió atacarlo
militarmente de manera cruel, sin embargo, este hecho ocasionó que algunos países comunistas de occidente
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Mayo4, el movimiento Hippie en la década de los sesenta5. Incluso, en Colombia, se
podría señalar el Mandato de los Niños por la Paz6, una iniciativa que se llevó a cabo en
el año 1997, mediante la cual los niños votaron y manifestaron su deseo de vivir en un
país en paz, entre otros acontecimientos (Martínez, 2015).
2.1. La violencia en la modernidad.
La modernidad es, desde el planteamiento de Adolfo Chaparro (2020), un proceso
de interiorización de valores y creencias, de prácticas científicas, políticas y del sujeto
consigo mismo (Chaparro, 2020). Estos valores que se sobreponen en el proceso de la
modernidad, niegan, califican, clasifican y eliminan la diferencia; imponiéndose de
manera simbólica y física, a una “sujeción constante de sus fuerzas y a la relación de

se cuestionaran y alejarán de las ideas de la Unión Soviética. Este hecho, ha sido llevado a la literatura y al
cine, como, por ejemplo, Pablo Neruda lo menciona en la siguiente frase: “podrán cortar todas las flores, pero
no detendrán la primavera”
4
La Madres de la Plaza de Mayo son un movimiento social, que nace en el año 1977 en Argentina, país en
el cual en esas fechas se había impuesto el régimen de la dictadura militar, siendo un movimiento conformado
por “las madres de las víctimas detenidas-desaparecidas que empezaron a agruparse para expresar los
primeros reclamos y demandas con el fin de tener noticias de sus hijos, hijas, esposos, nietos y nietas” (Ortiz,
2012, p. 167). Las Madres de la Plaza de Mayo, emitieron y observaron un juicio sobre la realidad social, a
partir de diversos valores, como lo son: la vida, la maternidad, el amor, la justicia social y la dignidad humana.
Cuestionando y confrontando los valores bajo los cuales funcionaba el régimen dictatorial de muerte, control
y coerción (Ortiz, 2012, p. 169)
5
El movimiento hippie en los años sesenta, es un movimiento contracultural, el cual “invitaba aquí y ahora
a hacer el amor y no la guerra, a construir aquí y ahora un mundo distinto sin esperar que fuera una
posibilidad otorgada por ningún poder” (Martínez, 2015, p. 239). Lo cual se expresaba en una desobediencia
civil, pacifica en masa que desafiaba y cuestionaba el modelo de vida consumista norteamericano, en el que
los individuos eran objetos de consumo y de guerra.
6
En 1996 nació el Movimiento de los niños por la paz en Colombia, protagonizado por niños, niñas y
adolescentes que trabajaron en pro de la paz en forma individual o en pequeños grupos, a menudo corriendo
graves peligros. Ese movimiento dio lugar al Mandato de los Niños para la Paz y los Derechos, en el que 2,7
millones de niños y niñas votaron por abrumadora mayoría en defensa de sus derechos a la vida y la paz. En
1997 se convocó a un Mandato Ciudadano por la Paz, la Vida y la Libertad, y 10 millones de colombianos
adultos dieron su respaldo al Mandato de los Niños y se comprometieron a participar en la pacificación del
país. En el plano comunitario, los niños y niñas involucrados en el movimiento en pro de la paz organizaron
cursillos prácticos de arte, juego y defensa del medio ambiente con el objetivo de ayudar a otros niños
afectados por la violencia. UNICEF (2002)
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docilidad-utilidad” (Foucault, 2009, p. 159). Una modernidad, que es el producto
cultural y social del capitalismo, el cual ha glorificado históricamente la individualidad,
la competencia, el engaño para obtener un fin, el cual normalmente, es de índole
económica. De tal manera, se prioriza y valida el modelo civilizatorio discriminatorio
como único modelo válido de existencia, elevado a la categoría de utopía y a la cual
conducir las aspiraciones individuales.
Este proceso denominado modernidad, se compensa con un desarrollo económico
y tecnológico, denominado modernización, es decir, la modernización corresponde al
“carácter objetivo de la modernidad… presentándose de manera práctica, material y
económica” (Chaparro, 2020). Así, la modernización se establece como un proceso
material, pero a su vez como una promesa y como un propósito al que tienen que aspirar
los territorios. Esta modernización, como promesa y como propósito, se ha materializado
principalmente en las ciudades centrales del país, como lo son, Bogotá, Medellín, Cali,
Barranquilla, entre otras.
En este modelo civilizatorio que trae consigo la modernidad, donde a pesar de la
gran cantidad de habitantes que conforman las ciudades es evidente una fragmentación de
lazos sociales y una falta de identidad colectiva. Como lo menciona Bauman (2002) las
urbes y sus habitantes han sido configurados para que los encuentros sean
“comparativamente, un, desencuentro” (Bauman, 2002, p. 102), los espacios físicos, en
lugar de favorecer las relaciones sociales, son destinados para la prestación de servicios,
en otros términos, espacios que instan a la acción y no a la interacción.
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Las lógicas de la modernidad implantan métodos de control y vigilancia sobre
unos grupos específicos, estas lógicas funcionan en el ámbito simbólico, y en el ámbito
material, para así, también impedir la irrupción de la diferencia. De esta manera, se logra
observar como las relaciones y las luchas de poder se materializan en la constitución de
un escenario, al cual, se le conoce, como ciudad. La ciudad entendida entonces, como
“una materialización del sistema social, en cuanto a espacio particular de las relaciones
sociales y necesaria territorialización del poder” (Gutierrez, 2014, p. 72). De este modo,
el control urbano establecido se presenta como la conformación y el mantenimiento de un
espacio de preservación de las relaciones de dominio.
2.2. Violencia estructural y cultural en Colombia.
Se evidencia que, en Colombia, la violencia estructural se ha hecho parte de la
cotidianidad promovida por las instituciones, y es replicada por los ciudadanos, por lo
tanto, es posible dar cuenta de una violencia cultural que legitima las acciones violentas
en tanto las normaliza. Existe una desigualdad, provocada por estructuras políticas,
sociales, culturales y económicas, en donde se benefician unos sectores específicos de la
población y se perjudica a gran parte de esta. La Agencia Anadolu (2019) señala en un
estudio a partir del coeficiente de GINI, que “Colombia es el cuarto país más desigual del
mundo después de Sudáfrica, Haití y Honduras” (Agencia Anadolu, 2019). Por ello, se
reconoce la pobreza como una problemática construida y legitimada desde un sistema que
hace caso omiso a ciertas necesidades que demanda gran parte de la población del
país. Por su parte, Juan David Cabrera Arocha (2018), retoma al Programa Mundial de
Alimentos, y señala que “en el planeta hay 795 millones de personas con hambre. En
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Colombia, la proporción de desnutrición crónica infantil es del 10%. Solo en Bogotá,
40.548 niños sufren de desnutrición crónica. Son demasiados niños con hambre. Es la
violencia estructural en acción” (Cabrera, 2018). Estas cifras dan cuenta de la presencia
de la violencia estructural en la realidad colombiana, la cual atenta contra la vida y la
dignidad de millones de colombianos, a través de prácticas que no precisamente
conllevan un enfrentamiento bélico.
Sin embargo, la violencia directa en contra de ciertas poblaciones específicas
(población LGBTI, indígenas, campesinos afrodescendientes, jóvenes, entre otros) resulta
innegable en la realidad de los colombianos, este tipo de violencias han sido y siguen
siendo una estrategia para el establecimiento y el mantenimiento del orden hegemónico.
Por ejemplo, según el informe publicado por el Centro Nacional de Memoria Histórica,
titulado Ser marica en medio del conflicto armado: memorias de sectores LGBT en el
Magdalena Medio (2019), “115 personas de sectores LGBTI víctimas del conflicto
armado en los 39 municipios revisados, que sufrieron un total de 261 casos de violencia”
(Centro Nacional de Memoria Histórica, 2019, p. 38). A su vez, entre el año 2013 hasta
enero de 2018, se registró “el asesinato de 464 personas de la comunidad LGTBIQ… en
nuestro país, podrían ser caracterizados como formas de violencia directas, derivadas de
la violencia estructural” (Cabrera, 2018) debido a estas violencias, tanto estructurales,
como directas, la expectativa de vida de una persona trans es de aproximadamente 35
años (Rodríguez, 2018). Estos datos, los cuales no pretenden reducir la problemática a
solamente cifras, sino poner de manifiesto los ataques directos hacía dicha población,
demuestran un rechazo contundente frente a las identidades de los sujetos, especialmente
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cuando dichas identidades no concuerdan con los cánones establecidos y aceptados
socialmente.
El racismo estructural es otra de las formas violentas que han configurado las
relaciones y la cultura, “recientes estudios sobre los afrodescendientes afirman que estas
familias, son popularmente caracterizadas con la pobreza y que su color de piel les
dificulta los factores determinantes para que puedan surgir socioeconómicamente”
(Sabogal, 2019). La discriminación es una forma de violencia, la cual conlleva
imaginarios despectivos de los sujetos, señalándolos, humillándolos y rechazándolos.
Asimismo, la población juvenil, ha sido víctima de la violencia estructural,
ejemplo de ello, son las altas tasas de desempleo a las cuales se tienen que enfrentar los
jóvenes a nivel nacional, durante el trimestre entre el mes de mayo y julio del año 2020,
la tasa de desempleo entre los jóvenes, correspondía a 29,7%, ante esta alta tasa de
desempleo juvenil, las más afectadas fueron las mujeres (Becerra, 2020). Estas altas tasas
de desempleo juvenil, corresponde a una tendencia que se ha mantenido a lo largo del
tiempo, la cual ha ampliado las brechas de desigualdad entre grupos etarios en el país,
como también, ha generado incertidumbre y afectaciones en millones de jóvenes.
2.3. Debilitamiento democrático en el país.
Al observar los datos brindados en la Encuesta de Cultura Política (2019), cuyo
objetivo es dar conocimiento frente a aspectos de la cultura política colombiana,
acumulación de capital social y participación en los escenarios comunitarios, se logra
concluir la poca participación por parte de los ciudadanos, motivo de los límites hacía la
participación de escenarios políticos y la desconfianza sobre estos. Así, se revela que de
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un total de 34.056 personas encuestadas de 18 años y más de edad en el territorio
nacional sobre el tema de participación, solamente 5.656 pertenecen a un grupo,
organización o instancia, lo cual representa el 16,6 % de las personas encuestadas. De las
personas encuestadas, el 6,4%, correspondiente a 2.297 personas, son pertenecientes a
algún grupo u organización religiosa. A su vez, la encuesta demuestra que el 45,9 % de
los encuestados, manifiestan la dificultad para organizarse con otros miembros de la
comunidad, hecho que dificulta la exigibilidad de los derechos colectivos sobre temas
que los afecten (Departamento Administrativo Nacional de Estadística, 2019). Dichas
cifras revelan la percepción de los habitantes del país, sobre la dificultad de organizarse,
de unirse o de agruparse libremente, dadas las consecuencias que puede tener ello. Lo que
genera una privación o una abstinencia en la población colombiana sobre organizarse.
Sobre la percepción del voto, debido a que este uno de los mecanismos de
participación ciudadana y de los derechos, con mayor reconocimiento por la población,
específicamente sobre la instancia del voto en las elecciones presidenciales, del total de
personas encuestadas, el 74,1 % afirman haber ejercido su derecho al voto, contra el 25,5
% que no votaron en las elecciones, a su vez, es importante señalar, que un gran número
de las personas encuestadas, manifiestan que no consideran que el proceso de votos es
transparente, ni en su municipio (53,2 %), ni en su departamento (57,3 %), ni en el resto
de Colombia (60,7 %) (Departamento Administrativo Nacional de Estadística, 2019).
Estos datos, acerca de la percepción ciudadana sobre el voto, demuestran una
desconfianza sobre el proceso de los votos y las repercusiones que genera esta falta de
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transparencia en el proceso, motivo por el cual se produce una abstención para ejercer el
derecho al voto.
Acerca del tema de derechos humanos y democracia en el país, según los
encuestados, existe una percepción negativa sobre las garantías y la protección de los
derechos humanos, el 62,7% consideran que en Colombia no se protege el derecho a la
vida, a la libertad, la integridad y la seguridad; el 62,1% consideran que no se garantizan
los derechos a la educación, la salud, la seguridad social, el trabajo y la vivienda; el 61,4
% consideran que no se garantizan los derechos a la libertad de expresión, conciencia,
difusión y divulgación de información; el 46,9 % consideran que no se garantizan los
derechos a la recreación y a la cultura; el 66,7% consideran que no se defienden y
garantizan los derechos de las minorías (étnicas y sociales); el 70,2% consideran que no
se defienden y garantizan los derechos del campesinado; y el 65,7% consideran que no se
defienden y garantizan los derechos de las mujeres (Departamento Administrativo
Nacional de Estadística, 2019). Expresándose de tal manera, debilitamiento democrático
social, lo cual “es funcional para mantener a los ciudadanos apartados” (De Sousa, 2006,
p. 78), y es funcional para el desconocimiento de los derechos humanos, sociales y
culturales. Las balas no son las únicas que asesinan, también lo logra la indiferencia.
2.4. El conflicto armado interno, más allá de las armas.
El conflicto armado en la historia del país no ha sido homogéneo, más bien este
ha sido “(…) heterogéneo tanto a lo largo del tiempo como en la extensión del territorio”
(Grupo de Memoria Histórica, 2013, p. 111). El conflicto armado interno, ha respondido
a una serie de estrategias, confrontaciones, cambios, políticas internacionales, entre otros
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factores. Resulta de tal manera, fundamental, superar la perspectiva común del conflicto
como una expresión del bandolerismo, y así, situarlo como una manifestación
significativa de los problemas sociales, económicos y políticos que ha afrontado el país a
lo largo de la historia.
Esta perspectiva, sobre el conflicto interno y sus causas y consecuencia sociales,
también permite situar a la paz, no solamente desde una perspectiva de acabar con el
enemigo, sino de comprender y solucionar problemas como la pobreza, la desigualdad, la
exclusión, el debilitamiento democrático, la precariedad de la vida, entre otros. Así, lo
expresa Rigoberta Menchu (Premio Nobel de Paz y activista guatemalteca por la lucha de
los derechos humanos de los indígenas), “la paz no es solamente la ausencia de la guerra;
mientras haya pobreza, racismo, discriminación y exclusión, difícilmente se podrá
alcanzar el mundo de la paz”. Por lo tanto, entender el conflicto armado como causa de
los problemas sociales y estructurales (sin evadir las consecuencias que el conflicto
armado también ha ocasionado en el país), señala la necesidad de transformar la
sociedad.
La sociedad colombiana y el territorio nacional, han sido testigos de un conflicto
armado extendido en el tiempo, en el cual se han inscrito diversos actores. En este
conflicto armado, la mayor parte afectada ha sido la población civil, ya que el ataque
hacía esta, se ha convertido en una estrategia de guerra; en cifras de personas muertas en
el marco de dicho conflicto, “el 81.5% (de 220.000 muertos) corresponde a los civiles y
el 18.5% a combatientes; es decir que aproximadamente ocho de cada diez muertos han
sido civiles” (Grupo de Memoria Histórica, 2013, p. 32). Así, las víctimas han sido
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consideradas como daños colaterales de la guerra, ya que su victimización es “un efecto
residual” (Grupo de Memoria Histórica, 2013, p. 14); a esto se añade, el ataque a la
población civil como una acumulación de fuerzas, en donde la población civil no
solamente provee recursos, sino también mantiene lealtades y debilitan al adversario, es
decir, la población civil presta una fuente de respaldo político, económico, moral y
logístico, sin importar si este tipo de respaldo es consentido o forzado.
Sin embargo, a pesar de años extendidos de guerra, en donde se calcula que el
conflicto armado interno ha permanecido por más de medio siglo, las resistencias y
expresiones civiles, han seguido su labor, sin dejarse opacar, consolidándose varios
esfuerzos e iniciativas civiles que propenden por el fortalecimiento democrático y la
construcción de paz, caracterizándose por una amplia cobertura demográfica y un
importante repertorio de acciones colectivas, es así como estos movimientos sociales
“construyen una alternativa democrática al conflicto colombiano” (Parra, 2014, p. 379).
Las expresiones de la sociedad civil han visibilizado el protagonismo de aquellos que han
sido golpeados, y a pesar de ello, buscan el reconocimiento y la dignificación de las
víctimas y de la sociedad en general como eje fundamental para las garantías de
reparación y no repetición.
Debido a la presión a los esfuerzos conjuntos por parte de la sociedad civil, se ha
logrado un avance en la consecución de derechos civiles y se ha librado un arduo proceso
para alcanzar acuerdos que respondan a las garantías de vivir en una sociedad en paz. En
especial, Durante la década de los 90, se puede observar el papel protagónico que tienen
los movimientos sociales y las iniciativas ciudadanas nacientes de la Constitución
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Política de 1991, la cual trajo consigo una representación política más numerosa y plural,
el reto que plantea la guerra y las sociedades violentamente divididas en el mundo,
consiste en saber construir y mantener la casa de la paz; la construcción de esta casa
depende de unos cimientos construidos por múltiples actores y actividades destinados a
conseguir y preservar la reconciliación (Lederach, 1998, p. 24), la Constitución Política
de 1991 buscó desmontar el ideario de la realización de una sociedad distinta por medio
de la violencia, mientras promovía una verdadera democracia motivada por la esperanza
de un país mejor. Estos movimientos sociales, iniciativas ciudadanas y organizaciones en
pro de la paz, se han mantenido a lo largo del tiempo desde su creación y aunque han sido
estigmatizadas y victimizadas por los diferentes actores del conflicto armado, han
luchado a lo largo del tiempo por el mismo sueño, un país incluyente y la paz.
La participación de la sociedad civil y la voluntad política de algunos sectores fue
fundamental para que, en el año 2016, se llevara a cabo la firma del Acuerdo Final de Paz
entre el Estado colombiano y uno de los actores armados más antiguos del país, las
Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia – Ejército del Pueblo (FARC-EP). Este
acuerdo reconoce a los implicados como actores políticos, y a partir de allí, se reconoce
que el conflicto armado tiene sus orígenes en la concentración de la tierra y en el
hermetismo del régimen político, es decir, en un sistema político que no genera garantías
para la disputa democrática.
Así, el Acuerdo Final de Paz es una de los hechos más relevantes que busca
superar las condiciones que dieron inicio al conflicto armado, acuerdo que avanzó en la
formulación de reformas para la construcción de democracia con justicia social. Este
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acuerdo, está compuesto por seis puntos, que deben ser leídos de manera complementaria
y holística, donde los temas principales están distribuidos así: una reforma rural integral,
la participación política, la reincorporación a la vida civil de excombatientes, la
sustitución voluntaria de cultivos ilícitos, la transición hacia la paz con la creación de
algunas instituciones y la agenda normativa (Acuerdo final para la terminación del
conflicto y la Construcción de una Paz Estable y Duradera, 2016). Dentro del punto 5 del
Acuerdo Final de Paz, se planteó la necesidad de ver a las víctimas y a la sociedad en
general como el centro del acuerdo y por lo tanto había que reconocerlos como sujetos de
derechos específicos en la transición de la sociedad colombiana hacía la paz. Para este
proceso, es indispensable comprender que la paz estable y verdadera se logra con actos
de justicia transicional y restaurativa. Se deben asegurar garantías efectivas de verdad,
justicia, reparación y no repetición.
De este modo, se conforma el Sistema Integral de Verdad Justicia Reparación y
No Repetición (SIVJRNR), este sistema lo componen la Comisión para el
Esclarecimiento de la Verdad (CEV), la Jurisdicción Especial para la Paz (JEP), y la
Unidad de Búsqueda de Persona dadas por Desaparecidas en el Contexto y en Razón del
Conflicto Armado (UBPD). “El SIVJRNR fue incorporado en la Constitución Política de
Colombia mediante el acto legislativo 01 de 2017. De igual forma, cada uno de sus
componentes cuenta con su marco normativo” (Comisión de la Verdad et al., 2019).
En especial, dada la importancia de reconocer como el conflicto armado interno
ha ocupado un lugar central en las formas de relacionamiento en la ciudad, y, por lo
tanto, resulta indispensable conocer y comprender la verdad de lo ocurrido en el
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territorio, para así observar las estrategias de promoción de la convivencia en los
territorios teniendo como horizonte la no repetición, y como el arte y los jóvenes han
tenido incidencia en esta labor. De modo que, se inserta la labor de la Comisión para el
Esclarecimiento de la Verdad, reglamentada a través del Decreto 588 de 2017, la cual
establece la creación de “grupos de trabajo en el territorio nacional de acuerdo a lo
establecido en su reglamento… Tendrá como mandato esclarecer y promover el
reconocimiento de… la complejidad de los contextos y las dinámicas territoriales en las
que estos sucedieron” (Decreto 588 de 2017, 2017).
A partir de la creación de estos grupos de trabajo territoriales, se constituye la
Macro territorial Bogotá-Soacha. Esta Macro territorial, reconoce el Mandato de la
Comisión, y resalta la necesidad de “(…) identificar las formas diferenciadas en que el
conflicto afectó a […] niñas, niños, adolescentes y jóvenes” (Decreto 588 de 2017, 2017)
promueve junto con redes y organizaciones juveniles del territorio de Bogotá-Soacha
(Redepaz, Educapaz, Viva la Ciudadanía, Fundación Diáspora, Tejido Juvenil Rafael
Uribe Uribe, entre otras) la conformación de la Red Somos Generación de Verdad en el
segundo semestre del año 2019. A través de dicha red juvenil se tiene como objetivo
visibilizar las violencias y las prácticas de resistencias de niñas, niños, adolescentes y
jóvenes en el territorio Bogotá-Soacha.
Ante la situación actual por la cual atraviesa Colombia, es posible imaginar dos
sentidos en torno al Acuerdo Final de Paz, el primero, imaginar el acuerdo como un
proceso frustrado, el cual no logra avanzar, el segundo, imaginar que este acuerdo sentó
unas bases sumamente importantes para la transformación social. Entonces, es posible
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manifestar el momento de relativa incertidumbre e indefinición, el cual se asemeja la
frase de Antonio Gramsci: ““(…) La crisis consiste precisamente en el hecho de que lo
viejo muere y lo nuevo no puede nacer: en este interregno se verifican los fenómenos
morbosos más variados” (Gramsci, 1981). De manera que se vive, una lucha de
posibilidades en la sociedad colombiana.
2.5. Violencias en Bogotá: ¿La ciudad de las oportunidades?
El modelo para la conformación de territorio de Bogotá, debido a la centralización
del poder que se presenta en el país, se ha generado “un esquema con alto grado de
segregación social y espacial, mediante la creación de barreras territoriales que impiden
su disfrute y la satisfacción de las necesidades y los derechos fundamentales en
condiciones de equidad” (Gutierrez, 2014, p. 68). Es importante resaltar que la
segregación es una manera de manifestación de la exclusión y de la discriminación, en la
que ciertos grupos sociales se ven forzados por diversos factores a habitar en lugares
determinados, poblando lugares periféricos con edificaciones de baja calidad y alejados
de centralidades urbanas, lo cual impide, la mezcla socioeconómica (Gutierrez, 2014, p.
71).
El esquema de ciudad, que presenta la segregación y por lo tanto configura y
reproduce unos imaginarios sobre el territorio, se ha presentado históricamente, desde “el
siglo XIX se conformaron barrios elitistas como Chapinero, lo que generó un gradual
desplazamiento de la élite hacia el norte de la ciudad… Las Cruces y San Cristóbal se
caracterizaron como barrios obreros al sur de la calle 6” (Gutierrez, 2014, pp. 77–78). A
través de esto, se logra visibilizar la expresión espacial de las diferencias en el ingreso, la
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riqueza, el acceso a equipamientos y a bienes y servicios que le brinden a los sujetos
condiciones para una vida digna, de esta manera lo señala la Secretaría Distrital de
Planeación, con el siguiente ejemplo, “en Bosa el valor monetario de la los bienes y
servicios públicos es la mitad del que se observa en localidades menos segregadas como
Chapinero o Teusaquillo” (Secretaría Distrital de Planeación Dirección de Estratificación
& Universidad Nacional de Colombia, 2013, p. 31). Así, las localidades más segregadas
sobre el acceso de bienes y servicios públicos, son también las más segregadas en el
factor de ingresos.
Igualmente, la Secretaria de Planeación (2017) expone que en Bogotá las
localidades con mayor número de personas con necesidades básicas insatisfechas (NBI)
son “Ciudad Bolívar (14.5%), Kennedy (14,17%), Bosa (11.69%) y Suba (9.90%). El
75% de las personas en la ciudad con Necesidades Básicas Insatisfechas se concentra en
siete localidades: Ciudad Bolívar, Kennedy, Bosa, Suba, Usme, Rafael Uribe Uribe y San
Cristóbal” (Secretaría Distrital de Planeación, 2017, p. 3). Estas cifras, demuestran que,
Bogotá a pesar de ser concebida como “la ciudad de las oportunidades” en la
construcción del modelo civilizatorio en el país, resguarda en su interior una violencia
estructural que arrastra con ella a sus ciudadanos.
Los derechos humanos y sociales, como la educación, la salud, y el acceso a una
vida digna, se convierten de cierta manera en privilegios a los que solo la gente con
suficientes recursos puede acceder, de acuerdo a esto “en las localidades de Ciudad
Bolívar con el 1,07%, Bosa con el 1,01% y Usme con el 0,98% los niños y las niñas en
edad escolar no asisten a la escuela” (Secretaría Distrital de Planeación, 2017, p. 49),
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estas cifras, permiten observar algunas de las localidades concebidas como territorios
periféricos y marginalizados, en donde la presencia de las instituciones estatales y
distritales es precaria, hecho que demuestra la incapacidad estatal y distrital para asegurar
una estabilidad social.
Además, la ciudad de Bogotá es una de las ciudades del país que presenta altos
índices de violencia y de inseguridad. Según Omar Oróstegui Restrepo (2019) “Bogotá
tiene la cuarta tasa más alta por 100.000 habitantes (983,93) de lesiones no fatales de
causa externa, al sumar todos los casos de violencia interpersonal, intrafamiliar, sexual,
de pareja” (Oróstegui, 2019), acciones violentas que son normalizadas en la cotidianidad
de los habitantes de la ciudad. Sumado a esto, la Encuesta de percepción y victimización
de Bogotá (2018), revela que los delitos o actos delincuenciales que se presentan con
mayor frecuencia en la ciudad son, “el hurto a personas, afectó al 60% de los
encuestados. Le siguen en su orden, el hurto a residencias (7%), lesiones personales
(5%), vandalismo (5%), y el hurto a vehículos (5%)” (Cámara de Comercio de Bogotá,
2019). Así, se permite señalar que la violencia encuentra sus impulsos en situaciones
concretas, es un elemento fundamental en las relaciones sociales, y se expresa en
condiciones particulares de esas relaciones, por lo tanto crea “sus espacios de expresión y
sus propias formas culturales de desplegarse” (Camacho, 1991, p. 39).
De manera que la violencia y sus manifestaciones, se han convertido
históricamente en un elemento fundamental que se presenta en las relaciones sociales, y
mediante las cuales aparece y se expresa, la violencia es entonces, un elemento
constitutivo de la cultura en la ciudad. Entre las diversas manifestaciones de violencias,
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se han visto afectados gran parte de los habitantes de la ciudad, y se reconocen unas
formas de violencia que se presentan de manera repetitiva, sobre esto, en la Encuesta de
Cultura Política (2019), de la ciudad de Bogotá fueron encuestados 6.088 habitantes,
sobre los problemas en los cuales se sentían afectados tanto a nivel personal como
colectivo, de los datos revelados en la Encuesta de Cultura Política, 227 personas
manifiestan haber sido discriminadas por su sexo, su género o su etnia; 810 personas
manifestaron que el problema de la amenaza sobre el medio ambiente, los ha afectado;
1.141 expresaron que la corrupción es uno de los mayores problemas en Bogotá; sin
embargo, es la inseguridad el mayor problema contra el que se enfrentan los habitantes de
Bogotá, 3.250 encuestados señalaron que este problema los afectaba cotidianamente; 611
personas manifiestan que sus derechos humanos han sido violados, y 1.062 encuestados
señalaron que se ven afectados por el incumplimiento a derechos sociales, como la
educación, la salud o las garantías laborales (Departamento Administrativo Nacional de
Estadística, 2019). Resulta interesante denotar que, el segundo mayor problema al que se
enfrentan los encuestados en Bogotá, es la movilidad y el transporte, sobre el cual, 2.463
personas señalan que este problema los ha afectado (Departamento Administrativo
Nacional de Estadística, 2019).
Así, es importante relacionar lo expresado sobre la modernidad, con los dos
mayores problemas percibidos en Bogotá (inseguridad y movilidad); la modernidad,
observada desde dos caracteres fundamentales para su existencia, el carácter objetivo que
corresponde a una modernización práctica, material-tecnológica y económica, y el
carácter de interiorización de los sujetos de la modernidad, ligado a valores, creencias y
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prácticas que giran en torno a una supuesta autonomía individual profesada. Ello, se
puede visibilizar en la Encuesta Bienal de Culturas (2017), donde se presenta el
problema de movilidad como uno de los problemas que mayor afecta a los bogotanos y
como uno de los temas con mayor importancia para ellos, se resalta que, los bogotanos
sobreponen una buena movilidad, por encima de la exigibilidad de los derechos humanos
y el derecho a la protesta pacífica, así, el 60,6 % manifestaron que no se justifica hacer
marchas o plantones, debido a que estos afectan la movilidad (Dirección de Cultura
Ciudadana, 2017).
Así, la ciudad, es concebida como la imagen del mundo globalizado, como un
acontecimiento cultural y como un escenario imaginario, es decir, una imagen que se
construye incesantemente de manera lenta y colectiva. A esto, Armando Silva (2006)
hace referencia, señala que una ciudad desde lo imaginario, de lo que representa “debe
responder, al menos, por unas condiciones físicas naturales y físicas construidas; por unos
usos sociales; por unas modalidades de expresión; por un tipo especial de ciudadanos en
relación con las de otros contextos” (Silva, 2006, p. 28).
Hay que mencionar, además, que desde la Encuesta Bienal de Culturas (2017)7,
se revela que la percepción sobre la calidad de vida en la ciudad de Bogotá ha empeorado
entre el año 2007 y el año 2017 según el 43,3% de los encuestados, el 27,9 % considera
que ha permanecido igual y el 25,6% considera que ha mejorado (Dirección de Cultura
Ciudadana, 2017), lo cual permite observar a la ciudad de Bogotá como un sistema que

7

Encuesta realizada en Bogotá, que indaga sobre las características culturales de los habitantes de las 19
localidades urbanas de la ciudad (Dirección de Cultura Ciudadana, 2017)
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cual ha sufrido transformaciones en dicho periodo de tiempo, y ha afectado de tal manera
a los habitantes de la ciudad.
A pesar de estas problemáticas que afectan a un gran número de habitantes de la
ciudad de Bogotá, se evidencia una tendiente desvinculación y desconfianza por parte de
ellos hacía las actividades políticas y hacía las instituciones. En primer lugar, la
desvinculación, se ve reflejada por la motivación de los habitantes en el ejercicio de la
votación para cargos de elección popular, como lo son, el presidente y vicepresidente, el
alcalde, el Concejo y las Juntas Administradoras Locales; ante ello, el 48,8 % de los
encuestados señalaron sentirse nada motivados para votar a la Presidencia, y el 49,9 % de
los encuestados señalaron sentirse nada motivados para votar a la Alcaldía (Dirección de
Cultura Ciudadana, 2017). En segundo lugar, sobre la desconfianza por parte de los
habitantes de la ciudad hacía las instituciones distritales, el 57,9% de los encuestados
señalo no tener nada de confianza hacía el Concejo de Bogotá; sobre la Alcaldía y sus
entidades, el 53,4 % de los encuestados manifestaron no tenerles nada de confianza; y
sobre la Policía Metropolitana, el 49,9 % de los encuestados manifestaron no tenerles
nada de confianza (Dirección de Cultura Ciudadana, 2017). Incluso, la encuesta revela,
que los bogotanos le restan responsabilidades al Estado y sus instituciones, el 73,3 % de
las personas encuestadas, manifestaron que el bienestar es más una responsabilidad de las
personas mismas, que responsabilidad del Estado (Dirección de Cultura Ciudadana,
2017). Lógicas que corresponden al sistema globalizado neoliberal, en donde la figura de
las instituciones estatales, se desdibujan, debido a que estas, empiezan a responder por los
intereses del mercado.
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Por lo tanto, a partir de lo mencionado, resulta posible, hablar de una cultura de
violencia institucional, interiorizada y normalizada en Bogotá, instaurada en la vida
cotidiana de los ciudadanos. Los ciudadanos, se han movilizado en relaciones múltiples
en donde en algunas instancias son víctimas y en otras, victimarios; en estas relaciones
múltiples, se mantienen como costumbre formas de ser, pensar y actuar, como lo son, la
xenofobia, la Aporofobia, la segregación, la individualidad, el egoísmo; la indiferencia se
ha hecho presente y se desconoce al otro, sus dolencias o problemas. Se tiende a llevar a
cabo, un estilo de vida urbano que normaliza los actos violentos. Estos actos violentos,
son producidos desde unos imaginarios sociales institucionales y materializados en las
representaciones sociales colectivas.
2.6. Lo que supone ser joven
Los jóvenes, son una población afectada directa o indirectamente, por estas
lógicas violentas, han sido señalados, estigmatizados, discriminados y excluidos en
diversos ámbitos, como el familiar, escolar, laboral, entre otros. Los jóvenes, son sujetos
que han tenido que adaptarse al sistema para luego hacer parte de la sociedad, y en ese
proceso de adaptación influyen factores internos, tales como, la construcción de su
identidad influenciada por lo que recibe de los diversos contextos, los cuales forjan su
carácter y personalidad. Además, influye en gran manera el factor socio-económico, el
cual le permitirá fijar la trayectoria de vida; sin embargo, en algunos contextos, los
jóvenes deben valerse por sí mismo, se han visto obligados a desarrollar habilidades de
supervivencia, como modo desenvolvimiento en la sociedad.
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Se han construido unos imaginarios y representaciones contradictorias entre sí,
debido a que, por un lado, se percibe al joven como aquel que quiere generar una
transformación de las estructuras impuestas, de las relaciones de poder, concibiéndose “a
los individuos jóvenes como aquellos agentes que problematizan las realidades sociales,
políticas y económicas, es decir, que potencian la sociedad con sus ideas de
transformación” (Parra et al., 2018, p. 855). Y, por otro lado, se concibe al joven como
sujeto individual que solo se centra en perseguir sus intereses, metas y sueños, según la
PhD en Psicología Social, Diana Gladys Barinboim (2015), “los jóvenes no tienen interés
en participar en proyectos políticos o solidarios, ya que tienen toda su energía puesta en sí
mismos, para desarrollar su propia carrera profesional, lo que denota un interés
eminentemente egoísta” (Barimboim, 2015, p. 115). Sin embargo, según el planteamiento
de Barinboim (2015), esta actitud egoísta de los jóvenes es producto de la competitividad
propia del capitalismo en donde el joven ingresa en una lucha con el otro, “más que un
semejante es un rival, por lo que difícilmente pueda tejer con él una red de solidaridad”
(Barimboim, 2015, p. 117).
Por lo tanto, es importante reconocer al joven como un sujeto que se encuentra en
un proceso individual de supervivencia en un contexto de violencias generalizadas en la
cotidianidad y al mismo tiempo, como un sujeto que busca apropiarse de las
problemáticas cotidianas para incidir en ellas.
Al observar el panorama, en el cual se han normalizado prácticas de exclusión y
estas han tenido incidencia en la construcción de imaginarios que configuran las
relaciones en la ciudad, hablar de una cultura de paz, se presenta como un reto para las
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juventudes, como una necesidad y como una posibilidad ante la realidad de la crisis de la
modernidad. Otros escenarios son posibles, como se ha demostrado, la cultura se
manifiesta como un nuevo espacio que permite nuevas prácticas de convivencia, nuevas
formas de relacionarse con los diversos contextos, donde surge a su vez, la necesidad de
instalar un nuevo orden que cobije a todos los ciudadanos en especial al joven.
El ver al joven desde las percepciones negativas como la violencia, la
discriminación y la estigmatización desde diversos ámbitos sociales, políticos,
económicos y culturales, hace que se niegue la posibilidad de ver al joven como un
agente de cambio, insertándolo en una teatralidad social, en donde le son impuestas de
manera directa o indirecta unas formas de ser y de estar en la ciudad.
Sin embargo, los jóvenes por medio de un proceso que une la autoconciencia y la
práctica construyen espacios de liberación y resistencia con sus pares, a través de los
cuales proponen escenarios sociales en donde se pueda participar, intervenir y modificar
esos imaginarios que se tienen tanto de la realidad como de los jóvenes. Espacios en los
cuales puedan expresar sus inconformidades, ya sea en su núcleo interno o externo, por
medio del arte se relacionan con demás sujetos que tienen el mismo interés, y si este
concuerda con la necesidad de generar acciones de transformación en la sociedad, y el
arte se convierte en una herramienta fundamental no solo por su carácter liberador, sino
también por su carácter revolucionario.
Los jóvenes han resistido a la teatralidad social impuesta, en donde el uso de las
máscaras ha promovido la ruptura del tejido social. Y así, promueven una teatralidad
social emergente, en la cual hacen uso de las manifestaciones artísticas, como formas de
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entender, comunicar y observar, donde se desarrolla un sentido social que parte de
entender al otro, de ser tolerante, ver que el otro es diferente y que aporta a una
construcción personal, pero también, permite evidenciar la realidad, transmitir y
reconocer situaciones cotidianas con las que se puede o no sentirse identificados. De esta
manera, se genera una participación colectiva, donde la analogía de los actores y el
público no desaparece, sin embargo, se concibe como una construcción de saberes, en
donde a través de un dialogo constante y reflexivo se busca la transformación de los
imaginarios sobre el ser joven en una ciudad como Bogotá.
2.7. El poco reconocimiento del arte en una ciudad “productiva”
Además de los problemas de estigmatización, exclusión y señalamientos, es decir,
múltiples violencias, hacía la población joven en la ciudad, hay poco reconocimiento de
las prácticas artísticas, dado el modelo de productividad de la ciudad y las formas de
entender la cultura y sus prácticas, la practicas artísticas han sido subvaloradas y vistas
como un elemento de atracción para la gente con ocio. Según lo revela la Encuesta Bienal
de Cultural (2017), el teatro como algunas otras manifestaciones no son frecuencia
practicadas por los habitantes de Bogotá, el 97,1 %, correspondiente a 6.202.572
personas, no realizan prácticas teatrales. A su vez, el 64,8 % de las personas encuestadas,
manifestaron no haber asistido a ninguna obra de teatro entre el año 2016 y el 2017. A
ello, se le agrega un desconocimiento por parte de los habitantes de Bogotá, sobre
espacios culturales, en donde el 52,3 % manifiestan no conocer las casas culturales de su
respectiva localidad, el 82,4 % manifiestan no conocer teatros en su respectiva localidad,
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y el 79,9 % de los encuestados manifiesta no conocer centros culturales en su localidad
(Dirección de Cultura Ciudadana, 2017).
Las prácticas artísticas, rompen con esas lógicas cotidianas, donde prima la
individualidad, el egoísmo y la indiferencia, las cuestiona y crean a partir de ellas un
sentir colectivo, de esta forma se produce un imaginario de lo que se quiere generar y
posteriormente trayéndolo a la realidad. En donde también, se puede entender que las
manifestaciones artísticas pueden ser llevadas a cabo en espacios públicos y privados,
donde a su vez esto corresponde, al derecho de una ciudadanía plena, es por esto que
debería darse mayor prioridad a la creación de espacios para estas prácticas, el cual,
tiende a ser una práctica recursiva e innovadora, el hecho de tener espacios establecidos
fomenta que la sociedad se interese y transforme el imaginario que se tiene planteado
frente a este. Por tal razón, el Instituto Distrital de las Artes –IDARTES (2020):
“(…) busca hacer visibles las acciones transformadoras que desde el arte y la
cultura hoy tienen lugar en la ciudad y, a partir de ese reconocimiento y de esos
aprendizajes, implementar mejores modos de relacionarse con el otro, con las
comunidades, más asertivos y enriquecedores para ambas partes” (Instituto
Distrital de las Artes, 2020).
En ese sentido, las prácticas artísticas deben recuperar su importancia, desde lo
que aportan al desarrollo del individuo y la recuperación de su libertad, es decir, en donde
el sujeto se siente cómodo y puede elegir su forma de actuar, donde por medio de la
cultura, el juego, la expresión, la sensibilidad, se permite conocer al otro, conocerse a sí
mismo, conocer las diferentes narrativas sobre habitar la ciudad, en el cual el arte es un
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móvil para que los jóvenes como sujetos político reflexionen sobre sus relaciones sociales
y su contexto, y propongan el espacio de reconstrucción y crecimiento colectivo.
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3. Justificación.
El presente proyecto de investigación se enfoca en la labor de los jóvenes para la
transformación de imaginarios sociales a través de las prácticas artísticas que aportan a la
construcción de paz en Bogotá. A continuación, se soporta la importancia y la pertinencia
social, de realizar la investigación, desde la línea de “Derechos humanos y
fortalecimiento democrático” de la Universidad de La Salle y la Sublínea “Derechos
humanos, cotidianidad y cultura” y la profesión/disciplina de Trabajo Social.
En consonancia con el documento de fundamentación de la línea de “Derechos
humanos y fortalecimiento democrático” (2014) en esta investigación se reconoce la
importancia de la lectura crítica de la realidad, a nivel nacional y local. Tal lectura,
permite objetivar una serie de conflictos, producto de la desigualdad social y de
relaciones asimétricas de poder socioculturalmente normalizadas, los cuales se
manifiestan a través de la violencia y la barbarie sistemática, y producto de ello, genera
afectaciones en la población civil (Mellizo, 2014, p. 7). Sin embargo, histórica y
socialmente, se demuestra que donde el poder ejerce presión, los ciudadanos también
llevan a la práctica múltiples expresiones de resistencia, y, de esta manera diversos
actores sociales, enfrentan “la desigualdad, la exclusión, el conflicto, la discriminación, la
corrupción, emergen sus identidades y reivindicaciones redefiniendo sus historias a partir
de los derechos y de la democracia” (Mellizo, 2014, p. 7).
Entre estos actores sociales, se logra observar a los jóvenes, que cuestionan esas
lógicas violentas que son reproducidas en la sociedad, y a través de las prácticas
artísticas, buscan una resignificación de la ciudadanía, jóvenes cómo sujetos políticos que
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aportan hacía una apertura democrática, por medio de la manifestación de las injusticias
sociales que permean la sociedad colombiana. Los jóvenes, han sido víctimas directas e
indirectas de múltiples violencias, manifestadas en un conflicto social que se lleva a cabo
en los territorios en los que habitan, un desconocimiento intencionado, a través de una
discriminación estructural, una tragedia cultural; contra los jóvenes emerge “una nueva
forma de fascismo que no es un régimen político, sino un régimen social… Un apartheid
social” (De Sousa, 2009, p. 76).
Es, en este contexto de hostilidades hacia los jóvenes, donde se le desconoce en el
plano social, donde el joven que asume un papel político es suprimido de manera política,
simbólica y física, a través de medidas de estigmatización, amenazas, persecuciones,
entre otras medidas:
“A menudo los jóvenes no se sienten representados en los discursos, espacios y
mecanismos políticos tradicionales… (Sin embargo) a nivel mundial, en los
últimos años han destacado los movimientos sociales liderados por la juventud, lo
que supone un llamado de atención respecto de su interés de ser escuchados y de
tener una participación activa en el desarrollo de las sociedades en que viven”
(Trucco & Ullmann, 2015, p. 18)
Los jóvenes buscan superar la resolución violenta de conflictos, práctica
cotidiana, señalan que la violencia es y ha sido, un “recurso para impedir la democracia y
la violencia (ha sido) el medio para acallar a los críticos y opositores, para impedir (de
esta manera) la denuncia y evitar justos reclamos y transformaciones” (Grupo de
Memoria Histórica, 2013, p. 23). Por lo que se vela es por la superación de ese déficit
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existente en la que se denomina la democracia más antigua de América Latina. A pesar
del sufrimiento, de la violencia, de las mentiras; se ha renacido, históricamente ha
existido una constante lucha por la dignidad como seres humanos y la resistencia ha sido
una de las herramientas fundamentales para dicho propósito. Cuando la guerra y la
violencia se normaliza socioculturalmente en un sistema nacional, resulta imprescindible
generar “esfuerzos para enfrentar la guerra y para construir la paz, es la memoria del
coraje y la valentía que habla de la solidaridad extraordinaria de la que también somos
capaces los seres humanos” (Grupo de Memoria Histórica, 2013, p. 27).
Por lo tanto, el proyecto de investigación, se adscribe a la Sublínea de “Derechos
humanos, cotidianidad y cultura”, la cual aborda la “identificación de representaciones,
saberes y prácticas, de los derechos civiles y políticos, derechos sociales, culturales y
económicos, derechos colectivos, según los diferentes contextos, escenarios y actores”
(Mellizo, 2014, p. 8). A través de la presente investigación, se puede aportar al debate
que se desarrolla entre los derechos humanos y la multiculturalidad, en donde se resalta la
importancia del respeto a y entre las culturas, en su igualdad y en su diversidad, debido a
que, como señala Sergio de Zubiría Samper (2013), “todo esfuerzo está abocado al
fracaso, si no se apoya sobre el respeto a las culturas” (De Zubiría, 2013, p. 93).
La paz, y su consolidación, está amenazada por las relaciones de poder que llevan
consigo la opresión y la injusticia, no solo por las desigualdades socioeconómicas y por
el agotamiento de los recursos, sino por la desigualdad cultural y el tratamiento sobre
esta. La paz, y su concepto, está presente en todas las expresiones culturales, sin
embargo, la paz trasciende de la idea de la ausencia de guerra, por lo tanto, se señala la
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importancia del abordaje de la construcción de paz, como un ideal y una realidad,
presente desde la praxis, lo cual permite posicionarlo frente al escepticismo generalizado
que ata a los seres humanos a las prácticas violentas, de esta manera la idea de
construcción posee un “carácter procesual, inacabado o en permanente construcción, su
complejidad” (Hernández, 2016, p. 38). Así, la paz, adquiere un compromiso moral y un
esfuerzo a largo plazo que requiere compromiso de diversos actores, y los jóvenes desde
las prácticas artísticas, aportan a este compromiso, por medio de la transformación de la
idea de la resolución violenta de conflictos hacía la resolución a través del dialogo, lo
cual, permite el fortalecimiento en el tejido social. Así, los jóvenes asumen “su poder
transformador estrechamente vinculado al cambio social” (Hernández, 2016, p. 39).
De este modo, para aportar a la construcción de paz, es importante el
reconocimiento de los jóvenes que le apuestan a la paz desde el cuestionamiento, pero
también desde la praxis artística, desde el arte para la transformación social y educativa
que propenda por la inclusión y el respeto.
En cuanto, a la relación del proyecto de investigación y la profesión/disciplina de
Trabajo Social, es importante señalar el problema social a abordar, debido a que “los
problemas sociales son los que constituyen las cuestiones inquietantes que se dan en el
seno de una sociedad y en relación a los cuales se tienen conciencia de la necesidad de
encontrarles soluciones” (Cano, 2017, p. 128). Esto conlleva, a reconocer el problema
social que se manifiesta explícitamente en unas necesidades sociales, y ante ello, lo que
se persigue es una calidad de vida de los sujetos. Por lo tanto, en este trabajo se busca
responder “al enfoque donde el proceso de democratización, de participación social, de
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mejoras sociales, se comprenden como partes inherentes al desarrollo” (Castro et al.,
2017, p. 17). De esta manera, el Trabajo Social, adquiere una identidad binarista entre el
investigar y el intervenir, “no solo se investiga para conocer un problema, se investiga
para buscar alternativas de solución a las problemáticas encontradas” (Cano, 2017, p.
130), por lo tanto, el arte se abarca como una alternativa de solución ante la problemática
de la resolución violenta de conflictos y los imaginarios presentes en la cultura, en un
proceso de investigación-acción.
Desde el Trabajo Social, es importante reconocer la diversidad cultural existente
en el país, y cómo este reconocimiento, aporta al proceso de construcción de paz,
presentándose las diversas culturas como sujetos activos y no como sujetos aislados. Lo
cual brinda un panorama, dinámico y activo, donde la construcción se da desde varios
ámbitos; ámbitos que están “construidos sobre actores sociales varios, como las
instituciones, la sociedad organizada, los individuos, las localidades, regiones y
comunidades, todos estos, representan “el punto de encuentro” entre el ser y el quehacer”
(Góngora, 2017, p. 260).
En consideración del contexto histórico actual colombiano, este trabajo de
investigación contribuye a posicionar al Trabajo Social en el marco del post-acuerdo,
como un momento que demanda un compromiso con la construcción de paz, la
democracia, la dignidad, el reconocimiento y la defensa de los derechos humanos; en este
momento histórico, resulta fundamental situar el quehacer del trabajador social desde un
compromiso ético-político que comprende que “los Derechos Humanos y la Democracia,
constituyen un campo de sentido (…) político, ético y normativo para orientar ante esta
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globalización del capital, la producción de conocimiento y la acción profesional del
Trabajo Social” (Mellizo, 2014, p. 5). Una lectura crítica de la situación que atraviesa el
país, visibiliza los procesos, no solo de dominación por parte del Estado y sus
instituciones, sino los procesos de lucha y resistencia desarrollados por los jóvenes, esta
lectura crítica posiciona y otorga el papel principal a la sociedad civil, quienes hacen
posible la reconstrucción del país y con justicia reclaman el protagonismo y la escritura
de otra historia.
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4. Pregunta problema.
¿De qué manera las prácticas artísticas juveniles contribuyen a la participación
activa de los jóvenes y a la construcción de paz en la ciudad de Bogotá?
5. Objetivos.
5.1. Objetivo general.
Analizar el rol de los jóvenes y de las prácticas artísticas juveniles en la
transformación de imaginarios sociales para la construcción de paz y de ciudadanías
emergentes a partir del discurso institucional distrital empleado desde el año 2016 y las
experiencias de los jóvenes miembros de la Red Somos Generación de Verdad.
5.2. Objetivos específicos.
Identificar el posicionamiento institucional distrital desde el año 2016 sobre el rol
de los jóvenes y las manifestaciones artísticas juveniles para la construcción de paz y el
ejercicio de la participación ciudadana.
Describir el sentido de las experiencias y las perspectivas de los jóvenes que
sustentan y sostienen su labor como actores importantes en la construcción de paz por
medio de manifestaciones artísticas en la ciudad de Bogotá.
Identificar las convergencias y divergencias entre el discurso institucional distrital
empleado desde el año 2016 y el discurso de los jóvenes miembros de la Red Somos
Generación de Verdad, en torno a la concepción de ciudad y al rol que cumplen los
jóvenes dentro de esta para aportar a la construcción de paz.
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6. Marco teórico.
El apartado expuesto a continuación se desarrolla con el objetivo de demostrar
como los imaginarios son construidos institucionalmente en base a algunos elementos y
procesos, haciendo parte de la vida cotidiana de los sujetos, por lo tanto, se busca
demostrar una cultura dominante, sus instituciones y los imaginarios atávicos,
exponiendo como la cultura hegemónica configura la identidad de los sujetos,
posicionándolos en la realidad como sujetos normalizados con unos saberes y unas
costumbres especificas arraigadas. A través de la cultura se sostienen las instituciones y
las estructuras hegemónicas que regulan e imponen las formas de ser, hacer y pensar,
creando y reproduciendo unos imaginarios y unas representaciones sociales sobre lo
establecido y aceptado. Así, sobre el cuerpo se establecen símbolos culturales, este
cuerpo sobre un escenario, permite el desarrollo de la idea de la teatralidad social, por
medio del establecimiento de roles sobre los personajes, la realidad se teatraliza, el sujeto
actuante está en constante relación con otros sujetos actuantes, cuyos roles y personajes
han sido asignados culturalmente.
La ciudad, como imagen del mundo, construida desde un modelo cultural
globalizado de urbanización, soportado en la base de una cultura del mercado, en donde
los sujetos son comprendidos como consumistas y las relaciones interpersonales se
desarrollan por medio de la interacción virtual, los sentimientos adheridos a la
adquisición de lo material, y en donde los sujetos, no solamente son sujetos actuantes,
sino son objetos de consumo; por lo tanto, la ciudad concebida como un escenario de
relaciones a partir de dinámicas de consumo, sobre la cual, los medios de comunicación
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han cumplido una labor importante para la ciudad imaginada, presentando y recreando,
deseando e idealizando un modelo de vida.
Sobre los sujetos actuantes, en la teatralidad cotidiana en los escenarios urbanos,
se hace presente el sujeto en la vitrina, la vitrina se compone de un juego de miradas, la
cual lleva al interrogante de quien se quiere ser, y quien quiere que sea la sociedad,
entonces la vitrina, se convierte en un camuflaje que el sujeto adquiere para mediar entre,
el quien es y el quién debe ser, y la sociedad solo es un escenario en el que se desarrolla
para encajar, para hacer parte de lo establecido y elogiado dentro de la sociedad; cuando
estos requisitos no son cumplidos y el sujeto no proyecta lo positivo de su ser, tiende
hacer estigmatizado por quien ya cumple con los requisitos establecidos, entonces, surge
la necesidad de hablar del joven en la vitrina: una identidad estigmatizada, un sujeto que
se encuentra en la búsqueda de un futuro, y dentro de esa búsqueda, está definiendo quien
es y quien quiere ser, lo cual lo lleva a un constante cuestionamiento sobre las dinámicas
sociales en dicho constante juego de miradas, siendo visualizado como un sujeto que hace
parte de la cuidad y que desde sus acciones se constituye.
A través de este juego, en el cual se materializan unos imaginarios institucionales
urbanos, también se presentan imaginarios emergentes en la ciudad, ante la necesidad de
reestructuración, en donde son recuperados otros tipos de saberes desechados, aportando
a la construcción de una ciudad en la cual habiten otras formas de ser, estar y pensar; en
donde, la construcción de paz (ante una cultura de violencia) es una forma de resistencia
y una práctica emergente. A través del proceso de la construcción de paz, también se
crean imaginarios que son materializados de diversas maneras, entre ellas, el arte, y, por
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lo tanto, las prácticas artísticas permiten a los sujetos (individuales y colectivos) releer,
reinterpretar y transformar la realidad en la que se desenvuelven.
6.1. La cultura dominante, las instituciones y los imaginarios atávicos.
A través de la cultura, se ha formado a los seres humanos, pero a su vez, los seres
humanos han establecido y conformado la cultura. De esta manera, la cultura se presenta
como un instrumento “mediante el cual los seres humanos construyen la interpretación de
la realidad que los rodea, y con la que establecen mecanismos colectivos de adaptación”
(Martínez, 2015, p. 3), así, la cultura esta mediada por ciertas instituciones creadas por el
ser humano, las cuales buscan mantener el orden y determinar el comportamiento de este
con su entorno y sus semejantes, “el hombre tiene que someterse a esa ley, pero lo logra a
través de la cultura. La cultura es el instrumento de la especie humana para construir y
adaptarse al medio y sobrevivir en él” (Martínez, 2015, p. 4), es decir, la cultura se
presenta como un conjunto de construcciones históricas y sociales que posibilitan la
supervivencia de los seres humanos. Siguiendo el planteamiento de Freud (1929), el fin
último de la cultura es la protección, la adaptación y la regulación en las relaciones entre
seres humanos y las relaciones de estos con la naturaleza, la cultura es el resultado de la
suma entre “las producciones e instituciones” (Freud, 1929, p. 31).
Los imaginarios sociales evidencian una interpretación sobre la realidad que
construye a la cultura, a través de la interacción en diversos contextos, mediante la
experiencia colectiva. De este modo, las instituciones son generadoras de imaginarios,
establecen símbolos y se validandesde estos, “todo lo que se nos presenta en el mundo
social-histórico está indisolublemente tejido con lo simbólico” (Castoriadis, 2007, p.
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108). Dicho esto, se logra afirmar que la sociedad es una construcción y está en relación
con lo simbólico, atravesándolo dentro de un marco histórico, arraigándolo con un orden
socialmente establecido.
A través de la conformación de la sociedad y su tejido simbólico, se logra la
superación del estado natural del ser humano, basado en la regulación a partir de unos
patrones culturales y sociales, y de unos marcos normativos de obligatorio cumplimiento,
es decir, la norma y la ley, alguna trasgresión de estos recibirá un castigo.
El estado natural del ser humano, que se intenta superar mediante la regulación,
está compuesto por tres pasiones primitivas, que son, la competencia (impulsa a los seres
humanos a atacar por el provecho), la desconfianza (impulsa a los seres humanos a atacar
por la seguridad) y la gloria (impulsa a los seres humanos a atacar por la reputación)
(Ricoeur, 2006, pp. 209–210). Para la regulación de dichas pasiones primitivas, se
instaura un orden social, a través del cual, se persigue mantener la armonía entre los
sujetos, a través de reglas de convivencia, y por lo tanto, disminuir la enemistad que
impulsa a los hombres a eliminarse el uno al otro. Sin embargo, esta idea de pacto,
conlleva consigo misma, la ausencia de alteridad, en donde “el cálculo suscitado por el
miedo a la muerte violenta el que sugiere estas medidas que tienen apariencia de
reciprocidad, pero cuya finalidad es la preservación del poder propio” (Ricoeur, 2006, p.
217). Este orden social, propio de una cultura establecida, está conformado por
binarismos reduccionistas.
Los binarismos reduccionistas, se presentan y median las relaciones entre los
sujetos, estableciendo las categorías de: bueno/malo, amigo/enemigo, opresor/oprimido,
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verdadero/falso, entre otras. Y han sido formas de saber-poder para la interpretación de la
realidad, las cuales, califican, clasifican, desechan y eliminan otras formas de saber,
imponiéndose no solo de manera física, sino también simbólica. A través de estas formas
de imposición de una validez del ser y de la eliminación del otro, se ejemplifica
socialmente el castigo recibido por aquellos que pretendan trasgredir el orden, aquellos
que se resisten a este orden; este proceso, es una “sujeción constante de sus fuerzas y a la
relación de docilidad-utilidad” (Foucault, 2009, p. 159). El sujeto que se resista a estas
lógicas hegemónicas es presentado como parte del espectáculo, como consecuencia de lo
que sucede con aquel o aquellos que no admitan la hegemonía, “se incluye en el mundo
como cosa (…) lo dejó en vida para que trabajase a su servicio” (Dussel, 1995, p. 154).
Al forzar a los sujetos dentro de los límites, establecidos, se ejerce la violencia y
la eliminación del “otro”, es decir, se dialoga con ese “otro” a través de su disolución, “si
no estás adentro de ese sistema, el afuera te convierte en algo que está en falta”
(Stajnszrajber, 2019), es decir, que las relaciones entre sujetos se encuentran atravesadas
por unas predisposiciones culturales, las cuales han sido normalizadas. Siguiendo lo
planteado por Darío Stajnszrajber (2018), “normalizar viene de normal y normal viene de
norma; y si hay una norma, alguien la puso. Y si alguien la puso, no hay nada normal,
sino normalizado. O sea, construido como normal. Y como anormal, porque para que
haya lo normal tiene que haber lo anómalo” (Sztajnszrajber, 2018, p. 283).
De tal manera, se presenta el cuerpo del sujeto como un símbolo, tanto de
opresión, como de resistencia; y el sujeto como tal, se encuentra inmerso en un conjunto
de relaciones de poder que lo limitan, lo marcan, lo doman, lo someten a suplicio, lo
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fuerzan a trabajos productivos, lo obligan a hacer parte de ceremonias y exigen de él unos
signos que deben ser compartidos en sociedad (Foucault, 2009, p. 28). Por lo tanto,
resulta posible hacer mención de un sistema de control, el cual se enfoca en dos aspectos
fundamentales, el primer aspecto, es la anatomía política o disciplinaria, que se centra en
hacer los cuerpos dóciles y fragmentados, esto con el fin de evidenciar el poder y dejar al
cuerpo sometido las relaciones de poder; el segundo aspecto, es el poder materialista
regido por leyes, en donde las leyes son una herramienta útil de regulación y vigilancia
en la sociedad (Foucault, 2009). Se presentan las relaciones sociales y culturales en la
sociedad y se desarrollan mediante una estructura de clases, lo que para unos representa
beneficios, representa para otros, castigos.
Se han establecido unos parámetros para la clasificación de los sujetos, y estos
parámetros son reproducidos por la cultura y la sociedad a través de “unas categorías de
personas que en él mismo se pueden encontrar… apoyándonos en estas anticipaciones,
las transformamos en expectativas normativas, en demandas rigurosamente presentadas”
(Goffman, 2006, p. 12). Y así, se producen los estigmas, como unos atributos que les son
otorgados socialmente a los sujetos, siendo éstos descalificadores. Teniendo a su vez,
connotaciones con respecto a lo normal y a lo anómalo, un modo de ser incompleto o
erróneo, y un modo de deber ser, “un atributo que estigmatiza a un tipo de poseedor
puede confirmar la normalidad de otro” (Goffman, 2006, p. 13).
Los sujetos y sus cuerpos son portadores de la información cultural, no solamente,
porque esta esté interiorizada en ellos, sino porque “la información al igual que el signo
que la transmite, es reflexiva y corporizada: es transmitida por la misma persona a la cual
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se refiere” (Goffman, 2006, p. 58). Resultando atributos deseables culturalmente, que
ejercen exigencias y presiones sobre los sujetos, motivo por el cual, adoptan diferentes
actitudes en los entornos sociales en relación con los atributos, como la vergüenza, el
odio a sí mismo, la denigración, la justificación de su rechazo, el fracaso y la superación,
la agresión, la inseguridad y el retraimiento defensivo y el evitar. Más allá de aclarar
cada uno de estos sentimientos generados por los estigmas y la resiliencia que algunos
sujetos presentan, lo que se pretende es dar cuenta de cómo estos son producidos
culturalmente y a la vez, son productores de realidades para los sujetos, y dar cuenta que
estos pueden “romper con lo que se denomina realidad e intentar obstinadamente emplear
una interpretación no convencional acerca del carácter de esta identidad social”
(Goffman, 2006, p. 21). Presentándose, de este modo, una actitud posible sobre los
sujetos, la de adaptarse a estos o pronunciarse en contra y resistirse de una manera sobre
ellos.
Ante esto, es posible afirmar que los sujetos en el entramado de relaciones
sociales llevan a cabo unas actuaciones, es decir, son “actores sociales”, frente a un
“conjunto particular de observadores y posee cierta influencia sobre estos” (Goffman,
1997, p. 33). Esta actuación, puesta en escena, en donde a los sujetos se les impone un rol
especifico, se presenta como la realidad, es decir, la realidad como una construcción de
lógicas de poder, siendo de esta manera, una “realidad de lo que se presenta” (Goffman,
1997, p. 29). Es a través de estos roles mencionados, como se llevan a cabo los procesos
de interacción social, con el otro, y consigo mismo, presentándose como unos personajes
construidos y formados socialmente, incluso, la concepción del rol impuesto o
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implantado llega a ser concebida como natural, una “segunda naturaleza y parte
integrante de nuestra personalidad. Venimos al mundo como individuos, logramos un
carácter y llegamos a ser personas” (Goffman, 1997, p. 31).
Tanto la actuación, como la fachada, terminan siendo representaciones colectivas,
las cuales son interiorizadas y reproducidas por los sujetos, pero producidas por la
institución, que busca “someter a la autoridad y gobernar las inclinaciones” (Goffman,
1997, p. 46). De esta manera, se les exige a los sujetos la adopción de actitudes que le son
otorgadas a sus personajes, determinando, asimismo posición de acatamiento dentro del
grupo. Este grupo, el autor Erving Goffman (1997), lo señala como equipo, en donde los
individuos que pertenecen a este, “cooperan entre sí para presentar su actividad bajo un
aspecto particular” (Goffman, 1997, p. 114).
Todo este artefacto complejo, parte de una serie de construcciones sociales que
producen y son legitimadas por la cultura, por lo que se refiere, la cultura, está formada
por un conjunto de imaginarios o significaciones sociales que dotan de sentido las
acciones humanas. Según Castoriadis (2007) existen dos categorías para referirse a los
imaginarios, la primera de estas, es el imaginario efectivo, el cual parte de la articulación
histórica y política, para dar ciertos significados, situaciones que se presentan como
reales, pero que están mediadas por un interés particular, instaurándolo como un mundo
ideal; la segunda categoría, se refiere al imaginario periférico, que tiene como eje central
la cultura y la organización total evidente en la realidad (Castoriadis, 2007, pp. 118–119).
Estos dos tipos de imaginarios, no son excluyentes entre sí, sino que, por el contrario, se
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complementan. Por su parte, Martínez (2015), que los imaginarios, como la base de las
significaciones de la vida social, señalando que, los imaginarios atávicos, son:
“… aprendizajes colectivos que, de acuerdo con las definiciones del diccionario
acerca de lo atávico, se transmiten o se heredan inconscientemente y se mantienen
de forma recurrente. Son la base de las significaciones más profunda de la vida
social, que definen las lógicas de las relaciones entre los seres humanos y de estos
con la naturaleza, los que brindan la certeza necesaria de la supervivencia. Todo
ello hace que se vuelvan verdades incuestionables en los ámbitos individuales y
sociales. Son el telón de fondo y la columna vertebral de la cultura y trascienden
la racionalidad social” (Martínez, 2015, p. 5).
Esta compleja relación, entre la producción y la reproducción de los imaginarios
sociales, que alteran los contextos, y brindan una certeza necesaria para el desarrollo de
estos a partir de verdades incuestionables, hecho que aumenta la posibilidad de la
desconfianza e imposibilita y/o limita el dialogo, impidiendo reconocer a la alteridad. De
esta manera, lo señala Jung (1994), manifestando que “seguimos queriendo imponer a los
demás las opiniones que deben tener, queriendo convertir a los pobres paganos con objeto
de salvarles del infierno […] experimentamos incluso un miedo abominable ante la idea
de quedarnos solos frente a nuestra convicción” (Jung, 1994, pp. 25–26). Se podría,
entonces, deducir que se ha llevado a cabo en la cultura un desconocimiento y una
eliminación de la diferencia, esta eliminación, no siempre es intencionada, ni siquiera es
pensada esta acción, o, mejor dicho, unas estructuras llevan a cabo esta eliminación, la
cual es reproducida, pero no reflexionada en espacios personales o sociales.
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La cultura occidental, ha sido replicada, y ocupa el escalón más alto en la
jerarquía impuesta, es decir, una autoproclamación sobre otras maneras de ser, de estar y
de pensar. Retomando a Freud (1929), “los europeos, observando superficialmente e
interpretando de manera equívoca sus usos y costumbres, imaginaban que esos pueblos
llevaban una vida simple” (Freud, 1929, p. 28). Esto conlleva a la afirmación, de que el
proceso histórico, es también un proceso de colonialismo que se ha mantenido aún
después de las independencias, por lo tanto, esta no ha regido solamente como una
política de estado, sino también, como lo señala Boaventura de Sousa Santos (2010), el
colonialismo es además, una “gramática social muy vasta que atraviesa la sociabilidad, el
espacio público, el espacio privado, la cultura, las mentalidades y las subjetividades[…]
modo de vivir y convivir muchas veces por quienes se benefician de él y por los que lo
sufren” (De Sousa, 2010, p. 15).
Estas lógicas de producción y reproducción de existencia, producen y reproducen
a su vez la no existencia dentro de los ideales culturales, legitimadas por ciertos
parámetros de la lógica dominante occidental o eurocéntrica, estas formas de no
existencia, aparecen como “lo ignorante, lo residual, lo inferior, lo local o particular y lo
improductivo” (De Sousa, 2009, p. 112; 2010, p. 24). Saberes, prácticas y existencias,
excluidos, demuestran la existencia de otras formas de cultura, las cuales se erigen como
obstáculos ante aquello que la lógica eurocéntrica, considera como importante. Por lo
tanto, esta no existencia es producida, en donde “una entidad es descalificada y
considerada invisible, no inteligible o desechable” (De Sousa, 2010, p. 22). Una
colonización del ser y el saber, la cual nos dirige a entender parte de las dinámicas de
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vida actuales, nos remite a pensar en la minimización del yo y del otro que hace parte de
la sociedad, legitima acciones de opresión eliminando al sujeto como persona y
posicionándolo como un actor moldeado por el sistema, influenciado desde las
estructuras de poder, las cuales impulsan a los sujetos a una competencia por un
protagonismo social. Según Walsh (2013) “la colonialidad del ser nos remite a la
dimensión ontológica de la colonialidad, en especial cuando seres particulares bajo las
dinámicas y discursos de poder con los que cuentan se imponen sobre otros seres”
(Walsh, 2013, p. 99), es decir, que el ser se remonta a una categoría ontológica construida
a partir de un pensamiento occidental que se crea desde la conquista, el cual impuso unas
estructuras de superioridad y diferenciación de unos seres sobre otros.
6.2. Modelo cultural globalizado
A nivel social, en épocas anteriores las relaciones sociales y humanos eran más
limitadas y estrechas; lo que han permitido las nuevas tecnologías8 es “mantener
relaciones, directas o indirectas, con un circulo cada vez más vasto de individuos”
(Gergen, 2006, p. 22). El yo nacional, se ha expandido en el repertorio de las relaciones
humanas, proporcionando a su vez, una multiplicidad del yo, las nuevas tecnologías,
proporcionan una “multiplicidad de lenguajes del yo, incoherentes y desvinculados entre
sí. Para cada cosa que «sabemos con certeza» sobre nosotros mismos, se levantan
resonancias que dudan y hasta se burlan” (Gergen, 2006, p. 26). Con el proceso de

8

Las nuevas tecnologías hacen referencia a aquellas que se expandieron rápidamente desde el siglo XX
como lo fueron, el ferrocarril, el servicio postal, el automóvil, el teléfono, la edición comercial de libros, la
radiofonía, el cinematógrafo, la televisión y posteriormente, el computador, la conexión alámbrica de
dispositivos móviles a nivel global, entre otras, que promueven de manera directa o indirecta la saturación
social, vinculando a las personas que están distanciadas físicamente (Gergen, 2006, p. 84)
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globalización tecnológico, se ha llevado a cabo, un proceso de desterritorialización, a
partir de la intensificación de las interacciones globales, sobrepasando las fronteras, en
donde la comunidad ha quedado relegada, en un mundo en donde “todo lo que puede ser
negociado, vale” (Gergen, 2006, p. 27).
Se desarrolla en los sujetos un “estado multifrénico” (Gergen, 2006, p. 80), en
donde se hace evidente, una colonización del yo, ante la saturación social, un estado
multifrénico que se expresa en las ansias y el deseo de expansión, en donde la
personalización ha perdido campo a nivel social, los procesos sociales han estado
colmados por lo tanto, de “cantidad, variedad e intensidad” (Gergen, 2006, p. 80). Este
estado mencionado, hace parte a su vez, de una sociedad del consumo, en donde se lleva
a cabo, “un fetichismo de la subjetividad” (Bauman, 2007, p. 28), permaneciendo ocultas
relaciones de compraventa de la construcción de subjetividades, a partir del intercambio
constante de identidad, un sujeto libre que se resiste a través del mercado a su
cosificación, pero a su vez, le otorga precio y valor a quienes se encuentra a su alrededor.
Las relaciones sociales cara a cara han dejado de ser imprescindibles para los sujetos, las
relaciones sociales cara a cara han sido reemplazadas por la reconfortante sensación de
que “es la palma de mi mano y la de nadie más la que sostiene el mouse” (Bauman, 2007,
p. 32), para poder ejercer la compra o para llevar a cabo todo tipo de acciones, evitando el
enfrentamiento con lo desconocido, lo únicamente importante para la existencia es el
comprar y el consumir, “se podría completar la versión popular revisada del cogito
cartesiano, “Compro, luego existo…”. “Como sujeto”” (Bauman, 2007, p. 32).
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La globalización implanta una satisfacción ilimitada de las necesidades creadas,
lo cual supone preferir el placer a la prudencia (Freud, 1929, p. 18). Los sujetos evitan el
sufrimiento, como también evitan lo desconocido, porque pueden extraerlos de zonas de
confort establecidas, por lo tanto, emplean diferentes métodos para esta evitación del
sufrimiento, produciendo, un aislamiento, pero que permite la multiplicidad del yo, “el
alejamiento de los demás, es el método de protección más inmediato contra el sufrimiento
susceptible de los demás” (Freud, 1929, p. 18). Lo cual, lo conlleva a crear barreras
sobre lo conocido, una forma de defensa que encierra la realidad, sobre lo ya construido,
pero dentro de esta construcción, una renovación constante sobre las necesidades. De este
modo, los sujetos “emprenden juntos la tentativa de procurarse un seguro de felicidad y
una protección contra el dolor por medio de una transformación delirante de la realidad”
(Freud, 1929, p. 22). Regidos por unos imaginarios sobre el mercado, midiendo las
fuerzas posibles de acción para la consecución de la felicidad.
6.4. Ciudad, urbanización e imaginarios urbanos.
En esta época posmodernista, hace aparición la tele-ciudad, como la ciudad desde
las nuevas tecnologías, lo cual es, la ciudad vivida a distancia desde las redes de las
telecomunicaciones producidas por las nuevas tecnologías, en especial el internet,
originando un panorama actual (Silva, 2006, pp. 67–68). Motivo por el cual, se hablará
de la ciudad y la urbanización.
Esta colonización a la que se hace referencia, producto de un posmodernismo
invasor, a través del cual son superados los límites de los espacios físicos, conlleva hacia
la idea de la urbanización, superando la dicotomía entre la ciudad y lo rural (o la no-
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ciudad). Entonces, la cultura, “pasa a ser sinónimo de la urbanización” (Silva, 2006, p. 8),
ante esto, el filósofo y semiólogo, Armando Silva (2006), señala la posibilidad de la
afirmación sobre “la existencia de urbanismos sin ciudad” (Silva, 2006, p. 7); la
urbanización no solamente responde al proceso físico sobre el que se cimientan las urbes,
la urbanización como proceso cultural, manifiesta unas formas y unas actitudes de ser en
los sujetos, existiendo una desmaterialización de la ciudad y una exacerbación de lo
urbano, es decir, “lo urbano se robustece” (Silva, 2006, p. 68), expresándose de la
siguiente manera:
“Nos urbanizamos en los conocimientos al participar cada vez más en sociedades
digitales; nos urbanizamos en sentimientos, como es el caso del terror, con el
derrumbe de las torres gemelas el 11 de septiembre en Nueva York, en frente de
las cámaras de televisión global; en consecuencia, nos urbanizarnos en el miedo
cuando el ser ciudadano adquiere su condición de sospechoso, convirtiendo los
sitios de tránsito como los aeropuertos, lugares intensos, una de las zonas más
globales, en superficies imaginadas de guerra entre unos y otros… En fin, nos
urbanizamos. De ahí que los imaginarios urbanos herederos de las hermenéuticas
psicoanalíticas, pretendan captar la expresión de esos sentimientos colectivos”
(Silva, 2006, p. 8).
Como lo manifiesta Armando Silva, la urbanización es un proceso cultural, que
conforma y genera también, unos sentimientos colectivos, por lo tanto el ser urbano, no
es concebible solamente como aquel que reside en la ciudad, ser urbano, corresponde al
“uso y a la interiorización de los espacios y sus respectivas vivencias, por parte de unos
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ciudadanos dentro de su intercomunicación social” (Silva, 2006, p. 25). La urbanización
se va extendiendo hacía otras zonas, colonizando otros territorios, el territorio, es
también, “un escenario del lenguaje, de evocaciones y sueños, de imágenes, de variadas
escrituras” (Silva, 2006, p. 25), el territorio en tal lenguaje es una expresión de un yo
colectivo construido de manera permanente, por lo tanto, la extensión de la urbanización
es también un escenario del lenguaje, en cuanto que “los límites del lenguaje (…)
significan los límites de mi mundo” (Gergen, 2006, p. 24)9, este mundo urbanizado se va
extendiendo cada vez más, a medida que se van extendiendo las redes de
intercomunicación.
El imaginario se ha materializado en la imagen de la ciudad, motivo por el cual,
“no debe extrañarnos pues, que la ciudad haya sido definida como la imagen de un
mundo, pero esta idea se complementaría diciendo que la ciudad es del mismo modo
contrario: el mundo de una imagen” (Silva, 2006, p. 25). Es decir, la ciudad es la imagen
de un mundo imaginado que intenta imponerse y colonizar otras formas de territorio, pero
también, esta es, el establecimiento de una inquietud intelectual del poder junto con la
imaginación, el cual se ha dado a conocer a través de la imagen de ciudad urbanizada,
construyendo el conjunto de unos imaginarios valorizados.
Las nuevas tecnologías y el uso de estas a través de los medios masivos, ponen a
rodar imágenes para despertar imaginarios colectivos urbanizadores, y así, activar la

9

Se reconoce que la frase en cuestión fue planteada previamente por Wittgenstein (2009), quien señala que
“Los límites de mi lenguaje significan los límites de mi mundo” (Wittgenstein, 2009), en cuanto los límites
del mundo son principalmente los límites de la lógica. El autor busca a partir del libro Tractatus LogicoPhilosophicus construir un pensamiento científico perfecto, lo cual, es contrario a lo que se plantea en la
presente investigación.
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memoria de los imaginarios, en el orden de los matices culturales (Silva, 2006, p. 50).
Estos imaginarios urbanos, como deseos colectivos, también producen sentimientos de
aceptación o de rechazo, hacía unos grupos poblacionales. Por lo tanto, instauran unos
límites que corresponden a una indicación cultural, que “marca los bordes dentro de los
cuales los usuarios “familiarizados” se autoreconocen” (Silva, 2006, p. 59), imaginarios
que ubican a quien está afuera por no estar “familiarizado”. Pero más allá, es el poder
estar dentro, de lo que se ocupan las fantasmagorías sobre las que aparece lo imaginario,
indicando espacios de ficción realidad en los cuales el sujeto desea, estas “nos atraviesan
a diario: las vallas, la publicidad, los grafitis, los avisos callejeros, los publick, los
pictogramas, los cartelones de cine” (Silva, 2006, p. 27). Lo urbano, es constituido a
través de las diferentes narraciones que se llevan a cabo de este, a partir de “leyendas,
historias, mitos, imágenes, pinturas, películas que hablan de la ciudad, esto ha formado
un imaginario múltiple que no todos percibimos del mismo modo” (Canclini, 1997, p.
93).
Así, los imaginarios urbanos, puntualmente enmarcan “los sentimientos, los
deseos ciudadanos, las fantasías de lo inesperado que se manifiestan como promesa de
manera colectiva” (Silva, 2006, p. 8). De esta manera, los imaginarios, son a su vez, una
construcción y una aspiración de la realidad, unas proyecciones colectivas ciudadanas,
“unas formas sociales que emergen, dibujando unas figuras del ser social” (Silva, 2006,
p. 9), producen una forma de mentalidad urbana que se expande a los territorios. Los
imaginarios terminan siendo proyecciones, pero también, son verdades sociales, que
escapan de los parámetros científicos, y por eso, su cercanía con la dimensión estética,
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afectada por unos cruces fantasiosos de la construcción y la cual recae sobre ciudadanos
reales, por lo tanto, los imaginarios sociales, obedecen a unas reglas y formaciones
discursivas y sociales profundas. (Silva, 2006, pp. 97–99).
La misma construcción física de la ciudad (la construcción de casas, torres,
parque entre otras) es un lenguaje y, por lo tanto, también hay una aparición de ciertos
imaginarios, así lo expresa, Néstor García Canclini (1997), quien señala que la ciudad se
construye a través de “casas y parques, calles, autopistas y señales de tránsito. Pero
también imaginan el sentido de la vida urbana las novelas, canciones y películas, los
relatos de prensa, radio y televisión” (Canclini, 1997, p. 109). Es decir, la ciudad se
encuentra cargada con fantasías diversas o variadas, que producen una aparición
fantasiosa en la realidad empírica, y permite un “entrecruce de ordenes… siempre que se
produzca el entrecruce estamos en la vida fantasmagórica de la ciudad, pues mientras lo
empírico es fáctico y demostrable, lo imaginario es asimilable a la fantasía” (Silva, 2006,
p. 118), por lo tanto, lo fantasmagórico es el entrecruce entre la realidad empírica y lo
imaginario, o sea, entre lo fáctico y lo fantasioso.
Se podría decir, que el imaginario urbano, también parte de un ideal de un querer.
Canclini (2007) expresa que “podemos decir que imaginamos lo que no conocemos, o lo
que no es, o lo que aún no es… Los imaginarios corresponden a elaboraciones simbólicas
de lo que observamos o de lo que nos atemoriza o desearíamos que existiera” (Canclini &
Lindón, 2007, p. 90). Así, el imaginario está estrechamente ligado con lo subjetivo, sin
embargo, se hace presente como una subjetivación, estado condicionado por unos
factores que ya han sido mencionados, unos imaginarios urbanos atávicos.
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6.5. El joven en la vitrina: una identidad estigmatizada.
Es de suma importancia, mencionar y reconocer al joven como un sujeto que está
en desacuerdo con algunas prácticas impuestas por el sistema y que está en constante
lucha por seguir una trayectoria de vida que le permita llegar a su ideal o meta propuesta.
El ideal de sujeto joven dentro de la sociedad ha recibido bastantes críticas, ha sido
estigmatizado y alabado, se le percibe como el futuro, pero también como alguien que no
aporta a la sociedad, estas diferencias de pensamiento son imaginarios que se han
construido de acuerdo a la influencia de varios elementos y herramientas, como es el caso
del internet, la radio y la televisión, y la cultura del país que se ha desarrollado desde el
siglo pasado, mostrando noticias de “vándalos”, pandillas, o ladrones, estas
estigmatizaciones hacía la población juvenil toman como punto de referencia los barrios
en los que se han criado, pues por ser sectores de bajos recursos ya son concebidos con el
imaginario de “peligro”.
Por otro lado, está el imaginario del joven que es parte de iniciativas de cambio,
aunque como se ha hecho mención, el cambio asusta porque altera las zonas de confort en
las que se han construido algunos sujetos, el joven que es consciente de las múltiples
violencias que legitima el sistema cultural, está dispuesto a luchar por este cambio,
aunque la sociedad no le brinde garantías. Cuando este intenta participar, es atacado
juzgándole por su falta de experiencia y de conocimientos, sin ofrecerle la oportunidad,
cometiendo socialmente un filicidio, lo que el joven tiene que aprender, es más
importante que lo que puede emerger o lo que está siendo olvidado.
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Se puede evidenciar como la perspectiva del joven cambia y se acomoda al
imaginario que cada sujeto tiene. Frente a esto Canclini (2004), expresa que:
“Al preguntar qué significa hoy ser joven, encontramos que la sociedad que se
responde que su futuro es dudoso o que no sabe cómo construirlo está contestando
a los jóvenes no solo que hay poco lugar para ellos. Se está respondiendo a sí
misma que tiene baja capacidad, por decir así, de rejuvenecerse, de escuchar a los
que podrían cambiarla” (Canclini, 2004, p. 168).
El ser joven, actualmente en la sociedad, está acompañado por un sentimiento de
incertidumbre, debido a una estructuras y maquinarias que se adhieren al poder, sin estar
dispuestas a ceder y a posibilitar o permitir la renovación intergeneracional, una sociedad
que está demostrando su poca capacidad de renovación, impidiendo la generación de
espacios para otros sectores, entre ellos el juvenil; se reconoce a los jóvenes, como el
futuro, pero los espacios para que ellos planteen alternativas de sociedad son negados.
Sin embargo, a pesar de las dificultades que obstaculizan la labor política y social de los
jóvenes, la autora Reguillo (2003), reconoce el papel de los jóvenes en la sociedad, desde
las ciudadanías emergentes, y demuestra la necesidad de la participación juvenil para la
renovación y transformación:
“En esta emergencia de la juventud como sujeto social ha desempeñado un papel
fundamental el paso de la ciudadanía civil a la ciudadanía política (Marshall,
1965), en el sentido de la complementación de los derechos individuales, la
libertad, la justicia y la propiedad, con los derechos a participar en el espacio
público” (Reguillo, 2003, p. 105)
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De manera que, se empieza a reconocer a su vez, a los jóvenes como actores
fundamentales en la sociedad, los jóvenes como ciudadanos que aportan a la construcción
de otros escenarios posibles, como sujetos de lucha, cambio y transformación de la
sociedad que es generadora de inconformidades e incertidumbres. Los jóvenes a partir de
este proceso, buscan establecer relaciones sociales que brinden y nutran la vida social y
comunitaria.
Así, es evidente que los jóvenes son constantemente señalados, sin embargo, a
dicho señalamiento lo precede un juego de miradas que se instaura en las relaciones
cotidianas en la ciudad, y de esta forma, se constituye, lo que se denomina unos sujetos
en la vitrina, en donde hay “unos que muestran, unos que ven, unos que miran como los
ven, otros que se ven sin saber que son vistos” (Silva, 2006, p. 70), como se demostró, los
jóvenes son categorizados de manera contradictoria. Además, esta figura de la vitrina que
justifica el juego de miradas, aísla a los jóvenes, no permiten su aparición en tanto sujetos
políticos, se les observa a los jóvenes desde su anonimato, desde la desconfianza.
Estos procesos globales culturales, han desarrollado una idea de homogenización
a partir de la libertad y del fetichismo de la subjetividad; la “civilización triunfante… se
logra a costa de un proceso de homogenización, que opera arruinando las culturas locales,
regionales, étnicas” (De Zubiría, 2013, p. 90). La crisis de la civilización, lleva consigo,
la marginación juvenil, la insatisfacción como un malestar en la cultura, generando
nuevas líneas de ruptura con el sistema hegemónico. Una parte significativa de los
jóvenes se convierten en focos de fermentación y de contestación, no solo política,
también social y cultural (De Zubiría, 2013, p. 89). El malestar en la civilización, en lugar
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de aportar a la expansión del bienestar humano, objetivo del desarrollo, aporta a las
insatisfacciones y a la soledad.
6.6. Imaginarios emergentes en la ciudad.
Si bien existen unas lógicas de dominación, las cuales son constituidas por los
imaginarios y los simbolismos, la ciudad y las prácticas que se llevan a cabo en ella, dan
cuenta de que esta es, “un lugar de mestizaje y del encuentro de culturas. La ciudad
mezcla hábitos, percepciones, historias, en fin, una “cultura haciéndose como costura”
(Silva, 2006, p. 69). En donde los sujetos se resisten de manera colectiva a lo impuesto
por un sistema predominante, e incluso llevan unas prácticas que buscan minimizar los
costos sociales del capitalismo, como, “del individualismo (versus comunidad), la
competencia (versus reciprocidad) y la tasa de ganancia (versus complementariedad y
solidaridad)” (De Sousa, 2010, p. 11). La construcción de territorios está atravesada por
un conjunto de prácticas, así, en la ciudad se pueden observar territorios y prácticas de
resistencia, imaginando alternativas posibles, otros mundos posibles.
Para Walsh (2009) un elemento importante es “reflexionar desde la recuperación
colectiva de la historia sobre las particularidades históricas de América Latina, así como
sobre los aspectos que definían su “identidad” y autonomía” (Walsh, 2009, p. 76). La
importancia de conocer, reconocer y reflexionar la historia para apropiarse de ella y
situarse desde una identidad colectiva. Esto es inherente a la historia de la humanidad,
pues no hay territorio, ni cuerpo que no haya sido producido y este habitado por
memorias, y a partor de las memorias se constituyen “mecanismos de resistencia,
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formando parte tanto unos como de los otros, de los órdenes del poder, del saber y del ser
implementados en la región desde el periodo colonial” (Walsh, 2009, p. 97).
Es fundamental, el reconocimiento de la historia que ha marcado la vida colectiva,
sin embargo, esto marca solo un primer paso para la praxis liberadora, allí, es donde las
emergencias hacen su aparición, ya que estas buscan “sustituir el vacío del futuro según
el tiempo lineal (un vacío que tanto es todo como es nada) por un futuro de posibilidades
plurales y concretas simultáneamente utópicas y realistas que se van construyendo en el
presente” (De Sousa, 2010, p. 24). Es decir, prácticas alternativas que tienen la
potencialidad de ser posibilidades concretas, “ampliar el presente uniendo a lo real
amplio las posibilidades y expectativas futuras que conlleva” (De Sousa, 2010, p. 25). De
manera que se supere la visión dicotómica propia de la cultura occidental que se resume
en todo/nada, perteneciente a la realidad de los binarismos reduccionistas, el todo es el
sistema que se presenta como benevolente y universal, el cual lleva a cabo unas prácticas
determinadas para la exclusión, por su parte, la nada, es aquello que está excluido,
aquello que no pertenece a ese todo, dándole, una oportunidad a las culturas que se
encuentran afuera para que se sumen a ese todo, antes de que sean eliminados
físicamente, pero se está llevando a cabo una eliminación simbólica.
Por su parte, las emergencias, en esa búsqueda de superación dicotómica,
aparecen como el “Todavía no… estando contenido como latencia… El no, es la falta de
algo y la expresión de voluntad para superar esa falta. Por eso, el no, se distingue de la
nada. Decir no, es decir si a algo diferente” (De Sousa, 2010, p. 25). El no, es impedir la
frustración y apostarle a la esperanza, dando cuenta de que hay algo a la espera que
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permita la transformación social. Pero, para su obtención se debe llevar a cabo “una
ampliación simbólica de los saberes, prácticas y agentes de modo que se identifique en
ellos las tendencias de futuro sobre las cuales es posible actuar para maximizar la
probabilidad de la esperanza” (De Sousa, 2010, p. 26). Lo anterior, conlleva a unos
objetivos principales para su desarrollo, en primer momento, el reconocimiento de la
posibilidad; en segundo momento, la definición de la acción para hacerlo posible.
Se debe llevar a cabo una reestructuración del saber, se parte del desconocimiento
para crear nuevos conocimientos que aporten a la sociedad, pues, al rescatar la identidad
social, y multicultural se permitirá evidenciar las diferentes culturas, evadiendo de esta
manera la monocultura del saber, propia del proceso de colonialismo. De acuerdo con
Walsh (2009):
“Recuperar, reconstruir y hacer revivir la memoria colectiva sobre territorio y
derecho ancestral, haciendo esta recuperación, reconstrucción y revivencia parte
de procesos pedagógicos colectivos, ha permitido consolidar comprensiones sobre
la resistencia-existencia ante el largo horizonte colonial y relacionarlas al
momento”. (Walsh, 2009, p. 64)
Una forma de resistencia, se presenta como el saber de/en sus territorios, pues al
conocer, desde ese espacio existe un posicionamiento político desde la acción, para
transformar, los sujetos de resistencia tiene la habilidad de resistir los cambios que se dan
y que impactan las dinámicas de vida, no obstante, se persigue la manera de encaminarse
a un proceso de lucha que brinde algo distinto (el todavía no), además de esto el sujeto
está preparado para reexisisitr, creando desde su lucha condiciones de vida distintas,
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creando espacios de dignidad y garantía, por último el sujeto revive, se cuestiona para
vivir de otra manera, vivir en paz, y disfrutar del goce de sus derechos.
Por lo tanto, ante esta perspectiva, se debe “identificar lo que falta y por qué razón
falta, tenemos que recurrir a una forma de conocimiento que no reduzca la realidad a
aquello que existe” (De Sousa, 2009, p. 87), es decir, lo que se debe buscar es la
ampliación de la realidad, dándole cabida a otras realidades que han sido y que están
siendo llevadas a cabo, unas realidades que han sido silenciadas o marginadas. Sobre lo
planteado, se pueden presentar diferentes críticas con respecto al relativismo de esta
apuesta, ante lo cual, se menciona que “la cuestión no está en atribuir igual validez a
todos los tipos de saber, si no permitir una discusión pragmática entre criterios de validez
alternativos” (De Sousa, 2009, p. 101), proponiendo, una vía democrática real en la que
se promueva la discusión de distintos saberes, que sea a su vez, si se permite la mención,
alternativa.
6.7. La construcción de paz, como práctica emergente.
En apartados anteriores se ha hecho mención de una cultura de violencia, la cual
ha estado presente a lo largo de la historia de la humanidad, esta radica en la forma en la
que son concebidos (sobre la base de potentes imaginarios) los sujetos (especialmente los
y las jóvenes), las relaciones y la resolución de conflictos. Por lo tanto, es importante,
generar alternativas para esta cultura de violencia, desde diversos procesos que le
apuesten a la construcción de una cultura de paz.
La cultura de violencia, “ha sido interiorizada e incluso sacralizada por amplios
sectores de muchas sociedades, a través de mitos, simbolismos, políticas,
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comportamientos e instituciones, y a pesar de haber causado dolor, sufrimiento y muerte
a millones de seres.” (Fisas, 1998, p. 2), lo cual ha conllevado a que socialmente sean
legitimadas acciones que producen dolor, por esto, es importante cuestionar las formas en
que se está asumiendo esta postura, y como elementos esenciales siguen contribuyendo a
su legitimación.
Cuando se mencionan de manera amplia, elementos esenciales que contribuyen a
la legitimación de la violencia, Fisas (1998) retoma una lista que articula momentos
históricos con la actualidad, entre estos el patriarcado, el poder, la incapacidad de
resolver conflictos, el economicismo, el militarismo y monopolios de la violencia por
parte de los Estados, las interpretaciones religiosas, la ignorancia cultural, la
deshumanización y las estructuras que siguen fomentando la injusticia (Fisas, 1998, p. 2).
Cada uno de estos ha generado desigualdades, reprimiendo a la población que la sufre,
justificando esto, como un crecimiento social desde estructuras establecidas
históricamente; muchos de estos elementos son difíciles de cambiar, ya que radican en un
componente histórico y cultural, que en ocasiones las mismas poblaciones apoyan y
empiezan a transmitir de generación en generación convirtiendo esto en un círculo
vicioso.
Posteriormente, se puede articular la incidencia que tienen los medios de
comunicación en esta cultura, para esto Fisas (1998) menciona que “el consumo de
violencia mediática, evidentemente, no convierte en asesinos a quienes visionan horas y
horas escenas de crueldad, pero influye poderosamente en personas que por diversas
circunstancias están en grupos de riesgo, y en especial si son jóvenes.” (Fisas, 1998, p. 8),
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dicho esto, el consumismo que se genera por estos medios alimenta y naturaliza la
fascinación de la violencia, ya que al ser vista como una forma de comunicación es
asumida como un medio ejemplar para la resolución de conflictos.
“Todo vale en estas producciones de entretenimiento, que degradan la cultura y
los sentimientos al nivel máximo de “todo a cien”, e instalan a los individuos, en
particular a los chicos, en un permanente infantilismo que les incapacita a
enfrentarse con la adversidad, la diversidad y la responsabilidad” (Fisas, 1998, p.
9)
Consecuentemente se produce una triple crisis en la vida misma: de hegemonía;
de legitimidad y de institucionalidad. Sobre la crisis de la hegemonía, una condición deja
de ser considerada como única y exclusiva, manifestando síntomas de desplazamientos;
sobre la crisis de legitimidad, una determinada condición social, deja de ser aceptada
consensualmente como válida y legítima; sobre la crisis institucional, se produce cuando
una determinada condición estable de tipo institucional, deja de garantizar su propia
reproducción (De Zubiría, 2013, pp. 22–23).Así, se plantea como necesaria la creación de
estrategias que permitan deconstruir la cultura de violencia, que es producida incluso de
manera inconsciente y transformarla en una cultura de paz. Para esto, Fisas (1998)
plantea la educación como un aspecto central que permita capacitar y aprender a conocer,
hacer, vivir juntos y ser, promoviendo participación individual y colectiva, es decir,
“vincularlo y no aislarlo, es enseñarle de nuevo el sentir de la deuda, es decir, de la
responsabilidad; es reinsertarlo en diversas redes, en diversas lealtades que hacen de él un
fragmento de un conjunto más amplio” (Fisas, 1998, p. 9).
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Es así como educar para la paz, amplia las perspectivas del sujeto, la educación
como un encuentro entre subjetividades; la cual, le apuesta a la transformación política y
social, que modifique esa cultura de violencia, pero a su vez la reconozca para no caer en
su mismo discurso. Fisas (2011) en su artículo educar para una cultura de paz menciona
que “la educación para la paz, por tanto, ha de ser un esfuerzo capaz de contrarrestar estas
tendencias y de consolidar una nueva manera de ver, entender y vivir el mundo,
empezando por el propio ser y continuando con los demás” (Fisas, 2011, p. 7)
Acorde con esto, la cultura de paz busca transformar esos imaginarios culturales
por medio de una tarea educativa, la cual eduque para la desobediencia y dote al sujeto de
autonomía con el fin de que este mismo pueda razonar y decidir mediante una
responsabilidad propia. Con esto, la construcción de paz, hace evidente las posibilidades
de paz, desde experiencias reales y palpables, que permitan a la sociedad moverse desde
una violencia destructiva hacia un compromiso social constructivo (Hernández, 2016, p.
38). Por lo tanto, la construcción de paz se plantea como una práctica emergente, ya que,
impide la frustración y le apuesta a la esperanza, de esta manera, la paz está en
permanente construcción, el “Todavía no”, por lo tanto, esta no se concibe como algo
obtenido y/o completo, sino más bien “desde el enfoque de la paz imperfecta”
(Hernández, 2016, p. 38). Entenderla de esta manera, es decir, desde la imperfección y
desde la incompletud, “es el punto de partida de este dialogo… Esta sensibilidad difusa
vinculada a un conocimiento impreciso de una curiosidad inarticulada sobre otras
culturas posibles y sus respuestas… implica un entendimiento previo de la existencia y
posible relevancia de otras culturas” (De Sousa, 2010, p. 84). Una práctica de paz, que se
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torne optimista para la superación de esa cultura de la violencia que transforme los
imaginarios atávicos que legitimas a esta. Tal como lo señala Lederach (2008),
otorgándole a la construcción de paz, la capacidad de dar a luz a algo nuevo, cada vez en
su proceso:
“Lleva a algo que va más allá, y que al mismo tiempo está enraizado en la vida y
la lucha cotidiana de la gente […] es la capacidad de dar a luz algo nuevo que por
su mero nacimiento cambia nuestro mundo y la forma en la que observamos las
cosas […] irrumpe en nuevos territorios y se niega a quedar atado a lo que
plantean las visiones existentes sobre la realidad percibida o a lo que las
respuestas prescriptivas determinan como posible” (Lederach, 2008, pp. 10–11)
Además, la construcción de una cultura de paz permite pensar en un mundo
nuevo, que transforme la forma en que se resuelven los conflictos, generando alternativas
participativas e inclusión que rescaten aquellos procesos y saberes múltiples, permitiendo
así un intercambio colectivo que genere mayor credibilidad y potencia a estas. Por lo
tanto, la paz, es entendida como una construcción, como un proceso continuo, que se
lleva a cabo a través de las luchas por el reconocimiento, no solo de las violencias que
pasan desapercibidas, sino también, por el “reconocimiento de la diferencia” (De Sousa,
2010, p. 15).
Lo que se busca es la reconstrucción de la democracia a través de los principios
del respeto por la vida y la diferencia, una forma de reinventar la “demo-diversidad” (De
Sousa, 2006, p. 78), una solución alternativa y contrahegemónica, sobre los principios y
fundamentalismos bajo los cuales funciona el sistema capitalista, una solución a ese
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canibalismo cultural practicado por él. Esta solución alternativa intenta rescatar las
prácticas de la “diferencia”, de aquellos grupos que han sido violentados, estigmatizados,
judicializados, es decir, vulnerados, para su eliminación en el campo físico y simbólico,
como prácticas de saber.
Para este proceso resulta importante recrear las estructuras, los imaginarios y el
lenguaje, este último es la herramienta por excelencia para la reproducción de la verdad,
del dualismos del bien y del mal, del desarrollo y el atraso, en términos abstractos de lo
que es y de lo que no es o no debería ser, “hablar de lo dicho no es sólo re-decir lo
dicho… incluye oír nuevamente lo dicho por el otro sobre nuestro decir o a causa de él”
(Freire, 2011, p. 33), pero siendo el lenguaje constructor de realidades no solo es un acto
de re-decir lo dicho, sino a su vez de re-leer y re-interpretar, y a través de estas acciones,
no se entenderá como lo “dado”, sino que se realizará una lectura crítica de para poder
“re-escribirlo, es decir, para transformarlo” (Freire, 2011, p. 62). Es en este sentido, en el
que el arte, adopta un rol de suma importancia para las prácticas emergentes que aportan
a la construcción de paz.
6.8. El arte como herramienta emergente.
El arte se manifiesta como una praxis de liberación, el cual “pone en cuestión al
sistema no sólo teórica sino realmente, abriendo nuevos caminos” (Dussel, 1995, p. 43),
nuevos caminos que superen la resolución violenta de conflictos, en donde se elimina o
se niega al otro, no solamente a través de medidas físicas coercitivas, sino a su vez, a
través de la conceptualización de este, nuevos caminos propuestos en las que predomina
el respeto por la diversidad de formas de vivir, de pensar y de expresarnos.
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No aquel arte que proponía Augusto Comte en su propuesta de sociedad perfecta,
quien “tenía una elevada consideración por el arte en un sentido fundamental: para él, era
un instrumento de incalculable valor para la creación de emociones del tipo requerido y
para evocarlas en los momentos adecuados” (Nussbaum, 2014, p. 82), es decir, un arte
como herramienta de manipulación de emociones y conciencias. El que se señala aquí, es
un arte liberador, trasgresor de conciencias creadas a partir de la obediencia que exige el
sistema, el arte como un acto político de demanda, de exigencia, pero también de
transformaciones, una práctica subalterna a través de la cual se solicita de manera urgente
un cambio y se pone en manifiesto la crisis de los imaginarios atávicos. El arte
constituido como un escenario, pero a su vez como una herramienta hacedora de sueños,
que deja a un lado los discursos tradicionales y se convierte en un elemento situado a
través del cual se construyen alternativas para la construcción de paz, resaltando la virtud
de convivir con quien es, actúa y piensa de una manera diferente a la propia.
Según Juan Pablo Lederach (2008), el arte permite soñar y este a su vez, propicia
futuros alternativos a la realidad impuesta como única valida. Así:
"La creatividad se mueve más allá de lo existente hacia algo nuevo e inesperado,
surgiendo a partir de y hablando a lo cotidiano. Ese es, de hecho, el papel del
artista y la razón por la cual la imaginación y el arte están en los márgenes de la
sociedad [...] todos los regímenes totalitarios temen al artista. La vocación del
profeta es mantener vivo el misterio de la imaginación, seguir conjurando y
proponiendo futuros alternativos al único que el rey quiere instar como el único
concebible" (Lederach, 2008, p. 70).
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La teatralidad excede los límites del teatro, siendo una teatralidad social, que lleva
consigo disciplinas artísticas que se orientan en la vida cotidiana (De la Puente, 2017, p.
1), y como esta teatralidad social, implica un tejido dinámico, a través del cual, los
sujetos también pueden hacer resistencia y explicar sus inconformidades.
Así, es posible observar la vida social como un conjunto inconsciente de artes, y
como al observarlas de tal manera, pueden convertirse en herramientas importantes para
la memoria, la reflexión y la construcción de paz. Elementos de prácticas artísticas como
el teatro, el performance, la música, el graffiti, y sus expresiones en festivales y fiestas
comunitarias, reconocen y relucen otras formas de vivir, pensar y estar en el mundo.
Permitiendo de esta manera transformar los imaginarios a partir de espacios de realidadficción, posicionando la posibilidad de otras perspectivas, construyéndolas y
visibilizándolas.
Retomando lo planteado por Boal (1980), el arte es necesariamente político
porque la política son todas las actividades de la humanidad y el arte es una de ellas
(Boal, 1980, p. 11), a través del arte se recrean y se generan acciones que pueden
contribuir al cambio social. Esta es una labor social en el que tanto el “espectador” como
el artista están implicados. Un arte que libera es un arte de revolución que expresa desde
los diferentes contextos sus inconformidades, para que se geste un cambio, en donde
todos los sujetos deben dejar de ser “espectadores” y sumarse al arte de la
transformación:
“(…) el espectador no delega poderes el personaje ni para que piense ni para que
actúe en su lugar; al contrario, él mismo asume el papel protagónico, cambia la
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acción dramática ensaya soluciones, debate proyectos de cambio -en resumen, se
entrena para la acción real-o En este caso puede ser que el teatro no sea
revolucionario en sí mismo, pero seguramente es un "ensayo de la revolución”
(Boal, 1980, p. 17)
La paz no solo se construye con los protagonistas, esta se construye de manera
colectiva, se rompa la lógica, protagonista-espectador, se requiere que los sujetos se
apropien de la obra, posicionándose como actores y protagonistas en la sociedad, y
replicando los saberes aprendidos. Por lo tanto, el arte es una herramienta de cambio,
según Boal (1980) este puede que “no sea revolucionario en sí mismo, pero estas formas
teatrales seguramente son un ensayo de la revolución. La verdad es que el espectador
actor práctica un acto real, aunque lo haga en ficción” (Boal, 1980, p. 42).
De tal manera, el territorio, la ciudad terminan siendo laboratorios y/o al aire libre
en los que se diseñan y se descubren herramientas de acción política, que los sujetos
esperan que estén a la altura del enorme desafío, y la vida comunitaria, empieza a
pensarse desde unos talleres locales que buscan reparar o exigir la solución de los
problemas causados por estructuras superiores (Bauman & Bordoni, 2016, p. 39) . El arte,
termina siendo para los jóvenes una herramienta de acción política, unas prácticas
artísticas que no son aisladas, sino más bien, son complementarias. Así, por medio del
arte los sujetos influyen sobre los otros y sobre su medio, generando procesos reflexivos
y creadores frente a las situaciones presentes. El sujeto, el cuerpo y el espacio físico,
terminan siendo a su vez, espacios de información, de lenguaje, de comunicación y de
transformación social.
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De modo que, los procesos y las manifestaciones artísticas, se presentan como una
herramienta recuperadora de memoria, generadora de conocimiento. En donde los sujetos
exponen sus experiencias de la realidad compleja, permiten que la imaginación aparezca,
y conjuntamente construyen experiencias y conocimientos, dándole posibilidad a otras
formas de vivir la ciudad.
6.9. La posibilidad del “mundo al revés”.
Los jóvenes, cuando estos son oprimidos, además de su carácter productivo de
bienes por medio de su trabajo, también producen mitos y símbolos, buscando a través de
estos una garantía de autenticidad ante los ejercicios de control y de poder que se ejerce
sobre esta población, se producen sobre ellos unos dispositivos discursivos que los
señalan, los estigmatizan y los excluyen, a ellos no se les deja hablar, se desconfía de su
palabra, se burlan de su arte, se les envidia y se les considera que no hacen nada (Dussel,
1995, p. 194). Sin embargo, los jóvenes en medio de la autenticidad y exterioridad a la
civilización, son el punto de apoyo de lo que es la realidad, de los excluidos. De ahí la
imperante necesidad de escuchar los mitos e interpretar los símbolos, porque ahí oculto
están las prácticas y la fiesta de la liberación (Dussel, 1995, p. 136). A través de estas
prácticas de resistencia, que algunas de estas veces terminan siendo festivales y fiestas,
los individuos que por mucho tiempo han tenido que trabajar solos, se resisten y se
convierten en sujetos en donde la colectividad, en especial su contexto y su cotidianidad
los hacen evolucionar a una conciencia colectiva (Góngora, 2017, p. 243).
Los sujetos, en este caso son los jóvenes, como un reflejo explícito de una
amalgama de formas, son el resultado de una historia cambiante y dinámica, en las cuales
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los sujetos se afirman a través de sus creaciones físicas y mentales (Góngora, 2017, p.
242). En este proceso de subjetividades transitorias de los jóvenes, influye el
agotamiento, producto de la sobreexplotación para alcanzar las aspiraciones de los
cánones, el cual, a su vez se deriva de un sentimiento profundo de vacío por este
agotamiento. Y de esta manera, una interrupción adquiere su importancia en un doble
sentido, ya que permite la reflexividad y la sorpresa (De Sousa, 2009, p. 244). A partir de
esto, se fortalece el proceso de autenticidad y exterioridad, a través de la reflexión y de la
creación, los jóvenes capaces de construir la novedad, y de ahí, radica la virtud de esta
subjetividad transitoria, la virtud como potencia creadora (Dussel, 1995, p. 170). Así, la
subjetividad de los jóvenes, pueden resultar incomodas para el pensamiento
institucionalizado, pero resulta afín con los pensamientos utopistas, en los cuales se lleva
a cabo una exploración imaginativa de los nuevos modos y estilos de capacidad y
voluntad humanos (De Sousa, 2009, p. 242).
De esta manera, las fiestas comunitarias, son formas de expresión emanadas desde
los sectores oprimidos, las cuales no se limitan a ser actividades seculares, sino que se
convierten en fenómenos sociales y culturales en donde existe una conciencia colectiva y
una interacción comunitaria, en donde se presentan a través de manifestaciones artísticas
para la reflexividad, problemas y necesidades sociales (Góngora, 2017, p. 248). Por lo
tanto, resulta importante, señalar tres elementos fundamentales que componen las fiestas
comunitarias y que a su vez los nutren de sentido: la desproporción, la cual supone una
alteración en un espacio y un tiempo limitados, permitiendo la movilización de los
sujetos a partir de esta inversión intensificada de la realidad; el maravillamiento, por su
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parte, trae consigo la sorpresa y la novedad, posibilitando a través de estos elementos la
recuperación de distancia juguetona y la risa, elementos arrebatados del saber productivo
moderno; y finalmente, la carnavalización, a través del cual, se recupera el juego, y se
considera una dimensión importante para la autorreflexión, la descanonización y la
subversión de las prácticas sociales, teniendo un fuerte potencial de creación, en donde
los opresores son ubicados dentro de un disfraz, y los convierten en una parodia del
poder, a partir de la resistencia (De Sousa, 2009, pp. 248-249).
La posibilidad del mundo al revés a partir de la comunidad y de las prácticas
artísticas, visibiliza la resistencia y por lo tanto el poder de los sujetos de accionar ante el
olvido y el anonimato al cual los han condenado, acciones que demuestran la lucha por
un territorio con justicia social, para que expresen y repliquen todo un conocimiento
arraigado, propio de su ser, de la multiculturalidad, de los objetivos colectivos y locales,
motivando y enseñando sobre la esperanza de un cambio, de una posibilidad de llegar a la
trasformación de los ciudadanos, que no hay necesidad de replicar lo impuesto, porque se
debe replantear las dinámicas actuales y por medio del arte llegar a una construcción de
paz.
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7. Marco metodológico.
La metodología señala el modo en que el investigador enfoca los problemas y
busca las respuestas, es decir, la metodología es aplicable a la manera de realizar la
investigación, en donde se parte de unos intereses y propósitos establecidos, los cuales,
influyen en la elección de perspectivas, diseños y técnicas para su desarrollo (Bogdan &
Taylor, 1987). Así, el tipo o el modelo de investigación, constituye un modo particular de
acercamiento, una forma de ver y de comprender, una manera de conceptualizar
(Vasilachis, 2006, p. 27).
7.1. Tipo de investigación: cualitativa.
El tipo de investigación que se llevó a cabo, es de tipo cualitativo. Este tipo de
investigación comprende que la realidad es dinámica y cambiante. Según Vasilachis
(2006) la investigación cualitativa es un proceso interpretativo de indagación que
examina un problema humano o social, construye una imagen compleja y holística,
analiza las palabras y presenta las perspectivas de los informantes (Burgos, 2011, p. 21;
Vasilachis, 2006, p. 24). De esta manera, Flick (2015) señala que, la investigación
cualitativa es una actividad situada que localiza al investigador en el mundo, a través de
prácticas interpretativas que hacen visible este mundo y lo transforman, buscan dar
sentido a los fenómenos desde el punto de vista de los significados que les otorgan las
personas (Flick, 2015, p. 25). Adicionalmente, Hernández Sampieri, Fernández &
Baptista (2010), indican que la exploración desde la perspectiva de los participantes, se
da en un ambiente natural y en relación con el contexto (Hernández et al., 2010, p. 364).
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La investigación cualitativa al partir de la realidad de las personas, posibilita la
recuperación de la subjetividad; como la subjetividad se apropia, se manifiesta y se
interactúa (Burgos, 2011, pp. 24–28). Según lo planteado por Zemelman (2010), tanto el
investigador como los participantes de la investigación, son:
“… sujetos situados en relaciones múltiples y heterogéneas, las cuales conforman
el espacio que los determina la naturaleza de su movimiento, en primer lugar, en
el surgimiento de la necesidad de ocupar un espacio en el que tiene el
reconocimiento a pertenencias colectivas, lo que se acompaña de la conformación
de una subjetividad social particular” (Zemelman, 2010, p. 3).
Por su parte, la autora Nilsa M. Burgos (2011) resalta la relación entre la
investigación cualitativa y el Trabajo Social, la investigación cualitativa adquiere una
importancia para el conocimiento de la realidad social y su intervención en la misma, la
producción de los conocimientos a través de la investigación, aportan al entendimiento de
la diversidad y complejidad de los problemas sociales (Burgos, 2011, pp. 24–27).
Además de ello, señala la autora, que tanto el Trabajo Social como la investigación
cualitativa, conciben la realidad o el mundo social como una construcción humana y
colectiva que se sitúa en un contexto histórico especifico; asimismo, tanto el Trabajador
Social, como el investigador cualitativo, deben poseer una actitudes y prácticas para
llevar a cabo su labor, como la empatía, el establecimiento de intercambios
interpersonales, la relación y comunicación asertiva (Burgos, 2011, p. 29).
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7.2. Paradigma: Hermenéutico o Interpretativo.
En coherencia con el tipo de investigación cualitativo, se asume un
posicionamiento epistemológico en el paradigma hermenéutico o interpretativo (Ricoy,
2006, p. 13), este paradigma se interesa en las formas en las que el mundo social es
interpretado, comprendido, experimentado y producido colectiva y participativamente
(Ricoy, 2006, p. 14; Vasilachis, 2006, p. 25). El paradigma hermenéutico, comprende que
la realidad es dinámica e interactiva, y el sujeto que está inmerso en esta realidad, es un
sujeto comunicativo que comparte significados con los otros (Ricoy, 2006, p. 16). Por lo
tanto, implica el reconocimiento no de un mundo privado, sino de un mundo
intersubjetivo, en el cual, la cotidianidad se desarrolla, pero a la vez, se define a partir de
la interacción con los otros.
El paradigma hermenéutico, retoma “Los procesos desde las propias creencias,
valores y reflexiones… los significados de los sujetos en interacción mutua y tiene pleno
sentido en la cultura… situaciones que posibilitan la intersubjetividad en la captación de
la realidad” (Ricoy, 2006, p. 17). Este paradigma permite , además, la comprensión y
construcción de conocimientos basados y/o configurados desde la práctica y al contexto
desde donde esta se desarrolla.
7.3. Perspectiva: Fenomenológica.
La fenomenología tiene su lugar en el paradigma histórico-hermenéutico. De
acuerdo con lo planteado por Alfred Schütz, a través de la fenomenología se pretende la
obtención de un conocimiento sobre los significados de las experiencias de los grupos,
con las interpretaciones que puedan o se logren construir a partir del dialogo. De este
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modo, lo señala Ricardo Salas Astraín (2006), la comprensión del Mundo de la vida
como el mundo vital cotidiano de los sujetos, “implica dar cuenta de la comprensión del
mundo por parte de los actores… asumir que el sujeto es un actor que vivencia
significativamente este mundo… está llamado a actuar en él y sobre él” (Salas, 2006, pp.
7–8), así, la comprensión partiría de sujetos situados y relacionados con los otros y el
entorno.
Por lo tanto, la fenomenología describe el significado de las experiencias vividas,
por un conjunto de personas, por lo tal, para la comprensión fenomenológica es
importante tener en cuenta “cuatro conceptos claves […] la temporalidad, el tiempo
vivido; la espacialidad, el espacio vivido; la corporalidad, el cuerpo vivido; y la
relacionalidad o comunalidad, la relación humana vivida” (Burgos, 2011, p. 37).
Así, el mundo de la vida es un escenario configurado y dinamizado por un tejido
de significaciones y estructuras que se construyen y se reconstruyen. Estas estructuras,
permiten a los sujetos “interpretar y clasificar a los demás en tanto próximos o lejanos…
de manera que sea posible plantear cómo se recorren los límites de las esferas de lo
íntimo y de lo extraño” (Núñez, 2012, p. 49). La significación desde estas estructuras, se
traduce según Schütz (1993), en “la configuración total de nuestra experiencia en el Aquí
y Ahora efectivo” (Schütz, 1993, p. 111).
Resulta importante para la investigación, establecer la realidad dialéctica y
dialógica, en donde para el estudio del mundo de la vida o de la vida social, no se puede
excluir al sujeto o a los sujetos, dado que estos están “implicados de forma decisiva en la
construcción de la realidad “objetiva” que estudia la ciencia social… el actor del mundo
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social cuyas acciones y sentimientos están en la base de todo sistema” (Toledo, 2003, p.
28). Esta propuesta epistemológica por Schütz, revela que la intersubjetividad se
manifiesta en todas las dimensiones de la vida social; la intersubjetividad oscila entre “lo
individual a lo social, de lo natural a lo histórico, de lo originario a lo cotidiano” (Toledo,
2003, p. 12). Lo cual permite situar a la investigación en la complejidad de un mundo
intersubjetivo, de interpretación y significados de los actores, y así, el mundo social “se
comprende como un universo de interpretaciones compartidas sin el cual no puede
entenderse la producción y reproducción misma de la realidad social” (Núñez, 2012, p.
51).
Al comprender al sujeto, no como un sujeto aislado, sino como un sujeto que
comparte con los otros, tiempo y espacio, se habla de un mundo social en el cual los
sujetos coexisten entre-sí, y entre ellos comparten ideas colectivas, como “las realidades
religiosas, científicas, artísticas o políticas con una estructura de sentido finita, pero
también los mundos de los sueños y la fantasía” (Dreher, 2012, p. 87). El mundo social y
el mundo de la vida cotidiana, están conectados a través de estructuras significativas. En
esta conexión, los signos y los símbolos poseen una función importante, tal como lo
señala Dreher (2012):
“los signos y los símbolos poseen una función esencial pues, en tanto "formas
apresentacionales" son responsables de la producción de una significatividad
interna del mundo de la vida. Desde la perspectiva fenomenológica, la función de
los signos y los símbolos se basa en la capacidad de la conciencia subjetiva para
la "apresentación"... Schütz describe la "apresentación como la asociación
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analógica a través de la cual en la percepción de un objeto se produce otro objeto,
por ejemplo, como recuerdo, fantasía o ficción” (Dreher, 2012, pp. 86–87)
En relación con lo dicho, la comunicación se hace posible a través de los signos y
los símbolos, y del mismo modo, tanto los signos, como los símbolos transmiten y llevan
insertadas las ideas colectivas y las estructuras de significado; por lo tanto, signos y
símbolos tienen la función de “sujeción significativa” (Dreher, 2012, p. 87), una función
integrativa, que asegura la cohesión en un colectivo. En especial, los símbolos posibilitan
una comprensión común de la experiencia religiosa, política, estética o social, y de ese
modo, los símbolos “aseguran los límites del mundo de la vida cotidiana… y en tanto
individuos, podamos compartir con otras personas las esferas de la realidad
simbólicamente representadas” (Dreher, 2012, p. 87). Para la investigación, indica
Burgos, que el investigador debe tener en cuenta que la realidad como producto social,
también “está vinculado a un sistema de signos cambiantes, y en consecuencia, es
imposible basarse en signos estáticos como datos fijos” (Burgos, 2011, p. 37), así, la
fenomenología, propone un proceso experiencial como parte fundamental del proceso
investigativo.
La sujeción significativa y la integración colectiva, tienen entre ellas unas
maneras de actuar y de interpretar el mundo, pero a su vez, le abren espacio a la
imaginación en relación con ellas, así lo indica Toledo (2003), “la acción futura ensayada
en la imaginación también tiene lagunas que solo la efectuación del acto puede llenar”
(Toledo, 2003, p. 3). El mundo de la vida, del cual se ha hecho referencia, no solo se
compone de la realidad cotidiana, sino también, se compone de la renuncia a la actitud
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natural y al hundimiento en el sueño o en la fantasía, es decir, “perdernos en otros
mundos ficticios y fantasías” (Dreher, 2012, p. 77). La fantasía según Schütz (1993),
antecede a la acción y posibilita un futuro emergente, “se le fantasea como aquello que
habrá ocurrido, es decir, en el tiempo futuro perfecto, como algo ya cumplido” (Schütz,
1993, p. 94). Así, a través de este planteamiento se posibilita el trascender y el
transformar la vida cotidiana sobre diferentes esferas de la realidad.
7.4. Estrategia: IAP.
Se plantea la Investigación Acción Participativa (IAP) como una estrategia
metodológica que “surgió del debate en una época de auge de la sociología colombiana a
comienzos de la década de 1960” (Calderón, López, 2014, p. 3). Más adelante se abre
paso en el campo académico, esta es una acción educativa la cual permite al investigador
posicionarse en un ámbito teórico y al mismo tiempo práctico, se aplica a estudios sobre
las realidades humanas y le aporta a la búsqueda de conocimiento, por ello, Javier
Calderón y Diana López (2014) plantean que:
“Es un proceso abierto de vida y de trabajo, una vivencia, una progresiva
evolución hacia la transformación estructural de la sociedad y de la cultura como
objetivos sucesivos y parcialmente coincidentes. Es un proceso que requiere un
compromiso, una postura ética y persistencia en todos los niveles. En fin, es una
filosofía de vida en la misma medida que es un método”. (Calderón & López,
2014, p. 3).
Dicho esto, la IAP no es solo una investigación participativa, no solo una
investigación acción, esta implica la presencia real y concreta de la investigación, la
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acción y la participación, es una estrategia investigativa que “transforma las relaciones
del investigador e investigado, estudiante y maestro” (Calderón & López, 2014, p. 3), se
establece como prioridad la producción de conocimiento a partir del diálogo con quienes
construyen la realidad propia de los sujetos que participan de la construcción de
conocimiento social, por ello esta técnica reconoce a los sujetos que hacen parte de los
procesos sociales y los apropia de la búsqueda y consolidación de las propuestas
transformativas de su compartida realidad.
A través de esta estrategia de la IAP, los jóvenes, no son solo sujetos para la
investigación, sino son sujetos productores, constructores y portadores de diversos
conocimientos y saberes que legitiman la práctica que desarrollan en sus territorios, y las
comparte por medio de sus discursos y narrativas. De tal manera, la Investigación Acción
Participante, “propone una cercanía cultural con lo propio que permite superar el léxico
académico limitante” (Calderón & López, 2014, p. 4). En este orden de ideas, el arte
resulta ser para los jóvenes un móvil de expresión, una herramienta que posibilita el
dialogo social, y un elemento dinamizador entre lo cultural y lo político. Comprender
dicha dimensión del arte, permite ampliar las posibilidades de la construcción de
conocimiento y saberes por fuera de las aulas, en lugares que podrían resultar
impensables.
Como investigadores se pretende conocer la realidad, y la IAP desde su propuesta
ética asume un rol que no minimiza ni invalida a los sujetos con los que se trabaja, ya que
de manera conjunta se pretende construir conocimiento y aportar de acuerdo con los
conocimientos tenidos. A su vez, dicho proceso de reconocimiento se encuentra “de la
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mano con proyectos políticos que impulsen la emancipación” (Amaya, 2017, p. 36), de
modo que reconoce a los participantes como agentes de cambio y no como objetos de
estudio.
Por último, el Trabajo Social por medio de la Investigación Acción Participativa,
puede conocer desde su experiencia propia el contexto, identificar las dinámicas y
acciones de transformación social, generar nuevos saberes, producir un conocimiento
pertinente desde el compromiso disciplinar y profesional para la transformación social.
Así, el trabajador social podrá recoger todos los elementos que brindan los colectivos y
convertirlos en material teórico que le pueden aportar a la transformación y
fundamentación de sus procesos y a diversas investigaciones académicas que se
relacionen con el tema de interés.
7.5. Técnicas de recolección de datos.
Es importante evidenciar las diversas técnicas que se utilizarán para la recolección
de datos ya que estas permitirán fundamentar y documentar la búsqueda, lectura,
interpretación y apropiación de información relacionada con el tema objeto de estudio,
además de ello estas técnicas serán el medio que potenciará los aprendizajes y la
construcción de conocimiento entre los investigadores y los colectivos, las técnicas de
recolección de datos permiten realizar un trabajo teórico que es sustentado desde una
base práctica.
La información se obtuvo a través de la implementación de técnicas de
recolección de información de fuentes primarias y secundarias que se explicarán con
mayor precisión a continuación:
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7.5.1. Revisión documental.
Mediante la implementación de la revisión documental se pretende la obtención
de un saber reflexivo que da cuenta de algunos supuestos teóricos que fundamentan la
presente investigación. Lo cual permitió abordar una perspectiva holística en la
construcción de un marco teórico, se identificaron investigaciones allegadas a la temática
abordada en la investigación para la consolidación de los antecedentes; además, se
presentó la relación entre autores, enfoques, teorías e información complementaria para el
desarrollo de la investigación. Finalmente, se realizó la revisión de un marco normativo a
través de los Planes de Desarrollo Distrital, que se han planteado desde el año 2016, y
documentos Conpes D.C. que rigen la política pública distrital, en torno a la juventud y a
la cultura ciudadana.
7.5.2. Grupo focal de discusión.
En el grupo focal de discusión, se realiza una “reunión… para discutir y elaborar
desde la experiencia personal, la temática o hecho social de interés para la investigación”
(Burgos, 2011, p. 96), a través de esta través de esta técnica se recopila información por
medio de la interacción de un grupo con un tema determinado. Este es un método
colectivista que se centra en la variedad de las experiencias de los participantes. Miguel
Martínez (2004), plantea una similitud entre el grupo focal de discusión y el teatro; la
importancia del grupo focal, se centra en la situación de un espectador que presencia la
obra teatral, en donde él, no puede ocupar sino una butaca y, por lo tanto, tiene un punto
de vista. En cambio, cuando la obra teatral, es transmitida por la televisión, el director,
coloca a varios camarógrafos, y en la transmisión, se escoge y alterna sucesivamente los
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enfoques de cada una de las cámaras, se presenta, de tal manera una complementariedad
de perspectivas experienciales (Martínez, 2004, p. 172). Por lo tanto, a través del grupo
focal de discusión se trabaja a partir de ese principio de complementariedad, a través de
la cual, se busca una descripción integral del tema a tratar a partir de los aportes de los
participantes.
Tabla 1. Técnicas de recolección de información por objetivos específicos.
Objetivo

Estrategias metodológicas

Identificar el posicionamiento
institucional distrital desde el año
2016 sobre el rol de los jóvenes y
las manifestaciones artísticas
juveniles para la construcción de
paz y el ejercicio de la
participación ciudadana.

Revisión documental
A partir de una revisión documental referenciada, se retoman los Planes de
Desarrollo Distrital correspondientes a las Alcaldías de Enrique Peñalosa y de
Claudia López; junto con los documentos CONPES de la Política Pública
Distrital de Juventud y de Cultura Ciudadana, con el fin de identificar el
posicionamiento que se ha asumido a nivel distrital sobre la participación
juvenil y las garantías para que los jóvenes puedan ser actores fundamentales
en la construcción de paz y convivencia en la ciudad de Bogotá.
Conforme a esto, se desarrolló una matriz de análisis, por medio de la cual se
establece una lectura horizontal sobre los documentos distritales y como en
ellos se concibe la ciudad, los jóvenes, el arte, la construcción de paz y la
participación ciudadana.

Describir el sentido de las
experiencias y las perspectivas de
los jóvenes que sustentan y
sostienen su labor como actores
importantes en la construcción de
paz por medio de
manifestaciones artísticas en la
ciudad de Bogotá.

Grupo focal de discusión
Por medio del grupo focal de discusión, se identificó como las experiencias
artísticas juveniles, le aportan a la construcción de paz y convivencia en la
ciudad, y el sentido que los jóvenes participantes le dan a estas prácticas para
su vida cotidiana.
Para el análisis de la información recolectada se realizó una matriz cruzada,
haciendo uso de las categorías, como, ciudad, jóvenes, construcción de paz,
cultura, arte y participación ciudadana.
.
Grupo focal de discusión / Revisión documental
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Identificar las convergencias y
divergencias entre el discurso
institucional distrital empleado
desde el año 2016 y el discurso de
los jóvenes miembros de la Red
Somos Generación de Verdad, en
torno a la concepción de ciudad y
al rol que cumplen los jóvenes
dentro de esta para aportar a la
construcción de paz.

Por medio de la revisión documental, se identificó el discurso institucional
distrital sobre las formas de concebir y habitar en la ciudad, y el rol de los
jóvenes para la construcción de paz y convivencia pacífica en ella. A su vez, a
través del grupo focal de discusión con los miembros de la Red Somos
Generación de Verdad, red juvenil adherida al equipo Macroterritorial
Bogotá-Soacha de la Comisión para el Esclarecimiento de la Verdad, se
identificó el discurso de diferentes jóvenes habitantes de la ciudad de Bogotá
en torno al sentido que estos le dan a las labores realizadas para aportar a la
construcción de paz en el territorio distrital.
Confrontando ambos discursos a través de una tabla comparativa alrededor
de diferentes categorías, como lo son, ciudad, cultura, arte, jóvenes y
construcción de paz. Con el fin de hallar las convergencias y las divergencias
que se presentan en los discursos mencionados.

7.6. Participantes.
Para la selección de participantes se llevó a cabo la estrategia de criterio de
propósito, en esta estrategia señala Burgos (2011) que los participantes seleccionados
responden a un propósito de representar una localización, un tipo de relación o un criterio
clave (Burgos, 2011, p. 57). De las diferentes muestras que representan esta estrategia de
selección, se retomará la denominada “muestras típicas o intensivas” (Hernández et al.,
2010, p. 398), esta se caracteriza por la elección de casos que presentan un perfil similar,
pero los cuales se consideran representativos de una comunidad en relación con el
fenómeno de interés (Burgos, 2011, p. 58; Hernández et al., 2010, p. 398).
Por tal motivo, para el desarrollo de la investigación y el empleo de la técnica de
recolección de datos, los participantes fueron integrantes de la Red Somos Generación de
Verdad, la cual se conforma en el segundo semestre del año 2019, promovida por el
equipo Macroterritorial Bogotá-Soacha de la Comisión para el Esclarecimiento de la
Verdad (CEV) junto con redes y organizaciones juveniles del territorio de Bogotá-Soacha
(Redepaz, Educapaz, Viva la Ciudadanía, Fundación Diáspora, Tejido Juvenil Rafael
Uribe Uribe, entre otras), las cuales, a partir de la consideración y el reconocimiento del

116
Mandato de la Comisión para el Esclarecimiento de la Verdad, resaltan la necesidad de
“(…) identificar las formas diferenciadas en que el conflicto afectó a […] niñas, niños,
adolescentes y jóvenes” (Decreto 588 de 2017, 2017). Por lo tanto, la Red Somos
Generación de Verdad tiene como objetivo la visibilización de las violencias y de las
prácticas de resistencias de niñas, niños, adolescentes y jóvenes en el territorio de
Bogotá-Soacha.
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8. Los jóvenes como actores en la construcción de paz para la ciudad de Bogotá:
Análisis del discurso institucional distrital empleado desde el año 2016.
El presente apartado evidencia el análisis de los Planes de Desarrollo Distrital de
las administraciones de Enrique Peñalosa (2016-2020) y de Claudia López (2020-2024),
y de los documentos CONPES D.C. número 8 y número 10, a través de los cuales se
formula la política pública de juventud y de cultura ciudadana, respectivamente. Con el
fin de identificar las líneas discursivas de la institucionalidad distrital que se han
desarrollado desde el año 2016 sobre el rol de los jóvenes y las manifestaciones artísticas
juveniles para la construcción de paz y el ejercicio de la participación ciudadana. La
importancia de estos recursos radica en el posicionamiento en la agenda política sobre el
tema juvenil y cultural en la ciudad de Bogotá.
Resulta fundamental señalar que, a partir de la firma del acuerdo de paz entre el
Estado Colombiano y la antigua guerrilla de las Fuerzas Armadas Revolucionarias de
Colombia –Ejército del Pueblo (FARC-EP), llevada a cabo en el año 2016, la ciudad de
Bogotá, se ha propuesto ser eje del proceso de transición hacía el postconflicto y la
reconciliación, y han señalado que, a nivel social debe haber un proceso para pasar de
una cultura de violencia, hacía una cultura de paz, para construir una sociedad incluyente,
y se logre aportar al proceso de reconciliación nacional que trae consigo el acuerdo de
paz.
El desarrollo analítico propuesto se lleva a cabo a partir de una matriz de análisis,
por medio de la cual se organizaron los documentos revisados y. a través de estos, se
definieron cinco categorías pertinentes sobre el tema de la investigación, alusivas a la
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concepción que se tiene desde la institucionalidad distrital sobre los jóvenes y las
prácticas artísticas juveniles en el proceso de construcción de paz en la ciudad de Bogotá.
Así, las categorías que se definieron fueron: ciudad, cultura, construcción de paz, jóvenes
y participación ciudadana; de tal forma que la matriz hiciera posible realizar un análisis
transversal frente a los discursos por parte de la institucionalidad distrital.
Así, se presentan cuatro tablas de manera simultánea, en cada una se encuentra el
análisis de las cinco categorías mencionadas por documento. Estas tablas se desarrollan
de la siguiente manera, lo cual facilitará la lectura de estas para su mejor entendimiento:
Su lectura debe realizarse a partir de las filas (de izquierda a derecha) que conforman
cada una de las categorías, en cada una de estas filas, se pueden observar las
concepciones que ofrece cada uno de los documentos sobre las categorías y
posteriormente los objetivos establecidos en torno a estas, los cuales, constituyen unas
acciones para su cumplimiento y supervisión. Finalmente, en la lectura a partir de las
filas, en la última columna, se pueden observar, las entidades delegadas o actores
responsables para actuar conforme a los objetivos.
De este modo, el presente apartado se dividirá en tres momentos específicos, lo
cual permita de manera integral identificar el discurso institucional sobre la concepción
de los jóvenes y su aporte a partir de las manifestaciones artísticas en la construcción de
paz. En el primero momento, se relacionarán los Planes Distritales de Desarrollo
correspondientes a las administraciones de Enrique Peñalosa (2016-2020) y Claudia
López (2020-2024). En el segundo momento, se relacionarán los documentos CONPES
D.C. número 8 y número 10, a través de los cuales se formulan las políticas públicas
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alrededor de la juventud y a la cultura ciudadana. En el tercer momento, se relacionarán
todos los documentos revisados de manera conjunta e integral, para identificar un
discurso unificado desde las instancias distritales sobre el rol de los jóvenes en la
construcción de paz.
8.1. Planes Distritales de Desarrollo entre el año 2016 al año 2024: Los jóvenes en la
ciudad, de la transición del postconflicto y la reconciliación nacional.
El Acuerdo Final de Paz (AFP), firmado entre el Estado colombiano y las FARCEP, en el año 2016, es un hito histórico en el país, debido a que dicho acuerdo implica
reconocer el carácter político y social del conflicto armado interno que se llevó a cabo
durante más de cinco décadas en el territorio nacional. Un conflicto que tiene en sus
orígenes el hermetismo del régimen político, en donde no se generaban garantías para la
democracia, es decir, un orden social y político como factor explicativo del conflicto
armado. Por lo tanto, reconocer el conflicto armado, implica reconocer unas fallas
estructurales y la firma del acuerdo final de paz, busca entre otras, superar esa condición
que le dio inicio al conflicto armado, lo cual permitió en la formulación de propuestas
para avanzar en la construcción de democracia con justicia social, y centró bases
importantes para la transformación social.
Esas apuestas de transformación social que trajo consigo la firma del acuerdo de
paz, la ciudad de Bogotá se ha propuesto desde el año 2016, en la Alcaldía de Enrique
Peñalosa (2016-2020), ser eje del proceso de postconflicto y reconciliación, a través del
fomento de una cultura de paz, y de mecanismos que impulsen la inclusión y convivencia
de los sectores poblacionales, entre ellos, la población víctima y desmovilizada del
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conflicto armado, para de este modo aportarle a un proceso nacional de reconciliación
(Alcaldía Mayor de Bogotá D.C., 2016, p. 56). De tal manera, la ciudad de Bogotá ha
buscado aportarle a la construcción de paz desde una perspectiva social, en la cual, se
fortalezcan los lazos sociales, se valore la diversidad, se respeta la diferencia, se
promueva la convivencia y la negociación pacífica de los conflictos, y se defiendan las
libertades de los habitantes. Por su parte, en la Alcaldía de Claudia López (2020-2024),
se reconoce la importancia de que Bogotá sea un escenario de reconciliación en la etapa
de postconflicto, en donde el respeto por los demás y por las normas sea el que medie las
relaciones sociales, una ciudad incluyente y que fomente el cuidado del medio ambiente y
el desarrollo sostenible (Alcaldía Mayor de Bogotá D.C., 2020, pp. 31–33).
Por lo tanto, para la investigación resulta importante, identificar cual es el papel
que se le da a los jóvenes en este escenario de transformación para la construcción de paz
en la ciudad de Bogotá y la participación ciudadana, ya que, la población juvenil, ha sido
una de las poblaciones más excluidas y discriminadas, en donde sus prácticas han sido
señaladas, se les ha impedido el ejercicio pleno de las libertades culturales y recreativas
de estos. Por lo tanto, es relevante agregarle el componente cultural y comprender cómo
la cultura es concebida en el discurso institucional distrital, ya que, de manera unánime,
los Planes Distritales de Desarrollo, mencionados anteriormente, se comprometen a
fomentar el respeto a la diferencia. Así, cada uno de estos Planes Distritales de Desarrollo
configura una visión de la ciudad y una hoja ruta para el actuar desde las instituciones,
que es importante observarla de manera detallada, y como a partir de dichos documentos,
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es posible hablar de una ciudad imaginada desde las apuestas de cada uno de los
mandatarios.
En la tabla tres (3) (ver anexo: Tabla discurso institucional distrital: Planes
Distritales de Desarrollo administraciones Enrique Peñalosa y Claudia López Documentos Conpes D.C. políticas públicas de Juventud y cultura Ciudadana ) se podrá
evidenciar la concepción en los Planes de Desarrollo Distrital de la Alcaldía de Enrique
Peñalosa (2016-2020) y de Claudia López (2020-2024) sobre las categorías que
competen en la investigación, las cuales fueron divididas en: jóvenes, construcción de
paz, cultura, ciudad y participación ciudadana. Su lectura, debe realizarse a partir de las
filas (horizontal) que conforman cada una de estas categorías, en donde se puede observar
la concepción que se tiene sobre ellas, dependiendo el Plan Distrital de Desarrollo y los
objetivos que se establecen en torno a cada una de ellas, finalmente, se señalan las
entidades e instituciones responsables para el cumplimiento y la supervisión de estos
objetivos.
En dichas tablas analíticas sobre los temas que convocan la investigación, que
fueron nutridas por medio de una búsqueda detallada sobre las concepciones y los
objetivos que se proyectan en los Planes Distritales de Desarrollo sobre el rol de los
jóvenes como actores sociales que aportan a la construcción de paz. Es importante señalar
que, al ser periodos de gobierno consecutivos, existió de manera cordial un empalme para
la transición de las administraciones, en las que cada uno, con sus grupos de trabajo,
revisaron proyectos puntuales para su continuidad, a su vez dieron un ejemplo y un
mensaje a los habitantes de la ciudad, dialogar con aquellas personas que piensan
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diferente en un ambiente que tenga como base el respeto, para el bien de Bogotá
(Rodríguez, 2019).
Sin embargo, entre ambos mandatarios, había temas e ideas que los alejaban y se
hacían presentes dentro de sus Planes Distritales de Desarrollo y de sus discursos,
relacionados con el tema de urbanismo, y el tema de movilización y protesta social. Sobre
el tema de urbanismo y transporte, se logra evidenciar en la Alcaldía de Enrique Peñalosa
(2016-2019) la idea de un proceso de expansión urbanística y civilizatoria, en donde a
medida que avanza la carretera, avanza la ciudad, y con ello, lo urbano y los urbanismos,
lógicas que responden a una modernidad material, en el que la ciudad y su infraestructura
se empieza a expandir. Por su parte, en la Alcaldía de Claudia López (2020-2024), se
busca un contrato ambiental, en el que se preserven los ecosistemas naturales que
pertenecen a la ciudad, una ciudad que busque un desarrollo sostenible, para dar
respuesta a la crisis climática. Por ello, temas como el Sendero de las Mariposas y el
futuro de la Reserva Thomas Van der Hammen (Murillo, 2019), han pautado la diferencia
entre ambas alcaldías.
Sobre el manejo y el acompañamiento a la protesta social, también se marcan
diferencias notables, para ello, se tendrán como puntos de referencias dos momentos
específicos, noviembre del 2019 y enero 2020, fechas en las que las movilizaciones
sociales hicieron presencia en Bogotá y corresponde a la transición entre
administraciones. En las movilizaciones del año 2019, el alcalde en ese momento era
Enrique Peñalosa, quien tomó medidas arbitrarias y estigmatizadoras, en el ejercicio de
su poder decretó toques de queda en las localidades de Bosa, Kennedy y Ciudad Bolívar,
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y la respuesta ante las exigencias de la ciudadanía fue la actuación reiterada del uso de la
fuerza pública, específicamente del ESMAD (El Nuevo Siglo, 2020). Por su parte, en las
movilizaciones que se presentaron en el mes de enero de 2020, la alcaldesa Claudia
López, manifestó la importancia de reconocer el derecho a la protesta social y la
exigibilidad de los derechos humanos, y que el uso del ESMAD sería la última instancia,
con el fin de generar una ruptura sobre la idea de que el uso de la fuerza pública es
ejercer la ley y el poder (El Nuevo Siglo, 2020).
De esta manera, se resaltan las diferencias en esta transición de administraciones.
Asimismo, es relevante resaltar que, las administraciones se han visto afectadas de
manera diferenciada por factores externos y por cambios en las dinámicas sociales,
económicas y políticas, en este punto, es importante tener en cuenta la emergencia
sanitaria que se presentó este año, resultado del COVID-19. Motivo por el cual, gran
parte de las bases del Plan Distrital de Desarrollo de la Alcaldía de Claudia López, se
enfocan en dar solución y respuesta a las consecuencias que se presentan ante esta
situación a nivel social, económico y cultural.
La ciudad, es tanto una construcción imaginaria que constituye una red simbólica
que está en expansión; a su vez, esta debe responder por unas condiciones físicas, tanto
naturales como físicas, que constituyen unos usos sociales y unas modalidades de
expresión (Silva, 2006, pp. 28–29). De tal manera, cada administración, posee una
manera diferenciada de entender la ciudad, y a partir de esta concepción se definen unos
objetivos colectivos para el desarrollo de esta.
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Como se mencionó anteriormente, desde el Plan Distrital de Desarrollo de la
Alcaldía de Enrique Peñalosa (2016-2019), la ciudad y su modelo de urbanismo, se
constituye desde un ideal moderno, en el que se busca la implementación de un desarrollo
lineal tecnológico, una ciudad moderna, tanto en el sentido material como práctico; por lo
tanto, la ciudad es un medio que crea, establece y condiciona una manera de vivir, la
ciudad refleja ciertos valores y comportamientos, de modo que, a partir de la idea de
ciudad moderna, se expresan unos anhelos y unas visiones de sus habitantes (Alcaldía
Mayor de Bogotá D.C., 2016, pp. 22-37).
Por su parte, desde la administración de Claudia López, la ciudad es concebida
como un espacio de encuentro y de convivencia de múltiples grupos poblacionales, en
donde se indican unas formas diferenciadas de acceso y habitabilidad de la ciudad (
Alcaldía Mayor de Bogotá D.C., 2020, p. 195). Se reconoce, por lo tanto, unas barreras
sociales y territoriales que se insertan en las dinámicas de la ciudad y por tal motivo,
restringen la posibilidad de mencionar que es la misma ciudad para todos los habitantes,
sino una ciudad como un espacio que mezcla diversos hábitos, percepciones e historias,
es decir, una ciudad como una red simbólica, una “cultura haciéndose como costura”
(Silva, 2006, p. 69). De este modo, la administración de Claudia López, reconoce que el
gran espacio que supone la ciudad, en sus dinámicas cotidianas promueven también
escenarios contrarios a la convivencia, como la exclusión, la desconfianza, la violencia, la
intolerancia y los comportamientos abusivos ( Alcaldía Mayor de Bogotá D.C., 2020, p.
417), la ciudad es un escenario para las relaciones y la territorialización de poder, en el
que se llevan a cabo procesos de preservación, ruptura o transformación.
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Entonces, existen dos maneras diferentes de percibir la ciudad, en la cual se puede
señalar, la primera, mediante la cual la ciudad es entendida como un medio que
condiciona una manera específica de vivir; la segunda, como un espacio diferenciado de
acceso y de habitabilidad. Estas maneras, señalan un elemento en común y es la ciudad
como un proceso en construcción, como una “ciudad-vivida-intercomunicada […]
creada, construida por aquellos que la proyectan” (Silva, 2006, p. 29) y también que se
proyecta en aquellos, sus habitantes. Así, se empiezan a constituir unos modelos
culturales, la cultura entendida como un instrumento “mediante el cual los seres humanos
construyen la interpretación de la realidad que los rodea, y con la que establecen
mecanismos colectivos de adaptación” (Martínez, 2015, p. 3).
Resulta importante señalar que, debido a las dinámicas a nivel nacional, entre
ellas, una de las mayores causantes es el conflicto armado interno, la ciudad de Bogotá ha
sido receptora de diversos ciudadanos de diferentes partes del país, por lo cual, en la
administración de Enrique Peñalosa, se reconoce que la ciudad al ser receptora de
ciudadanos de diferentes territorios, presenta altos contrastes en cuanto a la
caracterización étnica, sociocultural, económica y religiosa de la población que se
encuentra en Bogotá, estos contrastes se agudizan, debido a que las diversas culturas son
relegadas en una sola cultura que no reconoce las distintas formas de ser sujetos
culturales (Alcaldía Mayor de Bogotá D.C., 2016, p. 143). Asimismo, la administración
de Claudia López reconoce un acceso desigual para el ejercicio de las libertades
culturales y de expresiones culturales, en donde las diversas culturas no son solo
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relegadas, sino que ha conllevado o puede conllevar a la desaparición de los distintos
saberes, cosmovisiones y tradiciones (Alcaldía Mayor de Bogotá D.C., 2020, p. 194).
Por lo tanto, se reconoce que en Bogotá se lleva a cabo una cultura no solo del
desconocimiento, sino una cultura de la eliminación de la diferencia, una cultura
globalizada, la ciudad como imagen del mundo, en donde su modelo cultural se
autoproclama como superior sobre otras maneras de ser, de estar y de pensar en el
territorio, lo cual es coherente con lo planteado por Freud, cuando sostiene que
“observando de manera superficial e interpretando de manera equivoca sus usos y
costumbres, imaginando que esos pueblos llevaban una vida simple” (Freud, 1929, p. 28).
Un colonialismo, que establece unos modos de vivir y de habitar, en donde unos se
benefician y otros los padecen.
Esta homogenización cultural, que hace referencia hacía una “cultura superior”,
hace parte de una historia de la cultura occidental, ensamblada con actos de barbarie,
hecho que imposibilita la construcción de paz y, por lo tanto, aleja el ideal de que la
ciudad de Bogotá sea el epicentro del proceso de postconflicto y de una reconciliación
nacional, en la cual se tenga en cuenta la inclusión de diferentes sectores, como el
público, el privado, el Estado y la sociedad civil. Así, lo reconoció la Alcaldía de Enrique
Peñalosa, la cual señala varios tipos de violencias, las cuales son, directas, estructurales y
culturales; y se encuentran justificadas a nivel social, refuerzan la segregación y
aumentan los niveles de intolerancia (Alcaldía Mayor de Bogotá D.C., 2016, p. 220).
Desde ambas administraciones se identifican una serie de problemas estructurales
que constituyen desafíos enormes, para lograr que Bogotá sea el epicentro de paz,
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memoria, reconciliación y derechos humanos. Por estos motivos, desde el Plan Distrital
de Desarrollo de la Alcaldía de Enrique Peñalosa, se buscó promover el respeto a todo
tipo de diversidad, fomentar la convivencia y la reducción de conflictos en la ciudad, los
escenarios de encuentro y de consensos, tuvieron un papel importante para el
cumplimiento de dicho objetivo, en los cuales, se reconoce que el arte y la cultura,
apoyan a través de acciones de comunicación y sensibilización entre diversos actores, en
la sociedad (Alcaldía Mayor de Bogotá D.C., 2016, p. 234). Por su parte, desde el Plan
Distrital de Desarrollo de Claudia López, confiere mayor importancia al rol que cumple
la memoria, específicamente la memoria histórica, como un punto de partida para
promover que la ciudad sea un territorio de paz; la pedagogía social y las diversas formas
de producir y gestionar el conocimiento (entre ellas, el arte), componentes fundamentales
para construir memoria desde la ciudad ( Alcaldía Mayor de Bogotá D.C., 2020, p. 234).
Estas concepciones sobre la ciudad de Bogotá como territorio de paz y los retos
que tiene que enfrentar, hacen posible visibilizar la paz como un proceso en constante
construcción, en el que, a partir de experiencias reales, permitan a la sociedad hacer un
tránsito de una cultura violenta y destructiva hacía un compromiso social constructivo
(Hernández, 2016, p. 38). En ambos planes de desarrollo distrital, se concibe el arte como
un elemento importante para realizar dicha transición, un arte a través del cual se
recupera lo sucedido y se reconstruye la memoria, y también un arte que, a través del
lenguaje, construye realidades, y transforma unas dinámicas complejas que se
desenvuelven en la cotidianidad bogotana.

128
A pesar del reconocimiento que tiene el arte para lograr la construcción de paz,
desde el Plan Distrital de Desarrollo de la administración de Claudia López, se admite
que en la ciudad de Bogotá, las artes y las manifestaciones culturales se enfrentan a un
bajo reconocimiento, en especial, las manifestaciones artísticas juveniles (Alcaldía Mayor
de Bogotá D.C., 2020, p. 606). De manera que cabe preguntarse sobre el papel y la
importancia de los jóvenes y las manifestaciones artísticas juveniles, desde el discurso
institucional distrital.
Desde el Plan Distrital de Desarrollo de la Alcaldía de Enrique Peñalosa, se señala
que los jóvenes son sujetos de derechos y deberes, que representan un potencial a nivel
social para la ciudad; debido a que estos pueden llegar a ser promotores del
fortalecimiento de lazos sociales (Alcaldía Mayor de Bogotá D.C., 2016, p. 102). Sin
embargo, desde este mismo se reconoce que los derechos a la participación y a las
libertades culturales de los jóvenes, son obstruidos por una serie de violencias simbólicas
hacía los jóvenes, quienes son señalados y estigmatizados, hecho que dificulta la
participación activa en la toma de decisiones individuales y colectivas, y no permite que
desarrollen y gocen del potencial para el ejercicio de una ciudadanía activa y
corresponsable en la transformación social, política y económica (Alcaldía Mayor de
Bogotá D.C., 2016, pp. 101–105).
Desde el Plan Distrital de Desarrollo de la administración de Claudia López, se
reconoce de igual manera el potencial que representan los jóvenes en la construcción y el
fortalecimiento social. Sin embargo, este potencial que poseen los jóvenes se ve impedido
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más por una serie de limitantes, que por una serie de obstáculos en escenarios laborales10,
educativos y políticos (Alcaldía Mayor de Bogotá D.C., 2020, p. 130). Estos limitantes,
generan impactos negativos a corto, mediano o largo plazo, y tienen relación alguna con
problemáticas sociales relacionadas con temas como la drogadicción, la violencia o la
delincuencia, y esto, reproduce a su vez, fenómenos de exclusión y de discriminación
hacía la población juvenil.
De tal manera, la ciudad ha desarrollado unas representación y acciones sociales
que llevan a la marginación juvenil, en el cual, los jóvenes se insertan en el juego social
de las miradas, “unos que muestran, unos que ven, unos que miran como los ven, otros
que se ven sin saber que son vistos” (Silva, 2006, p. 70), en donde son señalados,
estigmatizados y excluidos. De ahí, los jóvenes, a su vez, generan líneas de ruptura con el
sistema hegemónico, y representan focos de fermentación y de contestación política,
social y cultural. En una ciudad en la que su presente y su futuro se presenta de manera
limitada y dudosa, una ciudad que tiene poca o baja capacidad para escucharlos, se define
y se responde a sí misma, no es capaz de rejuvenecerse a pesar de que lo desee de tal
manera (Canclini, 2004, p. 168). Y en busca de otros escenarios posibles dentro de la
ciudad, los jóvenes, a pesar de los limitantes sociales impuestos, intentan ejercer su
ciudadanía, no solo civil, sino también política, en ejercicio de sus derechos vulnerados, y
a partir de allí, imaginan y proponen una ciudad que no solo reconozca, sino que los

10

Ante ello, se comprende un límite como una línea real o imaginaria que separa (Real Academia
Española, s.f., definición 1) y se comprende un obstáculo como un impedimento o una dificultad que se
puede presentar (Real Academia Española, s.f., definición 1). Dichas definiciones, brinda la diferencia
entre limitante y obstáculo, mientras que los limitantes establecen fronteras reales o imaginarias complejas
de superar, el obstáculo representa unos impedimentos más sencillos de superar.
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tenga en cuenta para la construcción de paz, en donde se respete la diversidad de
identidades que tienen las juventudes.
Entonces, desde los dos Planes Distritales de Desarrollo se logra evidenciar que
tanto en la administración de Enrique Peñalosa, como en la de Claudia López se ha
buscado hacer una Bogotá en la que se tenga en cuenta a los jóvenes, sus manifestaciones
y subjetividades. Sin embargo, se presentan grandes retos para lograr lo propuesto, y aun
así los jóvenes han demostrado ser “sujetos políticos, comunitarios y con capacidad de
agencia” (Alcaldía Mayor de Bogotá D.C., 2016, p. 217). Se afirma, que la ciudad de
Bogotá, por ser la capital del país, es receptora de la mayoría de inconformidades y
demandas, y en donde “las movilizaciones constantes reflejan que las demandas sociales
de la población no están siendo atendidas” (Alcaldía Mayor de Bogotá D.C., 2020, p.
416), de manera que, es importante posicionar a la población juvenil dentro de la agenda
política y que estos sean escuchados y considerados como agentes de cambio a nivel
colectivo.
8.2. Documentos CONPES D.C. sobre la Política Pública de Juventud y Cultura
Ciudadana: una concepción para el actuar distrital.
Para dar inicio a este apartado, es importante mencionar que este ejercicio
analítico se realiza mediante los documentos CONPES D.C. de Juventud y Cultura
Ciudadana proyectados para el periodo del 2019 al 2038, estos documentos fueron
retomados debido a que hacen parte de la planeación Distrital y sirven como guía de
acción para el desarrollo de las políticas públicas, asimismo, permiten identificar las
líneas discursivas que se plantean desde la institucionalidad distrital para el desarrollo de
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acciones coordinadas entre diferentes actores sociales, que permitan ampliar y garantizar
el ejercicio pleno de su ciudadanía.
Así, tanto el documento CONPES D.C. de Juventud como el documento
CONPES D.C. de Cultura Ciudadana, surgen como una propuesta del plan de desarrollo
“Bogotá mejor para todos” en el mandato del Alcalde Mayor de Bogotá, Enrique
Peñalosa (2016-2020) y parten de un ejercicio de diálogo con los ciudadanos y las
instituciones, por medio de la generación de espacios reflexivos enfocados en la ciudad y
la ciudadanía deseada; por ello, se plantea que la “Política Pública Distrital de Juventud
2019–2030” se desarrolló por medio de “980 diálogos presenciales y 55 virtuales con
51.040 jóvenes” (Consejo Distrital de Política Económica y Social del Distrito Capital,
2019a, p. 4). En estas mesas de diálogo los jóvenes expresaron a través de sus narrativas
las diversas inconformidades y propusieron alternativas que les aportaran a sus dinámicas
de vida y les garantizan su participación en la sociedad.
De acuerdo con estos espacios, se identificó la necesidad de ampliar las
oportunidades generadas por el Estado y la sociedad, para que las juventudes puedan
adquirir un reconocimiento como sujetos participativos y activos dentro de la ciudad;
asimismo, ampliar las oportunidades del joven para que pueda elegir lo que quiere ser y
hacer respecto a la construcción de su proyecto de vida, lo cual le permitirá el ejercicio
pleno de su ciudadanía.
A consecuencia de lo anterior, se identificó que estas políticas surgen a través de
la visibilización de las falencias y necesidades que se observan dentro de la ciudad. El
CONPES D.C. de Cultura Ciudadana percibe a la ciudad desde un componente cultural,
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ya que resulta “estratégico a la hora de comprender ciertas representaciones y prácticas
culturales" (Consejo Distrital de Política Económica y Social del Distrito Capital, 2019b,
p. 14), esto para decir que, la ciudad se reconoce como un territorio de relaciones sociales
que por medio de las representaciones y prácticas culturales permite identificar y
comprender diferentes símbolos y espacios, en donde se evidencia la diversidad que
existe en Bogotá a partir de sus ciudadanos. Dicho documento también apuesta a un
desarrollo social, político y cultural, que evidencia “la necesidad de un cambio ciudadano
frente a los espacios físicos, los espacios institucionales y la interlocución entre el Estado
y la sociedad para generar una segunda transformación hacia los otros ciudadanos y
ciudadanas” (Consejo Distrital de Política Económica y Social del Distrito Capital,
2019b, p. 23), esto conlleva a una responsabilidad social, donde se fomente el respeto,
cuidado por los espacios públicos, concibiéndolos como aspectos esenciales de la ciudad,
en los que se puede compartir y disfrutar.
A su vez, en el CONPES D.C. de Cultura Ciudadana se identificó que la poca
participación ciudadana en la gestión de cambios culturales, es lo que ha impedido la
creación de una base social en la que se reconozca, se colabore y se haga sostenible la
transformación de los territorios de diversos grupos poblacionales que la componen,
además, se identificó como debilidad, la incapacidad de producir conocimiento social
frente a los factores culturales, tales como “la falta de valoración de la diversidad y de la
diferencia cultural, el descuido de lo público como un patrimonio común, el
desconocimiento y apatía por el ambiente y otras formas de vida” (Consejo Distrital de
Política Económica y Social del Distrito Capital, 2019b, p. 6).
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Estos factores culturales dan cuenta de cómo se constituye la ciudad y de la
responsabilidad que tiene cada sujeto que la compone. Ante esto, como lo manifiesta
Silva (2006), se presentan un urbanismo que no necesariamente implica la existencia de
un territorio como la ciudad, es decir, urbanismo sin ciudad, el urbanismo como un
proceso cultural establecido, que privilegia y válida una forma específica de ser y de
estar; este urbanismo es el resultado del proceso de urbanización, sobre los cuales los
sujetos se configuran, en conocimientos y en sentimientos, como es el caso de la
inseguridad constante, lo que hace, esa apatía sobre todo aquello que se encuentra afuera
de lo conocido (Silva, 2006, pp. 7–8).
De igual forma, el CONPES D.C. de Juventud comprende la ciudad desde una
mirada cultural en la que reconoce su diversidad, sin embargo, no solo se limita a una
diversidad étnica, sino que articula las prácticas artísticas y las manifestaciones
culturales. Esta política, evidencia como la invisibilización de las diferentes expresiones
creativas se convierten en un limitante para los ciudadanos y su desarrollo en el ámbito
social.
Debido a esto, se reconoce la necesidad de hablar sobre una cultura ciudadana,
pues en Bogotá este concepto aparece en “1995 como columna vertebral del Plan de
Desarrollo Económico, Social y de Obras Públicas para Santa Fe de Bogotá, D.C., 1995 1998 - “Formar Ciudad”, adoptado mediante el decreto distrital 295 de 1995” (Consejo
Distrital de Política Económica y Social del Distrito Capital, 2019a, p. 17), concepto que
busca un cambio en los modelos de vida de los ciudadanos, para que estos se apropien de
la ciudad y empiecen a construir en ella, para evidenciar un progreso político, social y
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económico; sin embargo, en el Plan de Desarrollo mencionado, esta concepción se
vincula más a la resolución de conflictos en los territorios de violencia, y en el accionar
de los sujetos, con un énfasis étnico; esto quiere decir, que se pretende romper con la
exclusión en la ciudad para generar lazos y relaciones de inclusión, pues como se ha
mencionado, la ciudad se compone de una diversidad cultural que lleva a los sujetos a
reconocer ciertas costumbres, memorias e historias, y a posicionarse desde diferentes
formas de pensar, vivir y gestionar la ciudad.
Con base en esto, se evidencia el postulado de Walsh (2009), quien señala la
importancia de la reconstrucción y recuperación colectiva sobre un territorio y las
particularidades que este implica, como aspectos que definan la identidad y la autonomía
(Walsh, 2009, p. 76), afirmadas como un proceso cultural que es constantemente
construido con y en el territorio. La ciudad de Bogotá como un territorio diverso en el
que se encuentran diferentes culturas, resulta particular y a partir de ello, se debe velar
por la reconstrucción y recuperación colectiva.
Por lo tanto, en el CONPES D.C. de Juventud, no se plantea una definición ni se
hace énfasis en la cultura ciudadana. Sin embargo, se refleja desde la participación activa
del joven dentro de la sociedad como una aporte a la construcción de ciudad, así mismo
reconoce el deber de cuidar el medio ambiente, los recursos naturales, el mejoramiento
del espacio público, como la infraestructura y la movilidad; por ello, se puede decir que
la cultura ciudadana se evidencia desde el cuidado por el territorio.
Por otro lado, el CONPES D.C. de Cultura Ciudadana expone una definición de
manera transversal a todos los sucesos que se desarrollan en la ciudad, esto articula no
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sólo las formas de actuar, sino también las relaciones dentro de ella, y aporta a la
construcción del tejido social, mediado por el reconocimiento del otro y lo otro, en el cual
se promueve el respeto a la diferencia, el desarrollo individual y colectivo (Consejo
Distrital de Política Económica y Social del Distrito Capital, 2019b, p. 5)
Mediante la concepción de cultura ciudadana retomada por los CONPES D.C., se
observa que reconocer la diversidad es un eje fundamental, por cuanto es un potenciador
de la construcción y reconstrucción de dinámicas que se generan dentro de la ciudad.
Además, al tener en cuenta este aspecto, se habla de una ciudad inclusiva que reconoce al
otro y trabaja en pro de una cultura sin violencia. A partir de esto, se pudo observar que la
paz se presenta como un factor a cargo de los ciudadanos como gestores de relaciones de
convivencia.
De acuerdo con el CONPES D.C. de Cultura Ciudadana, se plantean 3
dimensiones, tales como: confianza en los demás, solución de conflictos, y entornos
armónicos, estas buscan implementar acciones que promuevan y aporten a la cultura de
paz, con el fin de generar espacios de seguridad que permitan reducir los actos violentos;
asimismo, promover “nuevas sociabilidades, fundadas en representaciones culturales y
comportamientos que valoren y protejan la vida propia y ajena y fortaleciendo la
confianza en los desconocidos y en las instituciones” (Consejo Distrital de Política
Económica y Social del Distrito Capital, 2019b, p. 111). Entonces, desde el discurso
institucional distrital, presentado a partir del CONPES D.C. de Cultura Ciudadana, hacen
presencia las emergencias dentro de la ciudad, las cuales, según De Sousa (2010)
amplían las posibilidades para la construcción de paz en la ciudad de Bogotá en y desde
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el presente a partir de su doble carácter utópico y realista, es decir, las emergencias unen
lo real a las posibilidades y expectativas futuras que conlleva (De Sousa, 2010, pp. 24–
25). .
De esta manera, en el CONPES D.C. de Juventud, se define la paz como un fin y
un mecanismo de participación política donde los jóvenes adquieren una posición en la
ciudad y empiezan a transformar eso que fractura el lazo social. Sin embargo, la paz de
acuerdo a la percepción juvenil se concibe desde “el fin del conflicto armado, seguido por
el fin de las violaciones a los derechos humanos y la ausencia de todo tipo de violencia”
(Consejo Distrital de Política Económica y Social del Distrito Capital, 2019a, p. 80). Esto
se encuentra directamente relacionado con lo manifestado por Fisas (1998), por cuanto
se percibe que la paz no significa solamente el fin de la guerra armada. Para alcanzar la
paz, o para aportar a su construcción, hay que superar un conjunto de sistemas de
pensamientos y prácticas que generan y legitiman las desigualdades en la sociedad (Fisas,
1998)
Ante lo dicho, se reconoce al joven como un actor fundamental dentro de la
construcción de paz y ciudad, por lo tanto, el CONPES D.C. de Juventud soporta su
concepción desde un análisis estadístico, el cual menciona que “La proporción de jóvenes
en la ciudad alcanza el 25,1% de la población total según cifras de la Encuesta
Multipropósito 2017” (Consejo Distrital de Política Económica y Social del Distrito
Capital, 2019a, p. 19), estas cifras dan cuenta de la cantidad de jóvenes en la ciudad, y
permiten cuestionar y reflexionar frente al papel que cumplen los jóvenes en el desarrollo
de la ciudad.
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El documento CONPES D.C. de Juventud permitió establecer algunas
transformaciones que se han dado a lo largo del tiempo frente a la percepción de los
jóvenes, una “muestra de ello, han sido los avances en la implementación de enfoques de
política (Derechos, Desarrollo Humano, Poblacional y Diferencial” (Consejo Distrital de
Política Económica y Social del Distrito Capital, 2019a, p. 19), pues se evidencia que la
sociedad ha empezado a romper con la estigmatización impuesta del “joven que no
aporta”, para reconfigurar su imaginario y visualizar al joven como parte de la ciudad,
parte del tejido social y por ende, constructor de ciudad. Su accionar ha aumentado en los
diversos espacios de participación que se han creado para su apropiación, tales como “los
Consejos de Juventud Locales y Distritales, en 2001, y el posterior proceso de
formulación de la primera Política Pública de Juventud 2006-2016, que contó con la
contribución de cerca de 14 mil jóvenes en la ciudad” (Consejo Distrital de Política
Económica y Social del Distrito Capital, 2019a, p. 20).
Estos son espacios que representan la aceptación y adaptación del joven en
sociedad, pues al construir estos escenarios culturales y políticos, se fortalece el accionar
del joven. Por el contrario, el CONPES D.C. de Cultura Ciudadana no define de manera
explícita al joven, sin embargo, desde la diversidad cultural que se establece a lo largo del
documento es posible evidenciar que se busca la articulación y participación de todos los
ciudadanos, por lo tanto, incluyen a los jóvenes, donde se reconozca libremente el
desarrollo colectivo e individual de ellos, con el fin de posicionar las diversas
perspectivas que tienen y cómo desde estas se puede aportar a la construcción de ciudad y
paz.
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Finalmente, este apartado permite evidenciar cómo los CONPES tienen una
articulación transversal dentro de su construcción, donde se apuesta a una ciudad
incluyente, participativa y creativa, que circunscribe a todos los sujetos, especialmente a
los jóvenes, quienes dejan de ser estigmatizados por sus acciones, experiencias o
motivaciones y se convierten en parte de un espacio nuevo, donde pueden ser
transformadores y potenciadores de diversos contextos que le apuestan a la construcción
de paz desde la no violencia y el cuidado frente al otro y lo otro. También, es
fundamental reconocer que estos documentos muestran esos ideales que se tienen frente a
Bogotá, donde la participación colectiva es clave para un proceso de construcción y
transformación de la misma.
8.3. Una mirada integral en torno a los Planes de Desarrollo Distrital y los
documentos CONPES D.C.
Bogotá es una ciudad que se compone de cierta diversidad que la define, esta se
ha convertido en el territorio de todo aquel que desee formar parte de ella. En esta, se
encuentran múltiples grupos poblacionales que cada día le dan un nuevo significado,
grupos que aportan desde su historia, su memoria, sus costumbres, incluso día a día la
llenan de nuevas narrativas que la caracterizan, además su infraestructura y sus relaciones
se acomodan a las necesidades de los sujetos y por ello, las instituciones constantemente
reflexionan sobre las falencias que se presentan y las soluciones que se deben proponer.
Dicho esto, es importante retomar la visión distrital de la ciudad, pues de acuerdo
con el plan de desarrollo “Bogotá mejor para todos” de Enrique Peñalosa (2016-2020) se
visualiza una “ciudadanía, comprometida con su ciudad, que valora la diversidad, respeta
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la diferencia, propicia la convivencia y el cuidado del espacio público como un bien
común”(Alcaldía Mayor de Bogotá D.C., 2016, pg. 55), por lo que se pudo identificar
que a partir del manejo adecuado del espacio público y el orden ciudadano, se configura
la ciudad y se constituye en la máxima expresión de la democracia urbana.
Consecuentemente, desde la visión de la alcaldesa Claudia López, en su plan “Un Nuevo
Contrato Social y Ambiental para la Bogotá del siglo XXI” se proyecta la ciudad como
un espacio “incluyente y sostenible, para una ciudad-hogar que abrigue la vida y el buen
vivir” (Alcaldía Mayor de Bogotá D.C., 2020, Pg. 32); se identifica una ciudad que
incorpora y cuida todas las formas de vida, ya sea el medio ambiente, los animales, o el
espacio público que se habita, se plantea una ciudad libre de miedos, cuidadora, y
creadora de oportunidades, una ciudad consciente, capaz de construir y potenciar las
habilidades de sus ciudadanos.
De acuerdo con lo anterior, se refleja la necesidad de que estos factores influyan
para que Bogotá sea un territorio de paz, y genere lazos de empatía entre sus habitantes,
lazos de cuidado y auto cuidado, no solo por el otro, si no de lo otro, que permita la
construcción y la vivencia de la cotidianidad. A partir de estos factores, se evidenció, que
desde la institucionalidad distrital se ejecutan políticas públicas que buscan fortalecer el
tejido social, pues desde el Documento CONPES D.C de Cultura Ciudadana, se aterriza
la visión de ciudad desde la participación de los sujetos, pues son ellos los que construyen
la ciudad, desde su manera de pensar y actuar. Allí se toman en cuenta las voces de los
ciudadanos, ya que también son ellos los que identifican cuáles son sus necesidades y
como pueden ser suplidas, por lo tanto, esta política “permite el abordaje de manera
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integral tanto de la problemática identificada, como de las soluciones para obtener
cambios culturales necesarios, reduciendo las barreras que imposibilitan el desarrollo
humano sostenible” (Consejo Distrital de Política Económica y Social del Distrito
Capital, 2019b, p. 23), pues una ciudad que genere equilibrio y seguridad de los sujetos,
es una ciudad que trabaja desde sus falencias para el goce de sus ciudadanos.
Por consiguiente, los documentos plantean la importancia de la inclusión social y
el respeto a la diferencia, elementos que se consideran como herramientas transversales
del componente cultural, puesto que estos, proponen constantemente incluir a todos los
sujetos y que, mediante procesos creativos, reflexivos, transformadores y generadores de
conocimiento, se pueda transformar y romper con aquellas lógicas que han sido
naturalizadas a través del tiempo en la realidad social (Consejo Distrital de Política
Económica y Social del Distrito Capital, 2019b, p. 5).
Por otra parte, las diferencias se generan de una forma conjunta donde los Planes
de Desarrollo Distritales de las administraciones mencionadas, plantean que Bogotá al ser
receptora de ciudadanos que se movilizan desde los distintos territorios de Colombia,
amplía la variación cultural, y esto tiende a que muchas de esas culturas sean
invisibilizadas y ello se conviertan en un limitante para la libertad cultural de los sujetos.
Además, el hecho de no tener presentes cada una de las culturas, hace que muchas de
ellas empiecen a desaparecer; frente a esto, es importante mencionar que al no identificar
con claridad la variación de culturas que existen en la ciudad, se empieza a perder la
historia y la memoria de aquellas culturas invisibilizadas.
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Así, los documentos CONPES D.C. sobre las políticas públicas de Juventud y
Cultura Ciudadana, mencionan la cultura como un eje transversal a todo aquello que se
realiza en la ciudad, conciben que cada persona es portadora de cultura y, por ende, le
asisten derechos culturales que permiten entender, interpretar o transformar la realidad,
desde el reconocimiento de las prácticas culturales. Sumado a esto, los CONPES D.C.
sobre las políticas públicas de Juventud y Cultura Ciudadana plantean que, en ocasiones
las practicas culturas o las representaciones, se convierten en un limitante para los
derechos humanos, debido a que se sobrepone un modelo cultural sobre los otros, en una
ciudad diversa; motivo por el cual, se limita la práctica de los derechos culturales de unos
grupos sociales, y por lo tanto, es afectada la integridad y el desarrollo de los individuos
que pertenecen a dichos grupos. (Consejo Distrital de Política Económica y Social del
Distrito Capital, 2019b, p. 20).
Así, en los documentos revisados, la noción de construcción de paz se desarrolla
desde múltiples dimensiones, como lo son la económica, la social, la cultural y la política.
En donde, se reconocen los grandes desafíos que tiene la ciudad en torno dicha
construcción de paz, como lo son la exclusión, la informalidad y la ilegalidad, la
impunidad, la inseguridad, la injusticia, la discriminación, entre otros (Alcaldía Mayor de
Bogotá D.C., 2020, p. 381). Estas formas de violencias, tanto directas como estructurales,
se encuentran legitimadas por una violencia de carácter cultural, y, por lo tanto, debilita
los lazos sociales y refuerza los estereotipos discriminatorios que aumentan los niveles de
intolerancia y de segregación social.
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Por lo tanto, los documentos concuerdan en la necesidad de que en la ciudad se
brinden garantías para el ejercicio de los derechos culturales y el desarrollo de las
potencialidades, por medio del respeto a la diversidad, eje articulador para la exigibilidad
y el restablecimiento de los derechos humanos (Alcaldía Mayor de Bogotá D.C., 2016, p.
56). El respeto a la diversidad, tiene una importancia fundamental en el proceso de
construcción de paz en la ciudad, ya que la ciudad es receptora no solo de diversos
habitantes del territorio nacional, sino también, es “receptora de la mayoría de
inconformidades y demandas del nivel nacional” (Alcaldía Mayor de Bogotá D.C., 2020,
p. 415). Bogotá en su red simbólica, es a su vez un lugar en el que se llevan múltiples
historias, una ciudad que es habitada de manera diferente por los distintos grupos
poblacionales, y, por lo tanto, es una ciudad que puede ser narrada de múltiples maneras
por quienes la habitan.
A partir de lo planteado en el documento CONPES D.C. sobre la Política Pública
de Cultura Ciudadana, la diversidad cultural y su pleno desarrollo, se enmarca en una
democracia que debe prosperar junto con elementos esenciales como la tolerancia, la
justicia social y el respeto mutuo entre formas de ser culturales (Consejo Distrital de
Política Económica y Social del Distrito Capital, 2019b, p. 31). Por lo tanto, la ciudad de
Bogotá es habitada por diversas formas de ser, de estar, de pensar y de sentir, las cuales,
dada las dinámicas sociales poco empáticas que se llevan a cabo en la ciudad, son
invisibilizadas y anonimizadas. La población juvenil ha sido víctima directa de esta
resistencia a la otredad, aunque desde el discurso institucional distrital y así, se logra
observar a través del CONPES D.C. sobre la Política Pública de Juventud, los jóvenes
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son concebidos como sujetos de derechos y deberes en torno al tema de la construcción
de paz en Bogotá; sobre los deberes, se señala que para la construcción de paz el joven
debe reconocer y valorar la diversidad de creencias, pensamientos, culturas e identidades,
por medio de la interacción y la generación de consensos entre partes, en donde también,
reconozca las normas sociales (Consejo Distrital de Política Económica y Social del
Distrito Capital, 2019a, p. 228); sobre los derechos, se hace referencia que los jóvenes
deben ser considerados en la sociedad, como sujetos políticos, quienes constituyen un eje
importante para la garantía de paz, libertad y justicia (Consejo Distrital de Política
Económica y Social del Distrito Capital, 2019a, p. 28).
Desde la visión institucional distrital, se visualiza a los jóvenes “como una
generación que creció y vivió el posconflicto y que construye nuevos diálogos y
reflexiones de gran importancia en torno a los saberes ciudadanos, de convivencia y de
construcción de una sociedad democrática y en paz” (Alcaldía Mayor de Bogotá D.C.,
2016, pg. 61); por lo que se identificó que Bogotá es una ciudad que se adecúa a las
necesidades juveniles, una, llena de oportunidades para que estos sujetos puedan llevar a
cabo sus proyectos de vida, o eso es lo que se espera que suceda con la creación de estos
proyectos, los jóvenes, dan cuenta de que existe una estigmatización hacia el joven por su
dificultad de acceder a oportunidades, tales como la educación o trabajo digno, esto, visto
desde unas brechas desiguales instauradas por el clasismo en Bogotá, sin embargo,
también se evidencia la necesidad de implementar estrategias que permitan a los jóvenes
la garantía de una vida digna, también se evidencia una reflexión frente al papel de los
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jóvenes en los diversos espacios de desarrollo ciudadano, sus territorios y su ejercicio a
largo plazo.
Además, se concibe que la identidad de los jóvenes “está atravesada por múltiples
maneras de ser y hacer la ciudadanía, a través de expresiones singulares, estéticas,
narrativas y cosmovisiones diversas, que se configuran a partir de sus relaciones con el
territorio rural y urbano” (Consejo Distrital de Política Económica y Social del Distrito
Capital, 2019a, p. 70), esto permite ver que la construcción de la identidad de los jóvenes
está permeada por factores como, la orientación sexual, el género, las condiciones
socioeconómicas, sus habilidades, gustos y costumbres, y se reconoce que a partir de todo
ello los jóvenes desarrollan una postura social y política frente a la construcción de su
ciudad. Además, se percibe el avance frente a la construcción de espacios para la
participación activa e incidente de los jóvenes, cabe relatar, que los jóvenes son quienes
se adaptan, comprenden, reflexionan y actúan sobre su realidad, sobre el contexto donde
habitan, y no lo acomodan a su conveniencia para el accionar social. Ellos, han empezado
a organizar desde sus barrios, localidades, territorios urbanos y rulares, procesos de
construcción de paz y ciudad, para fortalecer las dinámicas de vida en sus territorios, ser
una voz de resistencia y esperanza para los demás jóvenes que aún no definen su
participación y para toda una ciudad que ha depositado su visión del futuro en ellos.
Dicho esto, cabe relatar que tanto los planes de desarrollo como las políticas
públicas identifican a los jóvenes como portadores de diversas capacidades que se está se
construyen en la ciudad y en relación con los ciudadanos de esta, para seguir aportarle a
la sociedad, por ello se está en el deber de crear y formar una ciudad que sea liderada por
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ellos, una ciudad de respeto en la que no se estigmatice a los jóvenes, sino que los guie y
les garantice sus derechos y deberes, para que este adquiera un compromiso social,
político y cultural con su territorio, igualmente se evidencia la necesidad de rescatar a ese
joven soñador y creativo que es capaz de reconocer las problemáticas sociales y generar
alternativas de solución.
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9. El arte y la construcción de paz en la ciudad de Bogotá desde el sentir y la
perspectiva de los jóvenes de la Red Somos Generación de Verdad.
El presente apartado da a conocer los resultados encontrados a partir de la técnica
de recolección de información establecida, específicamente, del grupo focal realizado con
los jóvenes y miembros de la Red Somos Generación de Verdad realizado el día
miércoles 19 de agosto del año 2020. En este apartado se describe y analiza el sentido de
las experiencias y las perspectivas de los jóvenes que sustentan y sostienen su labor en la
construcción de paz en la ciudad de Bogotá y el uso del arte como herramienta
fundamental para ello.
Resulta importante señalar, que la información obtenida a través del grupo focal
fue manejada estrictamente bajo los principios de confidencialidad y anonimato.
información que es utilizada con fines netamente académicos, motivo por el cual, la
identificación de cada uno de los participantes del encuentro fue codificada, y registrada
con la letra J, correspondiente a la palabra “joven” y al número asignado al azar, por lo
que, cada participante fue registrado con el seudónimo de: J1, J2, J3, J4, J5, J6, J7, J8, J9,
J10.
Para el análisis de la información recolectada, se realizó una matriz cruzada, y se
usó las categorías ya empleadas, como lo son: ciudad, jóvenes, construcción de paz, arte,
participación ciudadana y cultura. Se hace uso de dicha técnica para el análisis, debido a
que, a través del encuentro con los jóvenes, estos manifestaban que las anteriores, no eran
categorías aisladas, sino que interrelaciones. De acuerdo con Zemelman (2010), los
sujetos, en este caso los jóvenes, se encuentran situados en relaciones múltiples y
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heterogéneas, las cuales conformaran el espacio que determina su movimiento, es decir,
en estas relaciones surge la necesidad de ocupar un espacio de reconocimiento a
pertenencias colectivas, y también se conforma una subjetividad social particular
(Zemelman, 2010, p. 357).
Tal como se puede observar en la tabla cuatro (4) (ver anexo Tabla del grupo
focal sobre el discurso de los jóvenes: el arte una posibilidad hacía la construcción de
paz en la ciudad de Bogotá) en la realidad de los jóvenes, las categorías se
interrelacionan y resultan ser interdependientes con el actuar de ellos en la ciudad.
Asimismo, la matriz permite situar el discurso de los jóvenes en medio de unos
escenarios y de unas acciones concretas, por lo que se logra observar que el proceso o las
líneas discursivas en un escenario situado en un territorio, la ciudad de Bogotá.
La matriz cuenta con las mismas categorías en la parte superior y en la parte
lateral izquierda. Se recomienda, realizar la lectura de la matriz de manera vertical (de
arriba abajo), con dicha forma de lectura se logrará observar una jerarquía, en donde, las
categorías ubicadas en la parte superior son las que tendrán relación directa con la idea
principal de lo dicho por los jóvenes, y por su parte, las categorías ubicadas en la parte
lateral izquierda, estarán relacionadas con las ideas secundarias de lo manifestado por los
jóvenes.
9.1. La ciudad de Bogotá para los jóvenes
La ciudad de Bogotá, es concebida más allá de sus condiciones físicas construidas
y naturales. Esta ciudad es una red simbólica en permanente construcción, la cual según
Armando Silva (2006) responde a “unos usos sociales; por unas modalidades de
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expresión; por un tipo especial de ciudadanos en relación con las de otros contextos”
(Silva, 2006, p. 28). Esta definición, permite situar que la ciudad se inscribe en una lógica
dialéctica, la cual está construida para sus ciudadanos, está construida por sus ciudadanos
y construye a los ciudadanos. También, la ciudad se presenta como un lugar mediado por
instituciones y estructuras que regulan y mantienen el orden en ella, con el fin de buscar
pautar la convivencia, fortalecer el lazo social y brindar oportunidades para a una vida
digna.
Debido a esto, resulta importante mencionar que la ciudad de Bogotá es una
ciudad diversa y heterogénea: nutrida por diversos imaginarios. De acuerdo con Canclini
(2007) “una ciudad siempre es heterogénea, entre otras razones, porque hay muchos
imaginarios que la habitan” (Canclini, 2007, p. 91). Estos imaginarios a su vez
constituyen formas plurales de identidad social.
Más allá de las diversas identidades culturales, prevalece un imaginario sobre la
ciudad. De acuerdo con este, se exalta a Bogotá como ciudad moderna y centro del país.
Ello se patenta en el imaginario del progreso, la imagen del mundo globalizado, la ciudad
de las oportunidades y ello configura las dinámicas de vida cotidiana, la cual replica los
valores de la modernización, en las lógicas del progreso y del futuro lineal, único e
inequívoco. Según Adolfo Chaparro (2020), la modernización se establece también como
un proceso de interiorización de valores y de creencias (Chaparro, 2020), de tal manera
que, a partir de dicha interiorización de valores y creencias, se prioriza y se valida el
modelo civilizatorio discriminatorio como único modelo válido de existencia, elevado a
la categoría de aspiración.
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Según Silva (2006) en este modelo civilizatorio, la cultura pasa a ser sinónimo de
urbanidad (Silva, 2006, p. 8), en las que se manifiestan unas formas de ser y de estar en la
ciudad, una exacerbación de lo urbano, en donde se generan unas formas de
conocimientos y de sentimientos, extendiéndose y colonizando otros territorios y
pensamientos. De manera que, a pesar de la gran cantidad de habitantes que conforman
Bogotá, se evidencia la ruptura y fragmentación de los lazos sociales, ante esta identidad
colectiva que no es incluyente, en donde los espacios físicos que constituyen la ciudad
instan a la acción, pero no a la interacción; de acuerdo a Bauman (2002), las urbes se
configuran para que estas sean comparativamente escenarios de desencuentro (Bauman,
2002, p. 102). De esta manera, los jóvenes, conciben a la ciudad de Bogotá como un
territorio en disputa y conflictivo, en donde paralelamente se reconoce e invisibiliza la
diversidad que constituye la ciudad. En palabras de uno de los jóvenes:
“(…) Lo describo como un territorio en disputa…donde convergen muchas
personas de muchos lugares muy distintos con muchas formas de pensar y de
habitar la ciudad, o sea, yo veo los conflictos desde que me levantó (…)” (J3,
agosto 2020).
Resulta importante resaltar la diversidad de sujetos en la ciudad de Bogotá desde
la perspectiva de los jóvenes, a pesar del modelo civilizatorio homogéneo que supone la
ciudad. Una ciudad que, en su territorio, es diversa y la diversidad cultural se presenta en
la cotidianidad. Una ciudad que es compartida con el otro, y por lo tanto una ciudad que
debe respetar la diversidad de grupos poblacionales que habitan en ella y la recrean, entre
ellos el grupo poblacional de los jóvenes, y que en estos también se encuentra una amplia
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diversidad de formas de ser, estar y habitar la ciudad. Y a pesar del reconocimiento de las
alteridades dentro de las dinámicas sociales, se generan negaciones hacía estas, ya que, la
ciudad al ser un territorio en disputa es un territorio en donde se compite con las demás
personas, es un campo de competencia en donde el otro es un actor de riesgo, y que, por
lo tanto, una táctica es su eliminación tanto simbólica como física.
Sin embargo, este territorio en disputa, no es solamente con el otro, sino que, a su
vez, es un territorio en disputa sobre lo que ofrece la ciudad y lo que se espera de ella,
sobre lo dado culturalmente y sobre lo que a partir de ciertas acciones se busca
transformar. De esta manera, podemos situar a Bogotá como un territorio heterogéneo
que responde y se contrapone a los imaginarios construidos, la ciudad de Bogotá como un
territorio de relaciones, en donde en varios entornos la resistencia parte de la convivencia
con la alteridad, y constituye a la ciudad de Bogotá desde otras perspectivas, narrativas y
construcciones. A partir de allí, forma y reconstruye la identidad tanto de la ciudad como
de quienes habitan en ella, expresándolo de la siguiente manera:
“(...) yo creo que Bogotá tiene identidad, aunque mucha gente dice que no, pero
es una identidad que se ha ido construyendo frente a una serie de recorridos de
diferentes territorios del país y al mismo tiempo de un recorrido lleno de
variaciones bien conflictivas, a veces de logros, pero que ha hecho una ciudad
muy diversa (...)” (J2, agosto 2020)
Además, la ciudad y su modelo de urbanidad, a través de las narrativas se
convierte en “un escenario del lenguaje, de evocaciones y sueños, de imágenes, de
variadas escrituras” (Silva, 2006, p. 25); un territorio que se desenvuelve y se expande, en
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donde se expresa un yo colectivo que está en constante construcción y a través del cual
también se manifiestan unos límites, segun Gergen (2006), los límites del lenguaje, son a
su vez los límites de un mundo construido (Gergen, 2006, p. 24), en donde por un lado se
establece el ideal de urbanidad, pero por otro se busca desde procesos de resistencia
rescatar aquellos saberes, conocimientos y deseos que se han construido socialmente y
que articula ámbitos políticos, sociales, culturales y económicos. Frente a esto, el
territorio no solamente responde a un espacio físico, sino también a un escenario en
donde lo simbólico y lo cultural se materializan, y se construye a partir de las vivencias,
deseos y circunstancias colectivas que se presentan, así lo mencionan los jóvenes:
“(...) por ejemplo cuando a mí me dicen, Bogotá es ese rolo típico que hablaba mi
abuelo de “Ala carachas” ya no es tanto eso, ya Bogotá es una serie de
repercusiones de lo que ha sido el país” (J2, agosto 2020).
Por lo tanto, se percibe a la ciudad como un conjunto de espacios y como un
espacio amplio esencial en movimiento para el desarrollo cultural. En donde, se
enmarcan, “los sentimientos, los deseos ciudadanos, las fantasías de lo inesperado que se
manifiestan como promesa de manera colectiva” (Silva, 2006, p. 8). Un territorio en el
que se generan violencias en contra de grupos poblacionales, pero que, a su vez, se
generan espacios de resistencia y transformación a estas formas de violencia. Por lo cual,
es un espacio en el que se expresa el pasado, el presente y el futuro, pero no como
tiempos lineales, sino como tiempos simultáneos que se presentan en la vida cotidiana, en
donde la cultura y la memoria se presentan y median las relaciones sociales.
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9.2. La cultura ciudadana: una cultura de marginación juvenil.
De acuerdo a Martínez (2015) la cultura es un instrumento de la especie humana
para construir, adaptarse al medio y sobrevivir en este, de manera que la cultura
constituye un artefacto complejo que produce y legitima unas construcciones sociales y
unos imaginarios que dotan de sentido las acciones humanas; estos imaginarios son la
base profunda de la vida social, el telón de fondo y la columna vertebral de aquel
artefacto denominado cultura, la cual es transmitida y se mantiene de manera recurrente
(Martínez, 2015, pp. 4–5). S se entiende a la cultura como una herramienta social para
sobrevivir al medio, es importante resaltar el modelo cultural que se promueve dentro de
las dinámicas sociales en la ciudad de Bogotá, debido a que este modelo cultural no
representa un medio para garantizar la sobrevivencia de todos los habitantes de la ciudad,
sino que es un modelo que establece un modo de vivir único y por lo tanto niega,
invisibiliza, elimina otros modelos, y desconoce otras culturas. Por lo tanto, se posibilita
hablar de una cultura que justifica y legitima ciertos actos discriminatorios y violentos, es
decir, una cultura de violencia.
Según Fisas (2002) esta cultura de violencia es interiorizada por amplios sectores
de la sociedad y reproducida a través de mitos, simbolismos, políticas, comportamientos
e instituciones, a pesar del dolor y sufrimiento que pueden llegar a causar (Fisas, 1998, p.
2). Frente a esto, se encuentra que los jóvenes reconocen múltiples tipos de violencias
que componen las relaciones sociales en la ciudad de Bogotá, de esta manera:
“son muchas violencias que son a nivel nacional, violencia intrafamiliar,
violencias basadas en la seguridad, violencias cotidianas, del maltrato del uno
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con el otro por no existir un ejercicio de una cultura ciudadana en los dos
territorios.11" (J10, agosto 2020)
Desde la perspectiva de los jóvenes existe una incapacidad cultural de
convivencia con el otro, donde se reproduce la violencia y genera una ruptura de los lazos
sociales, la cual se traduce en la no existencia de una cultura ciudadana. Según De
Zubiría (2013), el modelo cultural civilizatorio se logra a costa de un proceso de
homogenización que arruina culturas locales, regionales y étnicas, y genera malestares
dentro de su modelo civilizatorio, aporta insatisfacciones y soledades (De Zubiría, 2013,
pp. 89–90), en el que se produce la marginación juvenil, y es allí donde se pueden
evidenciar las rupturas con y contra este grupo poblacional, que produce en los jóvenes
insatisfacciones.
“el ser joven es estar cansado, es estar dolido, o estar desbordado por todo este
tipo de procesos que viene y nos atacan” (J9, agosto 2020)
“Estoy siempre aquí en una constante tensión de donde soy, entonces eso genera
una identidad fracturada, y unas maneras de relacionarse diferente”. (J6, agosto
2020)
En este marco, tanto el futuro tanto de los jóvenes como el de la ciudad, resultan
dudosos. Según lo señala Canclini (2004), una ciudad que no tiene espacio o lugar para
los jóvenes, se responde a sí misma sobre su baja o nula capacidad que tiene para
rejuvenecerse, ya que es incapaz de escuchar a quienes podrían transformarla (Canclini,

11

Los territorios a los que se hace referencia son, la ciudad de Bogotá y el municipio de Soacha.
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2004, p. 168). En efecto, los jóvenes son excluidos, y juzgados por su falta de capacidad,
de experiencia o de conocimiento; dejan en claro que lo que los jóvenes tienen que
aprender, resulta más importante que lo que puede emerger de ellos o lo que es olvidado
y de lo que son despojados.
Presentándose una ciudad violenta para los jóvenes, en donde los jóvenes deben
enfrentarse a grandes desafíos, en la cual los jóvenes se encuentran en un territorio en
constante disputa (como se ha hecho mención anteriormente), una ciudad en la cual han
sido segregados, estigmatizados, reducidos y excluidos a partir de unos imaginarios y de
unas representaciones sociales que resultan ser contradictorias entre sí mismas; por un
lado, se concibe que son los jóvenes aquellos que potencian la sociedad a partir de las
ideas de transformación (Parra et al., 2018, p. 855); por otro lado, se menciona que los
jóvenes denotan un interés egoísta, ya que tienen su energía puesta en sí mismos y no
demuestran interés por el proyecto colectivo, un actor al que se le dificulta tejer redes de
solidaridad, ante la competitividad inminente sobre la cual tiene que desarrollarse
(Barimboim, 2015, pp. 115–117). De manera que los jóvenes tienen que desarrollarse en
un escenario que los señala y les sobrecarga con el deber del ser joven en la sociedad, en
donde su identidad es reducida a una serie de categorías establecidas. Por ello, los
jóvenes manifiestan que el ser joven en la ciudad de Bogotá, es:
“[…] es una carga de imaginarios, pensamientos, e imposiciones, porque,
entonces una cosa es lo que yo quiero ser, otra cosa es lo que me exige la
sociedad, otra cosa es lo que me exigen mis amigos, otra cosa es lo que me exige
mi familia y otra cosa es lo que me exigen en el colegio, y muchas veces los
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jóvenes se ven en la necesidad de responder todas esas necesidades que nunca
son propias” (J3, agosto 2020)
Así, los jóvenes cultural y socialmente son clasificados, esta clasificación según
Goffman (2006) se lleva a cabo a través de unas categorías que son a su vez
anticipaciones y expectativas normativas, y, por lo tanto, producen demandas sobre los
grupos poblacionales, en este caso, los jóvenes (Goffman, 2006, p. 12).
Consecuentemente, a los grupos poblacionales se les otorga atributos para descalificar y
estandarizar, y en consecuencia segregan y marginan. Estos llevan consigo connotaciones
sobre lo bueno y lo malo, lo normal y lo anormal, se estable un modo de deber ser. Así, lo
reconocen los jóvenes:
“Es necesaria dejar esa idea de que el joven es improductivo, es vago, es
fumanchero, etc. Es importante que la sociedad se dé cuenta que el joven también
está proponiendo, pero que usted no lo está escuchando El joven es aquel que
tiene que salir a buscarse la papita, pero usted no le está dando las
oportunidades para que pueda desarrollar sus capacidades” (J9, agosto 2020)
“Hay que demostrar que los jóvenes de este país estamos dispuestos a construir
un nuevo ejercicio práctico de la ciudadanía, que los jóvenes no son los
delincuentes, que los jóvenes no son los pandilleros, que los jóvenes no son los
drogadictos, que los jóvenes no son los terroristas, sino que los jóvenes son los
que están empezando a empujar desde diferentes miradas alternativas la
construcción de país, yo creo que así recogeríamos la estigmatización. Pero para
eso, necesitamos jóvenes que sean sujetos políticos propositivos, que les importe
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demostrar la necesidad de ese cambio social, de lo contrario podemos seguir en
lo mismo” (J10, agosto 2020)
Insistiendo en la marginación juvenil, en donde los jóvenes son actores dentro de
un juego de miradas; este juego de miradas, constituye la dinámica de las vitrinas dentro
de la cotidianidad. Los jóvenes son observados, señalados, instrumentalizados y
configurados a partir de unos ideales que se presentan en los discursos. Ante dicha
marginación juvenil, los jóvenes establecen líneas de ruptura propositivas en contra del
sistema hegemónico que los margina.
9.3. Resistencias juveniles: Los jóvenes en la construcción de paz.
En lo que se refiere a este tema, De Zubiría (2013) señala que, debido a sucesos
violentos (estigmatización, discriminación, falta de oportunidades, segregación, violencia
física, psicológica, entre otros) en contra de los jóvenes, estos se convierten en focos de
fermentación y de contestación, no solo política, sino también, social y cultural (De
Zubiría, 2013, p. 89). A través de estos focos de fermentación y de contestación, los
jóvenes se posicionan como sujetos políticos, y su objetivo es visibilizar las otras formas
de ser y de habitar en la ciudad, con el fin de consolidar alternativas para la construcción
de ciudad, apropiándose de su ejercicio de ciudadanía que ha sido históricamente
truncado, y siendo participes en diferentes ámbitos en los que se desenvuelve.
De acuerdo con Reguillo (2003), a partir de este momento los jóvenes dan un
paso significativo de la ciudadanía civil, hacía la ciudadanía política, para así
complementar los derechos individuales (la libertad, la justicia y la propiedad) con los
derechos colectivos de participación en el espacio público (Reguillo, 2003, p. 106), De
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esta manera, se genera una ruptura sobre los imaginarios y las representaciones sociales
que engloban el ser joven en la urbanidad. De manera que, los jóvenes manifiestan que:
“La cotidianidad de los jóvenes en Bogotá, la vivimos día a día al rebusque y a
las ganas de transformar y mejorar la realidad”. (J7, agosto 2020)
“…estas voces entran en conflicto por lo mismo, la inequidad los problemas que
limitan, pero desde esas problemáticas yo creo que se generen posibilidades,
pues son los mismos descontentos de los jóvenes que van buscándose nuevas
proyecciones a futuro y que, aun así, estas limitaciones han construido iniciativas
proyectos y nuevas mentalidades que son interesantes de tomar en cuenta”. (J2,
agosto 2020)
Con esto resulta posible afirmar que los jóvenes se empiezan a reconocer a sí
mismos como actores sociales fundamentales para el proceso de construcción de paz, y, a
su vez buscan generar una ruptura con el tiempo que se les es entregado; es decir, con
aquella concepción que les señala como responsables del futuro, aun cuando en el tiempo
presente son marginados y estigmatizados de la participación y la toma de decisiones en
los entornos sociales de la ciudad. Pero también buscan visibilizarse y ser reconocidos
por otros sectores de la sociedad. De manera que, los jóvenes a través de las acciones que
generan para la construcción de paz y de ciudad, producen lo que Armando Silva (2006)
nombra como el entrecruce de la vida fantasmagórica, esta es, el entrecruce que se
genera a partir de la realidad empírica y demostrable, y lo imaginario, que resulta
asimilable a la fantasía (Silva, 2006, p. 118).
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A partir de este entrecruce, los jóvenes se movilizan en sus acciones, determinan
deseos y proyectos colectivos, e inciden en la realidad empírica; lo cual posibilita
espacios en los que los jóvenes sean incluidos y puedan crear a través del encuentro entre
subjetividades. Así lo manifiesta uno de los participantes del grupo focal, en el que
reconocen la importancia de que los jóvenes participen en dichos espacios:
“(...) que todos tenemos algo que hacer y qué enseñar y por eso todas las voces
son válidas y eso es lo bonito del arte como que no hay que graduarse ni ser un
erudito para poder crear y hacer […] las diferentes formas que tienen los jóvenes
de hablar y expresarse dan cuenta también de todas los mundos que pueden
imaginarse y el mundo también que proponen y no ha logrado ser entendido y
que no se entiende desde muchos espacios, desde las mismas organizaciones
muchas veces que quieren dar cuenta del proceso y la defensa de los jóvenes que
muchas veces lo que hacen de cierta forma es como encasillarlos y ponerlos en
unas estructuras de trabajo para dar cuenta de unos resultados desde las otras
organizaciones que de cierta forma defienden los derechos de los jóvenes". (J3,
agosto 2020)
9.4. El cuestionamiento y la ruptura de discursos para la construcción de paz.
Los jóvenes reconocen la importancia del cuestionamiento de los discursos y de
las prácticas que se llevan a cabo en los diversos entornos en los que participan, desde el
entorno familiar, comunitario, social, político, entre otros, y a partir de este
cuestionamiento participan activamente para la construcción de ciudad y de paz:
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“¿Cómo puede aportar siendo joven para la construcción de paz? Yo creo que lo
principal y esto siempre lo baso desde mi experiencia, es cuestionar discursos y
prácticas, esa es nuestra responsabilidad como jóvenes, cuestionar, proponer, y
decir “esto no está bien, lo que tu viviste no es lo mismo que vamos a vivir
nosotros, nosotros vamos a construir otras maneras” y es una constante lucha de
cuestionar, decir “espera, hay otras formas, hay otras maneras” (J6, agosto
2020)
“¿Cómo le puedo aportar siendo joven a la construcción de paz? Yo creo que,
organizándonos de una manera colectiva, empezarnos a cuestionar esas ideas
que nos han impuesto, superar esa competitividad que tienden a imponernos, y
empezar a proponer unos modelos de cooperación o unos modelos de
colectividad”. (J9, agosto 2020)
De esta manera, los jóvenes a partir del cuestionamiento empiezan a ser unos
sujetos propositivos y pedagógicos, que demuestran que si existen otras formas diferentes
de relacionamiento, de ser, de estar, de pensar y de sentir. Los jóvenes se cuestionan
sobre los imaginarios y las representaciones sociales que les han sido impuestas y
empiezan a comprender que a partir de estas imposiciones se han desarrollado unas
formas de poder, que han sido espacializadas en unos territorios concretos, en donde el
cuerpo, como símbolo y como territorio ha sido un espacio de socialización y de
interiorización de esas dinámicas de poder, según lo planteado por Goffman (2006) los
cuerpos son portadores de información cultural, y la información al igual que el símbolo
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transmite un mensaje, el cual conforma ciertos tipos de identidad social (Goffman, 2006,
p. 51), motivo por el cual, reconocer la importancia de:
“… entender que mi cuerpo, también decide, que mi cuerpo se valora y que mi
cuerpo sostiene esa contingencia de lo que yo quiero ser, más no de lo que yo
quiero mostrar” (J10, agosto 2020).
A partir de estos ejercicios de reconocimiento, los jóvenes reconocen que la
historia es una historia de despojo y de sometimiento de seres, de saberes, de memorias y
de la red simbólica que compone a los territorios. Este único modelo cultural impuesto,
ha minimizado y excluido otros saberes y prácticas, en donde, se encuentran los saberes y
las prácticas juveniles. Según De Sousa (2009), estos son categorizados como ignorantes,
residuales, inferiores, locales e improductivos (De Sousa, 2009, p. 112), con el fin de
estigmatizarlos y marginalizarlos, se imponen unas estructuras e imaginarios sobre la
superioridad de unos saberes sobre otros. Sin embargo, los jóvenes, en su rol de sujetos
propositivos, no solamente se quedan en el mero hecho de cuestionar, sino que, a partir
de las reflexiones generadas por ese momento, se proponen a la recuperación y a la
construcción colectiva, que busca reforzar los aspectos de autonomía y de identidad.
Así lo señala Walsh (2009) dada la importancia de llevar a cabo una recuperación
y una reestructuración de la memoria colectiva juvenil, “recuperar, reconstruir y hacer
revivir la memoria colectiva sobre el territorio […] haciendo esta recuperación,
reconstrucción y revivencia partiendo de procesos pedagógicos colectivos” (Walsh, 2009,
p. 64). De este modo, los jóvenes proponen espacios de encuentro y de socialización, para
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reconstruir y hacer vivir las memorias colectivas dentro de un territorio especifico,
llámese barrio o comunidad, o en su sentido amplio ciudad o país, y así lo manifiestan:
“… el joven por lo general propone espacios de encuentro y socialización y eso
es fundamental desde una biblioteca comunitaria, desde la construcción colectiva
de un mural, allí el joven está aportándole a evitar esa estigmatización social o a
mitigarla. En los festivales de encuentro, como, por ejemplo, los festivales al
parque, se puede evidenciar que esto se logra mitigar con la congregación…
procesos propios del territorio, de una educación contextual allí eso es
fundamental donde se construya desde el territorio, y genere espacios de diálogos
que permitan reconocernos” (J4, agosto 2020)
“… deberíamos generar pedagogías dentro de las miradas de los consensos
ciudadanos, en la aceptación y respeto de estas culturas urbanas como un medio
de comunicación diferente de lo que se siente, de lo que se expresa y de lo que
conforma, un sujeto tanto en el ello como en el yo. Y más que la aceptación es un
respeto, un respeto desde el joven, su entorno comunitario, tanto de la comunidad
y el joven. Creo que uno se debe expresar libremente, respetando a los demás y se
debe respetar esa libre expresión, debe ser esa doble vía” (J10, agosto 2020)
9.5. El arte, una herramienta para la esperanza y la paz.
Los jóvenes reconocen la diversidad cultural que hay en la ciudad de Bogotá
debido a los flujos migratorios internos e internacionales, en donde como eje fundamental
para la construcción de ciudad señalan la importancia del respeto por el otro, y el proceso
de construcción con ese otro y a partir de ahí, generar consensos y disensos ciudadanos
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para establecer pilares en esta construcción. Esta visión confluye con lo afirmado por De
Sousa (2009) quien señala que para ampliar la democracia se debe recurrir a una forma
de construcción de conocimiento que no reduzca la realidad, y permita una discusión
pragmática ante criterios de validez alternativos (De Sousa, 2009, p. 101), no solo se debe
aceptar, sino también entender y dialogar con otras formas y con otras realidades que han
sido y son llevadas a cabo, es necesario proponer desde las iniciativas juveniles, la
discusión de los distintos saberes, para promover la superación de la benevolencia
cultural universal que excluye y elimina la otredad. En este punto, hacen aparición y se
ponen en diálogo, las emergencias, es decir, los saberes y las prácticas emergentes. Las
cuales, según De Sousa (2009) buscan sustituir el vacío del futuro del tiempo lineal, un
vacío que en tanto es todo, es nada (De Sousa, 2010, p. 24).
Ante la afirmación de un futuro dudoso e incierto y la incapacidad de la ciudad
para rejuvenecerse, los jóvenes crean un futuro de posibilidades plurales que son tanto
utópicas como realistas y en las que construyen el presente. De esta forma, los jóvenes
manifiestan la importancia de la esperanza como práctica cotidiana, que motive las
acciones presentes y la construcción de futuro:
“Algo importante que hemos estado trabajando, es no perder la esperanza, seguir
construyendo y continuar con iniciativas en cada uno de los territorios”. (J9,
agosto 2020)
Reconocer al joven como un sujeto diverso, propositivo y creador que busca
cambiar ciertas realidades sociales, permite promover espacios dignos de participación,
en los que se escuche la voz y las propuestas de los jóvenes. Para esto, los jóvenes
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evidencian la necesidad de proyectar sus conocimientos, ideales y propuestas, mediante
el arte y todas las prácticas artísticas que lo pueden componer, al retomar el
planteamiento de Boal, este menciona que “el arte es necesariamente político porque la
política son todas las actividades de la humanidad y el arte es una de ellas (Boal, 1980, p.
11), desde acá se observa que el arte al ser político tiene un impacto social, que influye
en la transformación de los territorios y a su vez de los imaginarios establecidos, para
contrastar esto, el uno de los participantes del grupo focal J3 menciona que:
"el impacto que tiene el arte en la transformación social y política de los
territorios y también dar cuenta de cómo los jóvenes trabajamos por la
construcción de paz, yo creo que, esto lo ligó un poco a la siguiente pregunta y es
que el papel de los jóvenes muchas veces se ve muy desdibujado, son los que
están en el parque fumando marihuana y que no hacen nada o los jóvenes son los
que no se piensan un futuro sino simplemente van calle arriba calle abajo o
mechudos que no se peinan bueno muchas cosas que van y vienen con el ser joven
y que no se reconoce, más bien se invalida y se estigmatiza" (J3, agosto 2020)
En este punto de las realidades posibles y de las expectativas futuras, el arte es
una herramienta fundamental, la cual, según De Sousa (2010) permite la ampliación
simbólica de los saberes, prácticas y agentes, y posibilita la acción para maximizar la
probabilidad de esperanza (De Sousa, 2010, p. 26). Así, el arte constituye a su vez, una
praxis liberadora, la cual pone en cuestión al sistema hegemónico y a su vez, abre la
posibilidad de nuevos caminos, de nuevos escenarios; el arte, como práctica de
transformación en el que se pone de manifiesto la crisis de los imaginarios atávicos. Otro
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escenario posible, en el cual, los jóvenes, los artistas, hacen y desarrollan unos sueños
colectivos, y buscan otras maneras posibles de diálogo y de discurso, que superen las
maneras tradicionales, el arte se presenta como una práctica situada y contextualizada que
construye alternativas para la construcción de ciudad y de paz en ella. Así, lo describen
los jóvenes:
“el arte es la herramienta que puede llevar a la transformación social de una
comunidad o de un territorio, como lo decía, es un espacio de ficción en el que se
puede reflexionar frente a la construcción de algo, y ese algo es la realidad que
vive cada territorio, es un espacio de ficción en el que se puede romper cualquier
paradigma, es un espacio de ficción donde usted puede “echarle la madre” a
alguien sin estar maltratándolo y al mismo tiempo pedir perdón, porque es un
espacio 100% imaginario que también puede ejercer una reflexión en la
construcción de realidad” (J10, agosto 2020)
“… son espacios artísticos, que, desde un ámbito y una perspectiva un poco más
amplia, yo creo que nos ha permitido ver que muchas cosas en el país están mal,
y que lo que estamos viviendo no es precisamente la paz”. (J3, agosto 2020)
plantea decir de Lederach (2008), a partir del arte, la creatividad se empieza a
mover desde lo existente (o lo dado), hacia algo nuevo, surge, a partir de y hablando a lo
cotidiano, mantiene vivo el misterio de la imaginación para proponer futuros alternativos
al único que el rey quiere imponer como único concebible (Lederach, 2008, p. 70). Este
tipo de arte liberador también implica desprivilegiar la concepción que se tiene por arte,
en donde no solamente sea un arte que se lleva a cabo en una tarima de un teatro físico,
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sino que es un arte que también va a las calles, a las comunidades, es un arte que busca
impulsar la reflexión de la vida social como un conjunto de prácticas inconscientes de
manifestaciones artísticas; hecho que permite la reflexión y la transformación de estas
obras artísticas. Los jóvenes, lo reconocen de esta manera:
“Es volverla parte de nuestra cotidianidad, es convertirlas en una herramienta
que la tenemos ahí a la mano, porque siempre nos han vendido que las artes son
para alguien más, son para quienes tienen talento, son para las personas que
tienen dinero para acceder a las mismas, pero tenemos que cambiar esa lógica de
las artes y convertirlas que también son partes de nosotros, nosotros las creamos,
porque tendrían que estar separadas, porque tendrían que ser un privilegio,
quitarle ese privilegio al arte y convertirlo para de nuestra cotidianidad”. (J6,
agosto 2020)
El arte, entonces, se constituye como una herramienta multifuncional en las
formas de manifestación juvenil, la cual, desde un primer momento, busca superar y
cuestionar el privilegio que lleva consigo el acceso y el disfrute de las artes, pero a su
vez, a partir de estas, señala Freire (2011) permite hablar de lo dicho, lo que no implica
solamente re-decirlo, sino oírlo nuevamente, para poder re-escribirlo, es decir, para
transformarlo (Freire, 2011, p. 62). Con esto se afirma la posibilidad de transformar
imaginarios, representaciones y prácticas a través de espacios de realidad-ficción, que
abren posibilidades de otras perspectivas, visibilizándolas y construyéndolas.
Así, el arte, tiene consigo connotaciones políticas para contribuir al cambio y a la
transformación social, y, expresa desde los diferentes contextos las inconformidades y las
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esperanzas. Esta manera de incidencia en la realidad a través del arte, es concebida por
los jóvenes de la siguiente manera:
“… un ejercicio donde construimos desde un espacio de ficción, las alternativas
para construir e incidir en la realidad. Y Yo creo que el arte juega un rol
fundamental basado en el teatro, como en Soacha también se ha visto como se
construye ciudadanía a través del rap, desde el muralismo. La memoria es un
plus importante, una memoria que no es narrada desde la violencia misma, sino
una memoria que es narrada desde sus hitos históricos, desde su comida, desde
su vestimenta, desde sus carros, todas esas cosas son interesantes. Esa memoria
pública, institucional y ciudadana que construyeron el territorio y que se debaten
esa dicotomía entre lo rural y lo urbano”. (J10, agosto 2020)
Esto permite identificar que en un primer momento la herramienta de
transformación y la construcción de paz, se refuerza mediante las acciones juveniles, se
perciben en la medida que se genere empatía entre los mismos sujetos, que se le
reconozca a cada uno por su particularidad y diversidad, el joven debe permitirse
reconocer al otro joven, sus logros, capacidades y habilidades al accionar en la sociedad,
se empieza a aportar a la construcción de paz, y se crean espacios donde el joven utilice
sus habilidades artísticas, entre ellas la danza, el grafiti, el teatro, y demás, o habilidades
frente a su accionar político y cultural, pues al encaminar estas actividades a un objetivo
local, barrial, comunitario, y social, el joven ya se percibe como un constructor de paz,
como puede evidenciarse en el siguiente relato:
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“una estrategia es empezar a trabajar en los espacios locales y macro sociales,
es importante empezar a generar rupturas desde los hogares, barrios,
comunidades, en donde por medio de unos procesos de reflexión, nos demos
cuenta también de los errores que nosotros cometemos y de la reproducción de
violencias que podemos nosotros generar y de esta manera, nosotros empezar a
transformarlos en unas acciones concretas, que reconozcan a las otras personas
y reconozcan la opinión de estas que comparten los espacios conmigo” (J9,
agosto 2020)
Entonces, como para los jóvenes el arte puede llegar a ser una herramienta
fundamental para la construcción de paz, es importante resaltar lo dicho por algunos de
estos jóvenes, en donde establecen que el arte permite movilizarse en medio de
escenarios de realidad-ficción, de reflexión y de construcción de ciudadanías. Así, el arte,
constituye una herramienta fundamental para la reflexión sobre qué es la paz. Y a partir
de esta reflexión, señalan que:
“¿Cómo defino la paz?, digamos que es una pregunta que es muy difícil de
responder porque no sé qué es la paz, cada persona tiene un significado
diferente, la vive diferente, la goza diferente y la sufre diferente”. (J3, agosto
2020)
“Voy a iniciar sobre el tema de paz, es una palabra la cual es compleja definirla,
yo siento que la palabra paz en este país, en vez de unirnos, nos divide cada vez
más, entonces, entre todo, para mí la paz sería poder conformar un mundo en el
que quepamos muchos mundos” (J9, agosto 2020)
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Así, desde los jóvenes se señala la importancia de reconocer y de respetar las
diversas formas de ser, de estar y de habitar en la ciudad, una ciudad que no imponga su
modelo de vida como el único modelo válido, sino que reconozca las diversas formas de
habitarla, una ciudad “en la que quepan muchos mundos”.
En este sentido, se reconoce la paz como una forma de vivir, como una manera
diferente a lo que nos han enseñado, pero también es una paz diversa, es una paz que
debe ser vivida de diferentes maneras. Tal que reconoce que esta violencia cultural y
discursiva, simultáneamente se da con la violencia estructural, y prode, valida y perpetua
las desigualdades, las pobrezas y las exclusiones. Por lo tanto, los jóvenes señalan que la
paz no solamente comprende el marco de relaciones, sino también unas garantías de vida
digna, así, manifiestan que:
“Bueno, ese es un concepto difícil de definir porque en un país como Colombia,
se puede convertir en un concepto tal vez utópico, no. Pero la paz es la búsqueda
del bien común, la calidad de vida digna, y la generación de consensos
ciudadanos que nos permitan convivir en un entorno democrático, no un ámbito
democrático populista, no un ámbito democrático basado en la opinión, sino un
ámbito democrático basado en las ideas y en la construcción como tal. En la
injerencia en donde todos cabemos, en donde las ideas se consensuan y en donde
se pone en práctica a través de ejercicios colectivos y no individuales”. (J10,
agosto 2020).
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10. Confrontación entre el discurso institucional distrital y el discurso de los jóvenes
frente al rol de los jóvenes y las prácticas artísticas juveniles para la construcción de
paz en la ciudad de Bogotá.
El presente apartado demuestra los resultados surgidos a partir de la comparación
entre el discurso institucional distrital y el discurso juvenil sobre la concepción de ciudad
y el rol que cumplen los jóvenes dentro de esta para aportar al proceso de construcción de
paz mediante las manifestaciones artísticas. De tal manera, se pretende identificar las
convergencias y las divergencias entre el discurso institucional distrital que se ejerce
desde el año 2016 (compuesto por el Plan de Desarrollo Distrital de la administración de
Enrique Peñalosa, el Plan de Desarrollo Distrital de la administración de Claudia López,
junto con los documentos CONPES D.C número 8 y número 10, a través de los cuales se
formula la política pública de juventud y la política pública de cultura ciudadana,
respectivamente) y el discurso de los jóvenes miembros y participantes de la Red Somos
Generación de Verdad, sobre la concepción de la ciudad y el rol que cumplen los jóvenes
dentro de la ciudad para aportar a la construcción de paz mediante las manifestaciones
artísticas juveniles.
Para lograr la identificación de convergencias y divergencias entre los discursos,
se realizó una tabla, en la Tabla cinco (5) (ver anexo Tabla comparativa entre el discurso
institucional distrital y el discurso de los jóvenes frente al rol de los jóvenes y las
prácticas artísticas juveniles para la construcción de paz en la ciudad de Bogotá) se
realiza una comparación entre los discursos a partir de cinco categorías establecidas,
como lo son: ciudad, cultura, jóvenes, participación ciudadana, construcción de paz y
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jóvenes; las cuales, permitieron visibilizar de manera horizontal los discursos. Esta tabla
se compone de tres columnas y cinco filas, en la primera columna aparecen las categorías
definidas, en la segunda columna el discurso institucional distrital, y en la tercera
columna el discurso de los jóvenes miembros de la Red Somos Generación de Verdad.
Para la lectura de dicha tabla, se propone que se realice de manera horizontal, es decir, a
partir de las filas; de esta manera, se presentarán los dos discursos a comparar, a partir de
las categorías.
Así, el contenido del presente apartado se divide en tres momentos específicos, en
los cuales se presentará la interrelación entre las categorías que se evidencian a través de
los discursos. Por lo tanto, en el primer momento, demuestra cómo es concebida la
ciudad, tanto como un espacio físico, y también como un espacio simbólico en el cual
coexisten diferentes maneras y formas de habitarla. El segundo momento, reconoce el
posicionamiento de los jóvenes dentro de la ciudad de Bogotá, y como este se inserta en
estructuras de poder, las cuales buscan regular y mantener el orden de la ciudad, pero a su
vez, como el joven es un sujeto político que resiste a las dinámicas excluyentes. En el
tercer y último momento, se demuestra como los jóvenes son actores claves en el proceso
de construcción de paz en los entornos a los que pertenece, y como el arte es una
herramienta fundamental para los jóvenes en este proceso. Sin embargo, también resulta
importante resaltar las problemáticas de la realidad que exceden los discursos e
imposibilitan el propósito conjunto de que Bogotá sea un territorio de paz.
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10.1. La ciudad de las oportunidades desiguales.
Desde el discurso institucional, la ciudad es comprendida como un medio y un
escenario en el que se desarrolla la vida diaria, donde se llevan a cabo y se desenvuelven
costumbres, memorias e historias que se articulan entre diferentes formas de pensar, vivir
y gestionar la ciudad. Al entender la ciudad como un escenario, es importante señalar
como la realidad y los contextos influyen en su construcción, donde los valores, creencias
y comportamientos fomentan la transformación o condicionan a los habitantes, que
guiados por sus expectativas, visiones y anhelos establecen un imaginario de la ciudad
(Alcaldía Mayor de Bogotá D.C., 2016, pp. 22–37). Ante esto, según Canclini (2007),
menciona que, “[…] los imaginarios corresponden a elaboraciones simbólicas de lo que
observamos o de lo que nos atemoriza o desearíamos que existiera” (Canclini & Lindón,
2007, p. 90), de manera que la ciudad responde a unas elaboraciones simbólicas, a través
de las cuales los sujetos condicionan su realidad, pero también se hallan condicionados
por esta realidad, en la que empiezan a configurar de manera subjetiva el modo de
observar y habitar esta. La ciudad es a su vez un escenario narrado en el que se evocan
sueños y anhelos.
De esta manera, desde la institucionalidad distrital, se debe velar por las prácticas
para la valoración del espacio público, el espacio en el que conviven las diversas formas
de habitarla, con el fin de fortalecer la empatía social mediante estos espacios que
conforman la ciudad. Así, reconocer la diversidad étnica y cultural, que se enmarcan
dentro de la cultura ciudadana (Consejo Distrital de Política Económica y Social del
Distrito Capital, 2019, p. 106). Sin embargo, a pesar de que el discurso institucional
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señala los esfuerzos que se deben realizar para que la ciudad de Bogotá sea un escenario
de inclusión para la diversidad cultural y étnica, los jóvenes señalan a la ciudad como un
territorio en disputa, un escenario cotidiano en el que se presentan varios conflictos, y en
el que lo jóvenes tienen que luchar constantemente para la garantía de sus derechos y de
una calidad de vida digna; así, lo señalan los jóvenes, en donde conciben a la ciudad
como:
“ […] un territorio en disputa, digamos que a pesar de que las armas y la
violencia directa se ve más que todo en los territorios y zonas rurales yo si
considero a Bogotá es y ha sido y es un territorio en disputa, donde convergen
muchas personas de muchos lugares muy distintos con muchas formas de pensar
y de habitar la ciudad, o sea, yo veo los conflictos desde que me levantó (…)
entonces esa ciudad que me tocó vivir es esa ciudad que es guerrera y que se
pelea todo el tiempo por lo que necesita y por lo que quiere y por tener un lugar,
Bogotá la ven como esa ciudad de oportunidades, pero las oportunidades se tiene
que pelear todo el tiempo". (J3, agosto 2020)
De esta manera, se evidencia, como los objetivos hallados en el discurso
institucional distrital, no son materializados desde la percepción ciudadana juvenil, en
donde los jóvenes manifiestan que no son cumplidas unas garantías de igualdad y de vida
digna, motivo por el cual muestran que deben estar en una constante disputa con el otro,
ya que este representa a su vez, un sujeto para la competencia, el cual genera una ruptura
de empatía y de lazos sociales en el territorio citadino. Por lo tanto, el discurso
institucional no parece coherente con la realidad que se presenta en la ciudad, en donde
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algunas de las localidades son segregadas y sus habitantes no cuentan con la garantía para
satisfacer sus necesidades básicas; según la Secretaría de Planeación (2017) las
localidades con mayor número de personas con Necesidades Básicas Insatisfechas (NBI)
son “Ciudad Bolívar (14.5%), Kennedy (14,17%), Bosa (11.69%) y Suba (9.90%). El
75% de las personas en la ciudad con Necesidades Básicas Insatisfechas se concentra en
siete localidades: Ciudad Bolívar, Kennedy, Bosa, Suba, Usme, Rafael Uribe Uribe y San
Cristóbal” (Secretaría Distrital de Planeación, 2017, p. 3).
Como lo manifestaban los jóvenes, Bogotá pasa a ser la ciudad de las
oportunidades, como es el imaginario que rodeó a la ciudad, a ser una ciudad en la que se
presenta una violencia estructural y un acceso desigual para la garantía de vida digna, y,
aun así, son los sujetos, los que día a día tienen que buscar las oportunidades que se
presentan para poder intentar acceder a esta.
10.2. La cultura devoradora.
Bogotá, a pesar de ser un territorio que presenta segregación y desigualdad dentro
de la sociedad civil y diversos sectores que la componen, busca fomentar y reconocer la
importancia que tiene tejer comunidad, resistir y generar alternativas ante la ausencia de
las instituciones distritales y así lograr garantías para exigir los derechos humanos
mediante la protesta social. Así lo señalan los jóvenes:
“… como un ejercicio de tejer comunidad, de tejer territorio, es tan precioso e
importante, y yo en ese sentido, yo siento que los ejercicios de resistencia que
cada uno tiene y que hemos estado abordando, han sido muy importantes en ese
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tejer territorialidad y que es como la condición esencial para construir futuro,
para pensarse un futuro distinto" (J1, agosto 2020)
“…una ciudad acogedora, multicultural, con muchas problemáticas, pero
también con muchas personas que le aportan a la solución de esas
problemáticas.” (J8, agosto 2020)
Así, los jóvenes reconocen que la ciudad de Bogotá es un territorio que debe ser
construido, transformado y tejido, en el que las múltiples maneras de habitarlo convergen
y actúan con el fin de fortalecer el tejido social. Sin embargo, se presenta una
contradicción con el imaginario presente en torno a una ciudad modernizada, tal como se
señala en el Plan Distrital de Desarrollo de la Alcaldía de Enrique Peñalosa, ya que a
través de esta se establece un único modelo cultural que invisibiliza a las otras formas
culturales, en el que se desconocen sus saberes y conocimientos (Alcaldía Mayor de
Bogotá D.C., 2016, p. 143).
Por lo tanto, desde el discurso institucional distrital, se presentan contrariedades
sobre la inclusión de las diversas formas culturales que se presentan en la ciudad, ya que,
como se manifestó, por un lado, se reconoce ese establecimiento del único modelo
cultural modernizante; y, por otro lado, se manifiesta la importancia del reconocimiento a
la diversidad, concibiéndola como este acto, como un eje fundamental que potencia las
dinámicas en la ciudad y fomenta la inclusión social, donde se reconoce que todas las
personas son portadoras de cultura.
Según lo mencionado, desde el discurso institucional distrital y el discurso de los
jóvenes, se presenta el objetivo de proyectar un modelo de ciudad dinámico e incluyente
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en el que convivan la diversidad de saberes, vivencias, experiencias y anhelos, y a partir
de ello, se fortalezca el tejido social. En donde el territorio sea concebido como una
construcción en la que todos puedan ser partícipes.
No obstante, a pesar de que a partir del discurso se enuncie la importancia del
reconocimiento a la diversidad, a través de la Encuesta Bienal de Culturas (2017), se
logra identificar que el 15,7% de los habitantes de la ciudad se han sentido discriminados
por diferentes causas, como lo son, la condición socioeconómica, la edad, el rasgo físico,
el lugar de procedencia, el sexo, el color de piel, la condición de discapacidad, el
pensamiento político, la orientación sexual, la pertenencia étnica, entre otras razones
(Dirección de Cultura Ciudadana, 2017). De este modo, las dinámicas de discriminación,
buscan promover un modelo único de ser y estar en el territorio, y de esta manera
suprimir e invisibilizar las otras maneras, que conllevan a una pérdida de la identidad y
de la diversidad cultural.
Los jóvenes, señalan que la discriminación es una manera de legitimar la
violencia cultural que ellos también han padecido, una violencia que presenta dinámicas
de sujeción y toma lugar tanto en espacios públicos, como en espacios privados, y
vulneran sus identidades y sus derechos. Así lo señala uno de los jóvenes participantes
del grupo focal, quien reconoce que ha presenciado y ha sido víctima de:
“[…] violencias más cotidianas en esos espacios institucionalizados como pueden
ser el colegio, los diferentes lugares donde hay unas formas de control más fuerte
sobre los jóvenes y ahí yo siento que se generan unas violencias terribles, en
particular en relación a la comunicación que se da, si, como esa manera de juzgar
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o de premiar o de castigar, constantemente, pues, generan una estructura mental
absolutamente violenta" (J1, agosto 2020).
10.3. Los jóvenes, actores fundamentales.
Desde el discurso institucional distrital se señala que la juventud es una etapa del
ciclo vital humano, en la que se sitúan los jóvenes, estos conforman un segmento
poblacional que se constituye socioculturalmente y se relaciona con unas prácticas, unas
relaciones estéticas y características particulares, desarrollándose tanto individual, como
colectivamente (Alcaldía Mayor de Bogotá D.C., 2020, p. 605). A través de esto, se sitúa
a los jóvenes y se les relaciona con unas determinadas características dentro de las
dinámicas sociales de la ciudad, a su vez, se reconoce la importancia de este determinado
ciclo de vida, ya que representa la transición hacía la adultez.
Sin embargo, ante esta construcción de la identidad en los jóvenes, les son
atribuidos socialmente unos estigmas, los cuales condicionan a los jóvenes en su modo de
ser, pensar y sentir en la ciudad, los cuales son configurados, señalados y excluidos, por
lo tanto, las dinámicas sociales imponen una serie de violencias culturales en contra de
los jóvenes. Así lo reconoce uno de los jóvenes participantes del grupo focal, quien
manifiesta:
“La categoría de ser joven especialmente en Bogotá te va a poner en un espacio en
el cual tienes una responsabilidad, cierto, porque tienes que empezar a tener voz y
empezar a construirte como persona, pero a la vez, de cierta manera hay una lucha
constante en el momento de poder establecer una voz, porque no te lo permiten
tampoco. Entonces, es una paradoja constante, estar aquí siendo joven, te obligan
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a participar, te obligan tomar un rumbo, pero a la vez, te están poniendo como una
barrera constante, entonces, de ahí surgen los espacios de estigmatización y las
etiquetas que te ponen". (J6, agosto 2020)
A través de lo manifestado por los jóvenes: no pretenden abandonar la
responsabilidad de actuar en sociedad, sin embargo, dan a conocer una serie de
inconformidades, producto de la estigmatización y de las contradicciones sociales, que lo
señalan. Así, se presentan limitaciones que dificultan y obstaculizan su desarrollo
individual y colectivo. Desde la institución distrital, se reconoce la problemática de
estigmatización y discriminación hacía los jóvenes, en donde a su vez, se identifica las
diversas razones por las cuales se discrimina, “La EBC 2017, estableció que
aproximadamente el 13% de las personas jóvenes manifiestan haberse sentido
discriminados alguna vez por distintas razones” (Alcaldía Mayor de Bogotá D.C., 2020,
p. 131). Sin embargo, no existen unas medidas efectivas, que pretendan dar solución a
dicha problemática y a las afectaciones que esta genera, como, por ejemplo, afectaciones
psicológicas y físicas. Afectaciones que los jóvenes reconocen y son causales de la
violencia cultural en contra de los jóvenes, y así lo manifiestan:
"[…] hay una violencia cultural y es la estigmatización, también el joven está
expuesto a violencia física constantemente”. (J4, agosto 2020)
"ser joven en Bogotá es como un espacio de lucha en el que día a día se busca
transformar o potenciar la realidad evidenciando así una participación de los
mismo". (J7, agosto 2020)
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Estos hechos, posicionan a los jóvenes como uno de los sectores vulnerables en la
sociedad, por lo tanto se acentúan las brechas de desigualdad por sectores poblacionales
en la ciudad, en los cuales se limita el acceso igualitario y equitativo a las oportunidades
y al desarrollo de las capacidades de los jóvenes. Aunque resulta importante, no basta con
el reconocimiento de la institucionalidad distrital hacia los jóvenes como sujetos de
derechos y deberes, y como actores fundamentales en el desarrollo de la ciudad y de sus
territorios (Alcaldía Mayor de Bogotá D.C., 2016, p. 102) en donde estos deben participar
activamente en la construcción de sus proyectos de vida individuales y colectivos para
poder ejercer su ciudadanía de manera plena. Por lo tanto, se convierten en actores
corresponsables en la transformación de política, social y económica de la realidad en la
que se desenvuelven.
Si bien desde el discurso institucional se ha manifestado la voluntad de ampliar
las oportunidades para los jóvenes, y hacer de Bogotá una ciudad en la que los jóvenes
cuenten con proyectos de vida claros para aportar decididamente a la construcción
planeada de sus familias, la inclusión productiva en la sociedad y la participación en las
decisiones de la ciudad (Consejo Distrital de Política Económica y Social del Distrito
Capital, 2019, p. 35); en la realidad, las oportunidades para los jóvenes son reducidas, es
decir que se amplían las brechas de desigualdad. Según el diagnóstico para el Plan de
Desarrollo Distrital de la administración de Claudia López, los jóvenes representan el
25.1% de la población total de la ciudad (Alcaldía Mayor de Bogotá D.C., 2020, p. 130),
y a su vez, representan para el año 2020, el 34,6% del total de desempleados en la ciudad,
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para agregar, son las mujeres las más afectadas dentro de este rango etario (Reinoso,
2020).
No basta solamente con el reconocimiento por parte de la institucionalidad hacia
los jóvenes como actores fundamentales de la sociedad, sino que también se deben
implementar medidas y acciones efectivas para lograr la inclusión de estos en diversos
escenarios como el laboral y el político. Sin embargo, los jóvenes reconociéndose a sí
mismos, como ciudadanos y como actores fundamentales de la sociedad, exigen a las
instituciones distritales el restablecimiento de sus derechos y la reducción de dinámicas
que amplían las brechas de desigualdad en el acceso a una calidad de vida digna; así,
buscan visibilizarse y ser escuchados dentro de la construcción integral de país, de esta
manera, lo señala uno de los jóvenes participantes del grupo focal:
"(…) los jóvenes son un punto fundamental de los actores sociales que componen
la acción de cambio dentro del país y que al mismo tiempo son actores víctimas
que han sido también llevados a ser actores victimarios, pero que no se han
visibilizado en una forma integral dentro del papel que cumplen en la formación
de Estado, en el cambio de las organizaciones en el conflicto o sea en todos los
elementos que discutimos diariamente dentro del país" (J2, agosto 2020).
Por tal motivo, los jóvenes se organizan de manera democrática ante un orden que
los excluye, en la que buscan recuperar las voces de diversos jóvenes; en donde si bien
velan por el cumplimiento de los derechos humanos por parte de las instituciones
obligadas a cumplirlos, también posibilitan y visibilizan otras formas de ser comunidad
en los territorios que habitan, en donde se busca mediante procesos locales, barriales,
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comunales, entre otros, recuperar saberes y poder construir nuevos espacios que
posibilitan no solo imaginar sino materializar otras formas de relacionamiento con el
otro. Así lo señalan los jóvenes participantes del grupo focal:
"(…) procesos propios del territorio, de una educación contextual, allí, eso es
fundamental, donde se construya desde el territorio, generando espacios de
diálogos que permitan reconocernos”. (J4, agosto 2020)
"una estrategia es empezar a trabajar en los espacios locales y micro sociales, es
importante empezar a generar rupturas desde los hogares, barrios, comunidades,
en donde por medio de unos procesos de reflexión, nos demos cuenta también de
los errores que nosotros cometemos y de la reproducción de violencias que
podemos generar y de esta manera, nosotros empezar a transformarlos en unas
acciones concretas”. (J9, agosto 2020)
10.4. La construcción de paz y el arte, en un territorio adverso.
Al tener en cuenta el discurso institucional distrital, la construcción de paz es
entendida como un proceso que se debe llevar a cabo de manera conjunta y
corresponsable entre la sociedad civil, el sector privado, el sector público y el Estado;
entre estos actores que deben trabajar de manera conjunta y corresponsable, son
reconocidos los jóvenes como actores importantes en dicho proceso, en el cual se tiene
como eje el reconocimiento y el respeto a la diferencia y variedad de creencias,
pensamientos, culturas e identidades (Alcaldía Mayor de Bogotá D.C., 2016, p. 56). De
manera que la paz, dentro de este marco es tanto un deber como un derecho, en donde los
ciudadanos velen y gocen por el ejercicio pleno de sus derechos y de sus potencialidades,
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por una sociedad con lazos sociales reconstruidos y fortalecidos, en donde primen la
diferencia, la exigibilidad y el restablecimiento de los derechos.
Por su parte, desde el discurso de los jóvenes y la percepción juvenil se establece
que la paz debe ser observada desde dos dimensiones esenciales: la garantía de los
derechos de la ciudadanía y el marco de las relaciones sobre las cuales se construye la
sociedad; dimensiones que no son excluyentes entre sí, sino complementarias. Por un
lado, se refiere a las garantías que se deben brindar a la ciudadanía, para que esta
desarrolle sus potencialidades con una vida digna, un escenario en el cual se pueda
acceder a la libertad e igualdad de oportunidades, en el cual los ciudadanos puedan ser
autónomos sobre su propia vida. Por otro lado, en el marco de las relaciones sobre las
cuales se construye la sociedad en la ciudad, los jóvenes manifiestan que es fundamental
cuestionarse en torno a esas formas en las que la ciudadanía de relaciona con el otro, y a
través de ello, construir unas relaciones basadas en la cooperación y en la reciprocidad,
en donde el bien común debe ser la meta constante para el desarrollo de dicha sociedad.
Así, los jóvenes consideran que:
“Yo creo que un territorio de paz debe tener dos conceptos claves: la calidad de
vida digna y siempre estar buscando en bien común, y le sumaria otro, la
generación de consenso ciudadano, eso sería clave para vivir en un territorio de
paz” (J10, agosto 2020)
De esta manera, los jóvenes manifiestan la importancia de generar encuentros de
consensos ciudadanos, por medio de los cuales se puedan debatir las diferencias, y así,
sea el diálogo la principal herramienta, que permita construir desde diversos ámbitos y
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perspectivas, como lo son: el artístico, el económico, el social, el cultural, el educativo,
entre otros12. La constitución dialogal de diversos ámbitos se funda en la participación
juvenil y la potencia, enlazándola con la construcción de territorios y de memorias que
privilegien modos otros de relación con los otros y con lo otro.
“[…] en ese sentido los jóvenes tienen mucho que aportar y permitir que ellos
conozcan la verdad, es fundamental para garantizar la no repetición de esos
errores que como sociedad tuvimos” (J4, agosto 2020)
“pienso que los jóvenes son un punto fundamental de los actores sociales que
componen la acción de cambio dentro del país (…)” (J2, agosto 2020)
Sin embargo, como se mencionó anteriormente, para lograr que la ciudad de
Bogotá sea un territorio y el epicentro de paz, memoria, reconciliación y derechos
humanos - objetivo que se han establecido desde las administraciones distritales - se
deben enfrentar grandes desafíos y retos, reconocidos por el discurso institucional y por
el discurso de los jóvenes. Ya que en la ciudad se presentan hechos que profundizan las
condiciones de vulnerabilidad de poblaciones que han sido históricamente vulneradas,
segregadas, señaladas y estigmatizadas, entre ellas la población juvenil; hechos que son
producto de diferentes tipos de violencia, legitimados por la violencia cultural latente, y
que obstaculiza los propósitos de la ciudadanía por la libertad, la justicia y la paz. Hechos
como la ausencia de prácticas cotidianas del bien común y del reconocimiento mutuo

12

No se resalta el ámbito político, debido a que según los jóvenes el ámbito político es transversal a los
ámbitos mencionados.
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entre ciudadanos diversos que habitan la ciudad de Bogotá (Alcaldía Mayor de Bogotá
D.C., 2020, p. 381).
Ante dichas problemáticas, los jóvenes hacen uso del arte como una herramienta
que les permite posicionarse como actores sociales para la construcción de paz, y a su
vez, como agentes propositivos para la transformación de la sociedad. De manera que, el
arte permite a los jóvenes una manera diferente de expresarse. Desde el discurso
institucional distrital se identifica que en todas las formas culturales las expresiones y las
manifestaciones artísticas, son un proceso por medio del cual, tanto individual como
colectivamente, se busca, entender, interpretar y transformar la realidad en la cual se
sitúan los grupos. Sin embargo, se reconoce que, las manifestaciones artísticas y
culturales en la ciudad de Bogotá son poco reconocidas, especialmente las
manifestaciones artísticas juveniles. Y así se revela en la Encuesta Bienal de Cultura
(2017), en donde no se conocen los centros, ni las casas culturales en las localidades de la
ciudad, como tampoco los teatros; el 52,3 % de las personas encuestadas manifiestan no
conocer las casas culturales de su respectiva localidad, el 82,4 % manifiestan no conocer
teatros en su respectiva localidad, y el 79,9 % de los encuestados manifiesta no conocer
centros culturales en su localidad (Dirección de Cultura Ciudadana, 2017).
Aun así, tanto las administraciones distritales y las instituciones, como los jóvenes
a nivel personal y colectivo, buscan visibilizar la importancia del arte, más allá de una
actividad para el entretenimiento, sino como una práctica reflexiva, propositiva y
transformadora. Desde el Instituto Distrital de las Artes – IDARTES, se busca visibilizar
las acciones transformadoras que desde el arte tienen lugar en la ciudad, para que el arte
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sea reconocido, y a partir de dicho reconocimiento, se generen aprendizajes sobre
diferentes modos de relacionarse con el otro y con las comunidades (Instituto Distrital de
las Artes, 2020). Por su parte, desde los jóvenes, se indica que el arte permite manifestar,
no solo los malestares que genera la sociedad, sino a su vez manifestar con aquello que se
está de acuerdo y lo que se desea generar.
“el arte es una manera diferente de expresarse, no solo los malestares de la
sociedad, sino también con aquello que se está de acuerdo, el arte puede ser visto
como una alternativa de participación en donde a través de este nos podemos
hacer escuchar y como también el arte moviliza” (J9, agosto 2020)
“(…) el arte es fundamental por ello, porque el arte nos permite reconocernos y
contar y explicar lo que nos hace particulares, allí juega un papel fundamental.
(J4, agosto 2020)
Por lo tanto, el arte desde la perspectiva de los jóvenes es una alternativa de
participación, por medio del cual, a pesar del bajo reconocimiento que tiene, logran
hacerse escuchar. Pero no solamente permite que los jóvenes sean escuchados, sino
también, el arte para los jóvenes es una herramienta movilizadora, debido a que este,
permite otros escenarios posibles, donde se puede transitar entre los espacios de la
realidad y la ficción, y así, el arte posibilita la construcción y la reconstrucción de los
imaginarios sociales latentes.
A su vez, señalan los jóvenes, el arte se hace presente en diferentes tipos de
escenarios y se apropia de ellos, como es el caso de la presencia del arte en la virtualidad,
donde se hace uso de las tecnologías para también generar incidencia artística y política
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en ella. Al considerar, la importancia de las redes sociales y de las tecnologías en la vida
de los sujetos, se observa como el arte se presenta allí, y hace uso de estas para
visibilizar, divulgar y demostrar. Debido al auge tecnológico que si bien se reconoce ha
ocasionado efectos desastrosos en el ámbito de las relaciones sociales, permite también
llegar a sitios y a personas, a las cuales antes era muy difícil poder llegar. De manera que
los jóvenes indican que:
“las redes sociales se convirtieron en un instrumento para nosotros, para
divulgar, para visibilizar, para mostrar cosas que antes eran calladas y
silenciadas. Y las transformamos, o sea, nos estaban imponiendo unas maneras
de relacionarnos, por medio de las redes sociales y llegamos nosotros y nos
damos cuenta de una manera en que las podemos utilizar” (J6, agosto 2020)
De manera que, según la perspectiva y la experiencia de los jóvenes, el arte se
manifiesta en diversos escenarios, pero también, posibilita otros escenarios; es decir, los
jóvenes señalan que a través del arte se crean otro tipo de escenarios posibles, en donde
se puede transformar y modificar las realidades violentas que se presentan13. Y esta
transformación y modificación, pasa por el juego y la carnavalización de las prácticas, en
el que el lenguaje y las narrativas son instrumentos que hacen posible la generación de las
otras realidades. El cual se produce sobre un plano de lo imaginario, y a partir de allí se
construyen alternativas para la construcción e incidencia en la realidad.

13

En la que se señala la importancia, de observar la virtualidad como un escenario de violencia, no solo por
las afectaciones que genera en la realidad física y la ruptura de lazos sociales que esto conlleva, sino la
virtualidad como un escenario violento, en el cual se atenta contra la libertad y la libertad de las personas.

186
“el arte es la herramienta que puede llevar a la transformación social de una
comunidad o de un territorio, como lo decía, es un espacio de ficción en el que se
puede reflexionar frente a la construcción de algo, y ese algo es la realidad que
vive cada territorio, es un espacio de ficción en el que se puede romper cualquier
paradigma” (J10, agosto 2020)
Así, a través del arte los jóvenes pueden participar, proponer y transformar. A
través del arte como un proceso reflexivo y transformador, logran recuperar la memoria y
narrarla, tanto la memoria institucional, como la memoria de las comunidades y de la
ciudadanía puede ser narrada desde el arte, y, a partir de esta, construir desde el territorio,
incidir y aportar a la construcción de paz, en la que se reconozca la diversidad.
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11. El camino hacia la utopía, contado desde sus tripulantes, donde el arte se
transforma en esperanza.
El presente texto, no tiene detrás una sola razón, sino, en él están involucradas
tramas y sentimientos, múltiples razones de ser que componen la reflexión. Un espacio
dentro del documento extenso, en el que el investigador y las investigadoras manifiestan
como vivieron, sintieron y comprendieron como grupo el proceso y, por lo tanto, como se
dieron las cosas, desligándose de manera breve del producto en sí.
El año 2020, año en que se llevó a cabo la investigación, fue un momento
histórico difícil de digerir, de comprender, de vivir, sin embargo ¿qué momento histórico
no lo ha sido?, desde el nacimiento de cada uno de los investigadores, la crisis ha sido
una constante, aunque desde la educación formal (por decirlo de tal manera) han
sostenido que la crisis es algo excepcional y temporal, la vida ha demostrado que esta no
tiene nada de excepcional, que incluso, es la crisis la que viene desde hace algunos años
explicando todo. Un año que ha sido caótico e inesperado, en donde no existe punto de
encuentro entre las emociones y sentimientos, en donde la calma y la paz, han perdido un
lugar (¿en algún momento la calma y la paz han tenido lugar?).
La pandemia causo conmoción en todo el mundo, promoviendo una
dramatización justificada; en un abrir y cerrar de ojos gran parte de la población
colombiana (y a nivel mundial) fue encerrada, la realidad, paso a ser una realidad virtual,
todo era llevado a cabo por medio del internet; si bien hace algunos años se venía
insistiendo con la revolución tecnológica, la pandemia demostró el atraso que presenta el
país para una democratización tecnológica, quien no tuviese internet, no existía, y varios
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sujetos quedaron relegados de su existencia debido a esto. En medio de esta conmoción,
las noticias de los medios masivos de comunicación, dejaron de centrarse en el problema
del régimen político de un país vecino especifico, y empezaron a demostrar la gravedad
del virus a nivel mundial, se hablaban de cifras de muertos y de contagiados en diferentes
países, incluso en los países europeos y norteamericanos, hecho que demuestra las
falencias en los sistemas de salud y en la falta de garantías sociales que brindaban estos
países, la promesa y el imaginario del primer mundo, se estaba derrumbando y con ello la
“certeza” que proviene de este.
A su vez, la pandemia, ha recordado la fragilidad humana, y ha demolido la
omnipotencia antropocéntrica de la cual se suele presumir, ha puesto de manifiesto, uno
de los principios de Lévinas, quien señala que el yo de pies a cabeza es vulnerabilidad, y
en tanto todos los sujetos son vulnerables, todos son iguales. Sin embargo, las estructuras
siguen manteniendo la desigualdad, incluso la pandemia ha agudizado dichas
desigualdades e inequidades a nivel nacional. Entonces, es posible afirmar que la
pandemia no ha afectado a todos de igual manera, y que la cuarentena resulta
discriminatoria, ya que es más difícil para unos estratos o para unos grupos sociales.
Además, la visibilidad que se le ha otorgado a la pandemia, ha generado algunas
sombras a nivel mundial, nacional y distrital, zonas de invisibilidad que se han
multiplicado y que han podido estar muy cerca de cada una de las personas, solo basta
con abrir la puerta y observar una bandera roja en algunas ventanas. Si se ejemplifica
cada una de las sombras que ha generado la visibilidad de la pandemia, llegaría a ser
bastante extenso este punto, por lo tanto, se hará mención de una a nivel distrital, para dar
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un panorama acerca de lo que estaba ocurriendo, como es el caso de los desalojos en las
zonas más vulnerables de la ciudad, como ocurrió en el barrio Altos de la Estancia en la
localidad de Ciudad Bolívar, bajo el argumento de la seguridad de las familias porque
estas residían en un suelo de protección por el alto riesgo no mitigable y a la alta
probabilidad de derrumbe y deslizamientos, estos desalojos fueron efectuados por parte
de miembros de la Policía y del Esmad, presentando abusos de autoridad.
Por su parte, el panorama a nivel nacional, no era más alentador en medio de las
cuarentenas y de la pandemia, en algunos territorios del país, se respondió por parte del
Gobierno con militarización, hecho que genero tensiones en estos territorios,
complicando aún más la situación. Además de esto, continuó el asesinato sistemático de
líderes sociales, aumentó el número de masacres perpetradas en el territorio nacional, en
donde varios jóvenes fueron asesinados y violentados. Ante esta breve descripción, es
posible dar cuenta de una realidad desoladora en Colombia, en donde el modelo de
negocio capital fue instaurado, y las áreas de inversión privada deben gestionarse para
generar beneficio para los inversores, y sin poder dar respuesta a lo social, ignorando lo
humano y sus derechos.
A partir de este panorama, se desarrolló la investigación, generando dentro del
grupo diferentes sentimientos y pensamientos sobre la pertinencia de desarrollarla, como
también, diferencias que se presentaban dentro del grupo, hecho que promovió un corto
alejamiento entre los miembros. Era innegable los deseos que tenía cada uno de seguir
con la investigación como un requisito indispensable para culminar el pregrado y obtener
el título, aun sin tener seguridad plena de unas garantías laborales las cuales permitan el
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ejercicio profesional. Pero al mismo tiempo, se tenía un temor en común, y este se
resumía en que la investigación no mediara con las necesidades o las aspiraciones de
algún grupo poblacional de la ciudadanía, en el presente caso, los jóvenes; se temía que
en la investigación se terminaran mediando las ideologías y las diferencias de cada uno;
desde el principio existía una propuesta ética y política, se quería escribir con el mundo,
no sobre el mundo, aunque las situaciones fueran contrarias.
En un inicio, lo que se planteaba, el arte, la esperanza, la paz, la transformación,
se estaba planteando en abstracto, no en la vida cotidiana, este planteamiento en
abstracto, era a lo que se le buscaba escapar, no se deseaba alcanzar el academicismo que
es tan común y característico en las investigaciones, se quería evitar la dicotomía de que
es la ciudadanía la que siente y la que actúa, y es el profesional el que comprende, lo que
se pretendía entonces era unir el sentir y la comprensión, pero para ello, fue necesario
desligarse del producto futuro, dar cuenta que el proceso era una búsqueda, más que un
resultado, que aquello que se enunciaba en abstracto se debía sentir, se debía idealizar,
empezando a partir del dialogo y de rupturas sobre aquello que se consideraba.
Así, en este proceso, de vivir la revolución en la vida cotidiana, se recordó que a
partir del arte se abre un mundo de deseos, de expectativas, de sueños, de anhelos;
también a partir del arte se comparten imaginarios, símbolos y significados; por lo tanto,
el arte posibilita el conocimiento y la relación de manera individual y colectiva, de estar
frente a frente, cuerpo a cuerpo, con algún otro, sin tocar dadas las circunstancias, pero si
se podía sentir (hecho del cual a veces las personas, como el caso, se privan). Y a partir
de ahí, se empezó el viaje, recordando una frase de Lacan, quien manifestaba que
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“cuando todos los caminos se acaban, empieza el verdadero viaje”, y así fue. No había
necesidad de llevar la academia al grupo de jóvenes que acompaño en el viaje, mientras
se viajaba junto a ellos, fue posible conocer nuevas formas de habitar y de percibir la
ciudad, más allá del modelo modernista, conocer estas formas de habitar la ciudad, fue
conocer los cuerpos y, por lo tanto, estos territorios.
En el viaje no solo se construía o se recreaba el conocimiento, también se
construía y se recreaba la esperanza, mientras se compartían relatos y saberes que
acompañaban los trabajos realizados por los tripulantes para seguir construyendo paz
desde los barrios y las comunidades. Y a pesar de las medidas adoptadas para dar
respuesta a la pandemia, a pesar de la distancia, producto del confinamiento en el que se
vivió (y se sigue viviendo), seguir construyendo las posibilidades a partir del arte. En un
momento en el que se buscó detener todo, ni el trabajo de las organizaciones juveniles, ni
el arte, se detuvieron, incluso se abrieron campo para poder construir a través del diálogo
virtual, el juego, y narrativas de jóvenes que hacen parte de estos grupos.
Así, a partir de todo el proceso que se vivió como grupo, se aprendió también que
hay una acción que está estrechamente ligada con el arte, la cual es, soñar. Soñar
constituye por sí mismo un acto político, y por medio de esta, los jóvenes se hacen y se
rehacen en el proceso de escribir la historia o aportar al desarrollo de esta, de manera que,
soñar permite la inserción en el mundo, superando la adaptación a este mundo, el sueño
como movilizador, y el sueño está acompañado de un elemento importante como lo es la
esperanza. Estos tres elementos unidos, arte-sueño-esperanza, posibilitan emprender el
viaje que el grupo de investigación realizo, dándose cuenta que siempre existirán
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condicionamientos de diversa índole, como lo social, lo político o lo económico, pero los
tres elementos permiten avanzar y proponer alternativas de cambio y de transformación.
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12. Conclusiones.
El presente apartado tiene como finalidad presentar las conclusiones derivadas del
proceso investigativo sobre la incidencia de los jóvenes a través de las manifestaciones
artísticas que aportan a la construcción de paz y al fortalecimiento del tejido social en la
ciudad de Bogotá y, por lo tanto, buscan configurar o transformar el modelo de las
relaciones y la coexistencia en la ciudad. Para ello, resultó importante identificar el
discurso institucional distrital y el discurso de los jóvenes de la Red Somos Generación
de Verdad, en torno a dicho tema, debido a que, a través de los discursos se legitiman
unas formas determinadas de poder y se institucionaliza el saber, se reconocen unos
discursos y se excluyen otros y a sus portadores; a partir de este proceso se produce, una
realidad.
De esta manera, las conclusiones serán presentadas a partir de cuatro momentos
específicos, el discurso institucional distrital, el discurso de los jóvenes de la Red Somos
Generación de Verdad, la relación que se presenta entre estos dos en torno a la incidencia
de los jóvenes en la ciudad a partir de manifestaciones artísticas que le aportan al proceso
de construcción de paz, y unas reflexiones finales sobre dicho tema.
Desde el discurso institucional distrital se evidencia que existe un reconocimiento
hacía los jóvenes como actores fundamentales en la construcción y el desarrollo en la
ciudad, debido a que conforman gran parte de la población total de la ciudad de Bogotá,
además se les reconoce como sujetos de derechos y deberes, los cuales los constituyen
como ciudadanos. De este modo, los jóvenes son actores que deben actuar en
corresponsabilidad de la mano de otros actores de la sociedad civil, las instituciones
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públicas y privadas, y el Estado, para velar por el compromiso de la paz y la convivencia
pacífica en la ciudad de Bogotá, en la cual, debe prevalecer el respeto por la diferencia y
la diversidad, la promoción y el cuidado de espacios públicos, y el reconocimiento de los
derechos humanos; y a partir de estos elementos formar la base social para la
construcción de ciudad.
Ante esto, desde el discurso institucional distrital se asume el valor de la creación
de espacios de expresión y de participación juvenil territorial, en donde los jóvenes
pueden expresar sus inconformidades, sus ideales y sus acciones, lo que se busca, es
articularlos con procesos que se lleven a cabo en diferentes ámbitos como los barrios, los
parques, y otros espacios públicos. Así, los jóvenes en el ejercicio pleno de su ciudadanía,
aportan a la construcción y a la transformación de realidades. Sin embargo, desde las
mismas instituciones distritales han identificado la complejidad de los escenarios de
participación juvenil, dada las múltiples demandas sociales que tiene la capital, y en
donde no se ha realizado una agenda diferencial para responder a las demandas juveniles.
Entonces, la institucionalidad distrital hace uso del discurso de autonomía de los
sujetos y del desarrollo del trabajo colectivo como una forma de participación ciudadana
y búsqueda de soluciones ante las problemáticas que aquejan a los jóvenes en la ciudad
de Bogotá. En donde los jóvenes, como sujetos políticos participativos, fomentan y
fortalecen escenarios posibles de participación democrática, realizan procesos y prácticas
que buscan incidir en las decisiones políticas, culturales y sociales, que se llevan a cabo
en la ciudad.
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De este modo, desde el discurso de los jóvenes miembros de la Red Somos
Generación de Verdad se evidencia que se asume el rol de los jóvenes en el proceso de
construcción de paz en la ciudad, como actores esenciales y transformadores en este,
quienes promueven espacios incluyentes, creativos y articuladores de diversos saberes.
Los jóvenes al compartir sus experiencias dan cuenta del proceso de adaptación al
sistema al cual son sometidos para ser parte de la sociedad; en dicho proceso,
identificaron la construcción de identidad influenciada por el contexto en el que se
desenvuelven, y por medio del cual, desarrollaron su carácter y personalidad. A su vez,
señalan como en la ciudad se presentan diferentes realidades que los interpelan en su
cotidianidad, y como los conflictos y la resolución violenta de estos se hacen presentes en
las dinámicas sociales de dichas realidades. Por lo tanto, los jóvenes observan y
manifiestan que la construcción de paz se encuentra obstaculizada y amenazada por las
dinámicas que se desarrollan en la ciudad, donde los jóvenes, también son atacados y
violentados de diversas maneras: físicamente, psicológicamente, simbólicamente,
estructuralmente, entre otras. Estos ataques, hacia los jóvenes en la ciudad de Bogotá,
también son producto de unos imaginarios en contra de ellos, y a partir de estos, son
señalados, estigmatizados, segregados y violentados.
Sin embargo, a pesar de las dificultades que se les presentan a los jóvenes y que
obstaculizan el proceso de construcción de paz, los jóvenes reconocen que el primer paso
para la superación de esta es el cuestionamiento a dichas prácticas violentas, este
cuestionamiento permitirá conocer la posibilidad de otros escenarios posibles en los
cuales logren desenvolverse, retoman elementos de la historia, no solamente de la historia
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institucionalizada, sino de la historia territorial, de la historia diferenciada, de la historia
ancestral y de la historia reciente; formas históricas de narrarse de manera distinta y que
ha sido negada y eliminada por el saber institucionalizado, y este es un momento
fundamental que brinda cimientos para la base de esta construcción, que es la
construcción de paz territorial.
Los jóvenes se posicionan como sujetos creativos y propositivos, que buscan
transformar las realidades sociales y fortalecer el tejido social, por medio de las diferentes
manifestaciones artísticas como herramientas transformadoras, a partir de las cuales,
logran intervenir y transformar los entornos físicos y sociales. A través de las
manifestaciones artísticas, los jóvenes demuestran lo que sienten, las inconformidades
que tienen; los tratos injustos que se ejercen sobre ellos; la indignación, la rabia, la
tristeza que esto les provoca. Pero el arte no solo cumple la función de manifestar los
malestares que les provoca a los jóvenes la sociedad, también permite que los jóvenes
creen espacios de realidad-ficción, y que propongan otros mundos posibles y alternos.
Esto permite situar el arte, como un arte que cuestiona, que demuestra, que enseña y que
transforma. En una ciudad que a pesar de las adversidades que presente, se ha convertido
en un escenario para los jóvenes; y los jóvenes, quienes en ocasiones han sido relegados a
ser espectadores, han buscado alternativas para ser protagonistas en los territorios junto
con otros protagonistas para la construcción de paz.
Entonces, entre el discurso institucional distrital y el discurso de los jóvenes,
existen ciertos puntos en común, como el reconocimiento de la diversidad cultural y de
las distintas formas de habitar en la ciudad, y la importancia de promover la articulación
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y el intercambio de conocimientos a partir de las relaciones entre los ciudadanos. Sin
embargo, dicho reconocimiento no garantiza la práctica y la convivencia pacífica
cotidiana, estas formas de participación a través de la diversidad de saberes, no cuenta
con las medidas y las acciones suficientes para su pleno desarrollo, aun cuando, el
discurso no es coherente con el actuar institucional, ya que, desde la institucionalidad, se
desconoce y se abandona los jóvenes a su suerte y en general a los grupos minoritarios,
evidenciándose como se ha manifestado, una segregación de estos en lo concerniente a
las formas de comprender y construir la ciudad a partir de las relaciones sociales.
Aunque desde el discurso institucional distrital se promueva el respeto por la
diversidad cultural, también se identifica la imposición cultural que producen los modelos
de ser en la ciudad, esta imposición elimina y descalifica otras maneras y formas de
habitar la ciudad, otros marcos culturales que se presentan en este espacio, que influyen
en la manera cómo se desarrollan las relaciones sociales. Esto se hace visible en las
demandas de los jóvenes ante un trato digno y respetuoso que incluya el reconocimiento
de sus diversas identidades.
Además, el reconocimiento hacía los jóvenes por parte del discurso institucional
distrital, no es suficiente cuando existe una constante violación a los derechos humanos
de estos, producto de una violencia estructural y una desigualdad latente en el modelo de
ciudad. Donde la falta de oportunidades laborales, la baja calidad en la educación, las
condiciones paupérrimas de los servicios de salud, entre otras problemáticas que se
presentan en el territorio bogotano, incitan a que los ciudadanos y por lo tanto también
los jóvenes, se desenvuelvan en un territorio conflictivo, en una constante lucha con el
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otro. Frente a esto, se concluye, que a pesar de que los discursos pueden llegar a presentar
similitudes entre sí, el impacto y la incidencia que se genera en la realidad, es muy
diferente, mientras que desde la institucionalidad se reproducen medidas ineficaces y
acciones paliativas para subsanar algunas problemáticas en torno a la falta de garantías
para una vida digna, por su parte, los jóvenes proyectan una lucha continua para superar
la desigualdad, la inequidad y la falta de oportunidades, una lucha que deja de ser
individual y se convierte en una lucha colectiva, que transforma la competencia por la
cooperación, y entiende que no se lucha en contra del otro, sino que se lucha junto con el
otro, lo que permite unir esfuerzos entre sí, para la exigibilidad de sus derechos humanos.
A pesar de que, desde el discurso institucional distrital se reconozca la
importancia de promover espacios para el desarrollo individual y colectivo de los
jóvenes, muchos de ellos, tienen que desarrollar sus capacidades en territorios adversos, y
en tanto que son adversos, los jóvenes buscan la transformación de estos territorios, y así
le aportan los jóvenes de manera integral a la construcción de paz. Entender la
construcción de paz de manera integral, requiere un ejercicio más allá del abordaje de
esta, como ausencia de la guerra, sino la construcción de paz en la cual haya justicia
social, igualdad y garantías de no repetición de hechos que atenten en contra de la
integridad de la ciudadanía.
Al poner en diálogo ambos discursos que convocan, queda un tema importante
que no se puede dejar a un lado, y es que la ciudad privilegia aquel saber que ella misma
considera como productivo, y en esta dinámica, las manifestaciones artísticas no cuentan
con el debido reconocimiento, y desde el diagnóstico de la institucionalidad, de dichas
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prácticas artísticas las más afectadas son las juveniles. El arte no es comprendido como
una actividad productiva, sino como un acto de ocio y entretenimiento, por lo cual es
relegado y desplazado. Pero, los jóvenes hacen uso de este e intentan posicionarlo como
una forma de generación de ingresos, y también, como una herramienta que les permite
posicionarse en discursos de paz y de ciudad, se genera la posibilidad de expresarse, y de
reconocer tanto las problemáticas sociales como los intereses de los ciudadanos. El arte,
se concibe como un elemento de transformación que posibilita la participación y
visibiliza las diversas formas de narrarse en la ciudad.
Finalmente, como reflexiones finales, cabe resaltar que los jóvenes han sido una
de las poblaciones más afectadas por las dinámicas violentas de la ciudad, dinámicas que
se han convertido en prácticas cotidianas normalizadas, y, por lo tanto, resultan
complejas de observar. De modo el propósito de esta iniciativa de búsqueda de
transformaciones profundas, de reconocimiento de la pluralidad, y del fortalecimiento
comunitario, es que lo anterior cada vez tome mayor importancia. Y a ello se refiere la
construcción de paz, la cual no es solamente un fin, sino que es un proceso continuo y
arduo de esfuerzos conjuntos, el cual tiene como gran objetivo reconstruir el tejido social
que ha sido históricamente atacado por la individualidad que es privilegiada. Por esto, las
propuestas de los jóvenes desde un arte con sentido ético y político, aportan a la
construcción de comunidad y velan por la convivencia entre las diversas formas de ser,
estar y pensar.
Las acciones juveniles tienen lugar en diversos espacios de encuentro, que
favorecen el tejido de los lazos sociales y comunitarios, resisten y hacen contraparte a
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actores violentos (tanto armados como no armados) que han buscado sembrar la
desconfianza y la individualidad, actores que imponen la lógica de mantenerse al margen
para la seguridad. Así, estas acciones de los jóvenes, abren espacios y posibilitan el
encuentro entre las personas, en donde se logra identificar la tenencia de historias, ideas y
aspiraciones comunes y diferenciadas, y buscan promover la acción y la fuerza colectiva.
La generación de dichos espacios de reflexión, de participación y de acción,
avanzan a su vez para la reapropiación del territorio por parte de los jóvenes, un territorio
que a veces parece ajeno, y, a partir de este territorio, de manera contextualizada se
trasforman las maneras de relacionamiento con el otro y lo otro, dándole espacio a la
confianza y a la esperanza (elemento clave para la creación de escenarios alternativos).
Con esto, por parte de los jóvenes se empieza a resignificar el territorio, caracterizado por
otras prácticas que se presentan en él, como lo son prácticas artísticas y estéticas, y
promueven el sentido comunitario de la construcción conjunta de paz.
Presentándose la importancia de hacer latir los corazones por medio del arte.
Hacer latir los corazones implica diversos elementos, entre ellos, corazones que sienten y
lamentan las problemáticas sociales, pero también corazones que se resisten al hecho de
morir en vida, corazones que se oponen a la privación de afecto. Que sigan latiendo los
corazones no solo de los jóvenes, sino de la sociedad civil, significa que aún hay vida, y
que estas vidas quieren seguir luchando por una transformación social profunda, por una
sociedad en la que todos los corazones puedan seguir latiendo y seguir siendo
escuchados, de cerca, para así, construir comunidad.
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12. Recomendaciones.
1. Para futuras investigaciones sobre el estudio de temas enfocados en los jóvenes y la
incidencia en el proceso construcción de paz, se considera importante el abordaje de
la diferencia entre jóvenes en edad escolar y universitaria sobre la participación
política y social, las divergencias y convergencias en el accionar de las diversas artes,
la estigmatización del joven debido a su condición socioeconómica y su posición
frente a la construcción del proyecto de vida desde la influencia de sus contextos y el
reconocimiento del accionar político y social de los sujetos, en diversos espacios y
temporalidades.
2. Aunque la investigación presente, aborda la población juvenil de manera general e
intenta dar cuenta de las violencias hacía estos y las resistencias que estos llevan a
cabo para aportar al proceso de construcción de paz, para futuras investigaciones
relacionadas en torno al tema, se recomienda un enfoque diferencial y de género para
el abordaje de estas, debido a que se identifica la necesidad de la recuperación de
saberes de los distintos grupos que también pertenecen al grupo juvenil, teniendo en
cuenta, el género, la orientación sexual, la raza, la etnia, la condición socioeconómica,
entre otros. Ya que estos representan a su vez diferentes formas de habitar en la
ciudad de Bogotá.
3. Resulta importante tener en cuenta la multidimensionalidad y la multitemporalidad
que se presentan en los diferentes territorios en la ciudad y en sus habitantes,
buscando comprender la acción política sobre ella. Esto brinda una apertura en el
entendimiento de los escenarios de lucha y los sentidos que se le otorgan a esta,
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sentidos que son dialógicos e interactúan en el territorio. Así, se identifica el proceso
de movimiento de estas luchas entre los diferentes espacios, incorporando elementos
nuevos, relegando y manteniendo otros propios.
4. Desde la profesión y la academia, se recomienda reconocer la importancia del
lenguaje de manera amplia, y como los diversos sectores sociales se apropian de este.
La comprensión del lenguaje, no solamente limitado a las reglas establecidas de un
sistema de signos, sino como, un sistema de representación simbólico, que permite el
entendimiento de la experiencia humana y de los sentidos que también configuran a
los sujetos.
5. La academia y los profesionales deben asumir el compromiso moral sobre el
momento histórico en el que se encuentran, respectivo a la construcción de paz. Una
de las maneras de asumir y contribuir a este arduo proceso de construcción de paz, en
el que se necesita el compromiso de diversos sectores, entre ellos la academia. Es
desde los trabajos de investigación en los que se respeten y se recuperen los saberes
de los procesos de las comunidades, la manera como se lograrán reconocer y valorar
las trayectorias, experiencias y propuestas que desde su caminar han construido en los
territorios que habitan y que narran.
6. Para futuros trabajos de grado o escritos académicos, se resalta la importancia de
generar inquietudes, interpretaciones diferentes para la formación, sobre el
entendimiento de las diversas identidades que se han construido y se siguen
construyendo desde las juventudes, y el rol que estas desarrollan en la construcción de
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alternativas para mantener viva la esperanza de vivir en un país con paz y justicia
social.
7. Desde la profesión de Trabajo Social, reconocer la importancia e incidencia del arte
en la vida cotidiana de los sujetos, no solamente el arte como una herramienta para la
construcción y recuperación de la memoria, también el arte como una herramienta de
incidencia y de participación de la cual se han apropiado diferentes sectores sociales,
buscando la comprensión de este arte como una forma propositiva de otros escenarios
posibles a partir de la dialéctica ficción-realidad, y como un punto de encuentro entre
el ser, el deber ser y el quehacer, buscando así, profundizar en los estudios frente a
las prácticas artísticas y su énfasis en la construcción de paz.
8. Reconocer la participación de los jóvenes desde la institucionalidad distrital y
promover escenarios donde los jóvenes sean quienes lideran y organizan programas,
planes y proyectos en torno a la construcción de paz y la convivencia pacífica en la
ciudad. De manera que, los jóvenes sean considerados no solamente para la discusión
y la formulación de planes y proyectos de acción, sino también, sean considerados
para la ejecución de estos.
9. A las instituciones distritales, en cabeza de la Alcaldía mayor de Bogotá, plantear una
coherencia entre lo propuesto por medio de los documentos oficiales y el actuar de las
instituciones correspondientes. En donde, a los jóvenes, realmente se les garanticen
oportunidades para el pleno desarrollo de sus capacidades, y se les garantice el
cumplimiento de sus derechos humanos y una vida digna. A su vez, se deben brindar
garantías para la participación política y social de este sector poblacional sin hechos
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de estigmatización y violencia, promoviendo diferentes espacios para la exigibilidad
de derechos.
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Anexos
Tabla discurso institucional distrital: Planes Distritales de Desarrollo administraciones Enrique Peñalosa y Claudia
López – Documentos Conpes D.C. políticas públicas de Juventud y Cultura Ciudadana.
Tabla 2. Discurso institucional distrital sobre el rol de los jóvenes en el proceso de construcción de paz en Bogotá.
Documento Conpes D.C. 10: Política pública de Cultura Ciudadana.
Categoría.

Concepto

Objetivos

Se halla una relación entre el desarrollo cultural, la
diversidad, los derechos humanos, la sostenibilidad, la
democracia participativa y la paz, recordando que la
diversidad cultural en el marco de una democracia debe
prosperar bajo la tolerancia, la justicia social y el
respeto mutuo entre pueblos y culturas siendo esto
indispensable para la paz y la seguridad en el ámbito
local. En Bogotá existen y persisten formas de ser,
hacer y vivir la ciudad y relaciones sociales que ponen
en riesgo las libertades, el ejercicio de los derechos, la
vida en común y el cuidado de lo público como un
bien colectivo, actitudes, valoraciones, prácticas y
comportamientos tales como la resistencia a la otredad,
la naturalización de la violencia como medio para
resolver conflictos, la vivencia de la ciudad desde una
perspectiva individual y poco empática, la valoración
positiva de la trasgresión de las normas y la baja
valoración de lo público y lo colectivo se constituyen
en barreras para el desarrollo humano, la sostenibilidad
de la ciudad y de su entorno ambiental, son además
detonadores de violencias simbólicas y físicas que
amenazan la convivencia y la vida misma.

-Vincular a jóvenes con vulneración de derechos como
guía de cultura ciudadana
-Aumentar el cumplimiento de la ley de la cooperación
ciudadana consolidando espacios seguros y confiables
para la interacción de la comunidad, fortaleciendo la
justicia, reduciendo la criminalidad y mejorando la
percepción de seguridad, con el fin de transformar a
Bogotá en una ciudad líder en la promoción de cultura
ciudadana, donde los ciudadanos disfrutan una gran
oferta de espacios culturales, recreativos y deportivos,
donde los vecinos se conocen, conviven solidariamente
y participan en actividades, para incrementar así el
sentido de pertenencia a Bogotá y preparar la ciudad
para la paz.
- Reducir las inequidades existentes entre grupos
específicos, a la protección e interacción de expresiones
e identidades culturales diversas con miras al
fortalecimiento de la interculturalidad, a generar un
diálogo horizontal que contribuya a la convivencia, a la
construcción de una cultura de paz que permita a los
bogotanos y las bogotanas reconocerse desde la
diferencia y a trabajar por el desarrollo social,
económico y humano de la ciudad, en armonía con el
entorno.

Jóvenes

Construcción de
paz

Presuntas instituciones
responsables.
-Instituto Distrital para la
protección de la Niñez y la
Juventud (IDIPRON)

-Instituto Distrital de la
Participación y Acción
Comunal (IDPAC)
-Secretaria de Educación del
Distrito
- Instituto Distrital de
Recreación y Deporte
(IDRD)
- Secretaria Distrital de
Cultura, Recreación y
Deporte
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Cultura

Todas las personas son portadoras de cultura, pues se
constituyen por valores, creencias, lenguas,
conocimientos, artes y saberes por los cuales individual
o colectivamente expresa tanto su humanidad como el
sentido que confiere a su existencia. Es decir, la cultura
como un proceso que permite entender, interpretar y
transformar la realidad. Por lo tanto, el componente
cultural transversal a toda la vida de la ciudad, en ella
se entiende la cultura como un conjunto diverso de
modos de ser sentir, pensar y actuaren la ciudad; de tal
manera una cultura ciudadana esta mediada por el
reconocimiento y el respeto del otro y de la diferencia.
Sin embargo, se resalta que ciertas representaciones y
prácticas culturales se convierten en barreras que
impiden la igualdad, las libertades y el ejercicio de los
derechos afectando la convivencia y la democracia,
tales como la falta de valoración de la diversidad, el
descuido de lo público, la poca empatía y la apatía por
el ambiente y otras formas de vida. Los derechos
culturales son fundamentalmente derechos humanos
siendo universales, indisociables e interdependientes.

- Invitar a las transformaciones culturales voluntarias
favoreciendo el ejercicio de las libertades el desarrollo
humano y la sostenibilidad de la ciudad
-Promover las relaciones sociales de las personas que
habitan la ciudad en términos de confianza, libertad de
expresión y paz fortaleciendo las acciones encaminadas
a evitar el uso de la violencia en las relaciones
cotidianas entre las personas y brindando espacios
físicos de la ciudad de espacios pacificas entre personas
para la construcción de comunidad
-Reconocer, vincular y fortalecer iniciativas sociales y
comunitarias o grupos de interés que mantienen
relación permanente con asuntos de cambio cultural
-Propiciar acuerdos institucionales que garanticen la
comprensión y la gestión del enfoque cultural,
facilitando instrumentos y herramientas que permitan
gestionar iniciativas de transformación cultural
-Facilitarla intersectorialidad, la integralidad y la
corresponsabilidad entre actores públicos, privador y
comunitarios en la transformación de los factores
culturales que limitan el desarrollo humano y la
sostenibilidad de la ciudad
-Producir información y conocimiento público privado
y comunitario acerca del componente cultural de la
ciudad
-Propiciar y fortalecer espacios de dialogo de actores
públicos privados y comunitarios
- Incorporar las áreas rurales de la ciudad para la
producción de conocimiento sobre la cultura ciudadana
- Promover centros e memorias sociales en la ciudad
-Promover el reconocimiento de la diversidad de
género sexualidad, grupo étnico, nivel socioeconómico,
grupo etaria y poblaciones en situaciones específicas,
propiciando diálogos interculturales entre personas que
se reconocen como diferentes y garantizando los
derechos y las libertades e las personas
-Identificar y transformar actitudes de las personas
frente a la construcción simbólica y física del espacio
que las rodea

- Secretaría Distrital de
Cultura, Recreación y
Deporte
-Secretaría de Cultura,
Recreación y Deporte
-Secretaría de la Mujer
-Secretaría de Educación
-Secretaría de Seguridad,
Convivencia y Justicia
-IDPAC
-Secretaría de Integración
Social
-IDIPRON
-Secretaría de Planeación
(SDP)
-Secretaría de Salud
-Secretaría de Gobierno
-IDARTES
-Canal Capital
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Ciudad

Participación
ciudadana

Categoría

-Apoyar iniciativas artísticas culturales y de pedagogía
social desarrolladas por la ciudadanía y las
organizaciones comunitarias a través del portafolio
Distrital de fomento a la Cultura Ciudadana.
Se conforma a través de espacios físicos y simbólicos
-Generar acciones de cultura ciudad que e manera
que debido a prácticas como la falta de valoración y el
complementaria a las de seguridad, permitan avanzar
descuido de lo público y el desconocimiento y apatía a
hacia una ciudad sin riesgos y que contribuyan a
por el ambiente ponen en riesgo el entorno y la
prevenir y reducir loe hechos violentos
experiencia ciudadana que habita en un lugar común.
-Conducir y promover acciones de los ciudadanos
frente al manejo adecuado de residuos sólidos
-Promover la preservación de especies y espacios
ambientales como también al uso responsable de la
naturaleza
-Fortalecer y promover comportamientos responsables
en el espacio colectivo en el uso de espacios físicos
públicos de la ciudad
-Fomentar la apropiación de escenarios sociales para la
construcción de comunidad
Existe una escasa participación ciudadana en la
-Fortalecer la red de cultura ciudadana y democrática a
ideación y gestión de los cambios culturales. Esto
partir de la promoción de alianzas público privadas y
impide la creación de una base social que reconoce
publico comunitarias para la cultura ciudadana
colabora y hace sostenible las transformaciones
-Incentivar mecanismos para la promoción de la
culturales impidiendo de esta manera el despliegue de
asociación entre las organizaciones sociales y
las libertades. Así, se reconoce que la ciudadanía es un
comunitarias y de los sectores públicos y privados
sujeto creador, líder y corresponsal de la
- Favorecer relaciones que establecen las personas con
transformación cultural en la ciudad. La noción de
las instituciones que conforman el aparato del Estado,
corresponsabilidad potencia la capacidad de agencia
así como aptitudes y comportamientos rente a la
ciudadana en la solución consensuada de las
participación ciudadana
problemáticas que surgen de la interacción social.
- Fortalecer capacidades ciudadanas de organización y
liderazgo en procesos de transformación cultural
propiciando nuevos modos de hacer cultura ciudadana
y escenarios para convocar a la ciudadanía a resolver
los conflictos de forma pacífica
- Generar articulaciones y sinergias entre el distrito, el
sector privado y las organizaciones ciudadanas a través
de escenarios participativos de discusión
Documento Conpes D.C. 8: Política pública de Juventud.

Concepto

Objetivos

-Secretaría Distrital de
Ambiente
- Secretaría de Cultura,
Recreación y Deporte
-Secretaría de Educación
-Secretaría de Gobierno.

-Instituto Distrital de la
Participación y Acción
Comunal (IDPAC)
- Secretaria Distrital de
Cultura, Recreación y
Deporte
- Secretaria General de la
Alcaldía
-Secretaria Distrital de
Gobierno
- Secretaria de Integración
Social

Presuntas instituciones
responsables
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Jóvenes

Construcción de
paz

Se define al joven como, toda persona entre 14 y 28 años
cumplidos en proceso de consolidación de su autonomía
intelectual, física, moral, económica, social y cultural,
que hace parte de una comunidad política y en ese
sentido ejerce su ciudadanía. Por su parte, se define que
las juventudes son el segmento poblacional construido
socioculturalmente y que alude a unas prácticas,
relaciones, estéticas y características que se construyen y
son atribuidas socialmente. Esta construcción se
desarrolla de manera individual y colectiva por esta
población, en relación con la sociedad. Además, la
sociedad misma, ha venido transformando el imaginario
del joven, lo juvenil y las juventudes, considerándolos
como actores estratégicos para su desarrollo y de sus
comunidades; dejando a un lado, la concepción “de ser
sujetos responsables de su propio futuro, factores de
riesgo para la sociedad y receptores de servicios”. Las
realidades y experiencias juveniles, son plurales,
diversas y heterogéneas; de allí que, los jóvenes no
pueden ser comprendidos como identidades aisladas,
individuales y descontextualizadas, sino como una
construcción cuya subjetividad está siendo transformada
por las dinámicas sociales, económicas y políticas de las
sociedades
Se reconoce a la población joven como un actor de
importante consideración como sujeto político y eje
fundamental del constructo social, el cual busca
garantizar la paz, la libertad y la justicia y dar un
reconocimiento a los procesos organizativos de los y las
jóvenes. El joven en la construcción de paz y
convivencia, reconoce, acepta y valora a los demás con
sus creencias, pensamientos, culturas e identidades, a
través de la interacción y generación, teniendo la
capacidad de entender, consensuar y respetar las normas
sociales; siendo a su vez, conciliador ante las situaciones
de conflictos

-Desarrollar la libertad de agencia de la población joven,
encontrando una participación incidente, responsable e
informada, como una vía al cumplimiento de los
objetivos y metas que desea alcanzar en beneficio
propio, de su entorno y de la sociedad en general.
-Aumentar la participación incidente y el acceso a la
toma de decisiones públicas de los jóvenes y las
juventudes a partir del reconocimiento de sus
identidades, su capacidad de agencia, el fortalecimiento
de sus organizaciones y su ciudadanía juvenil, que
contribuyan a la trasformación de la ciudad y del país.
-Promover y brindar espacios para el reconocimiento de
la diversidad de los jóvenes y el desarrollo de sus
capacidades, fortaleciendo la asistencia de las Casas de
Juventud en las localidades
-Fomentar las iniciativas juveniles realizadas en el marco
del programa distrital de liderazgo y la innovación social
de jóvenes, procesos, prácticas y organizaciones
juveniles con impacto local. Acompañado del diseño,
implementación y seguimiento de estrategias de
transformación de factores culturales relacionados con el
desarrollo juvenil

-Garantizar entornos seguros para que, los y las jóvenes,
puedan convivir, acceder a la justicia y contribuir a la
construcción de la cultura de paz.
-Desarrollar la estrategia de prevención de violencias y
conflictos que involucren al arte, la cultura, el deporte y
la recreación para prevenir vulneración de derechos.
- Promover los entornos seguros para el ejercicio de
ciudadanía de los jóvenes, siendo atendidos con la ruta de
atención, prevención y protección ante amenazas y/o
vulneración de derechos a líderes y lideresas juveniles,
defensores de derechos humanos
-Ampliar las oportunidades y herramientas para que los
jóvenes concilien situaciones de conflicto en sus
territorios. A través de jornadas de mediación y
prevención del escalamiento de conflictos, focalizadas
en el territorio entre grupos juveniles en discordia o con

-Sistema Distrital de
Juventud
-Secretaria Distrital de
Educación
-Secretaría Distrital de
Cultura, Recreación y
Deporte
-Secretaría de Planeación
Distrital.
-IDPAC

-Centro de Memoria Paz y
Reconciliación (CMPR)
-IDPAC
-Secretaría de Educación
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sus familias y comunidades. Promoción de pactos de
convivencia con jóvenes vinculados a actividades
deportivas, artísticas, sociales y ambientales focalizadas
en el territorio, permitiendo así, el dialogo y la inclusión
social
Cultura

Ciudad

Participación
ciudadana

Es preciso reconocer a Bogotá no solo como una ciudad
creativa, sino también como una ciudad diversa. Esta
diversidad cultural no se limita a los grupos étnicos,
también está presente en variedad de prácticas artística y
manifestaciones culturales. En Bogotá, la promoción y
la apreciación de la creatividad y de la cultura para los
jóvenes, son limitados, por lo tanto, se reduce las
posibilidades para el desarrollo de su creatividad y la
inserción a la economía por medio de la misma. Se
propende por un joven que participe en eventos
culturales y genera emprendimientos a partir de una
formación artística y cultural integral; valorando las
expresiones artísticas, las tradiciones y el patrimonio
material e inmaterial de su cultura y de culturas
diferentes a la propia. Jóvenes reconocidos y tratados
como seres dignos, en condición de igualdad y no
discriminación, en donde su voz y su opinión son tenidas
en cuenta. Reconociendo que el joven tiene la capacidad
de pensar críticamente, investigar, analizar y
comprender información, crear, resolver problemas,
convivir pacíficamente y obtener herramientas para
construir un proyecto de vida personal y colectiva.
Se reconoce que los jóvenes tienen la capacidad de
agencia a partir de su autonomía que se equipara con el
reconocimiento del joven como agente capaz de
elaborar, revisar, modificar y poner en práctica sus
planes de vida, a partir de su libertad e independencia
para la toma de decisiones. Se debe reconocer la
participación del joven, como un sujeto de derechos que
incide en las decisiones políticas que gobiernan sus
vidas. Son importantes los espacios de participación de
las juventudes, en donde se llevan a cabo formas de

-Promover el acceso equitativo de los jóvenes al hábitat
urbano y rural, desarrollando nuevas prácticas que
contribuyan al desarrollo sostenible de la ciudad y la
región. Creando soluciones de mejoramiento del hábitat
urbano-rural, y apoyando las iniciativas juveniles de
innovación social para el mejoramiento del hábitat.
-Fomentar la consciencia de los jóvenes y su capacidad
de entender la incidencia de sus acciones cotidianas
sobre la ciudad y la región. Impulsando la participación
de los jóvenes en actividades de educación ambiental de
concientización, sensibilización y formación en cuidado
y gestión ambiental.

-Jóvenes que participan e inciden en las dinámicas de sus
territorios
-Aumentar la participación incidente y el acceso a toma
de decisiones públicas de los jóvenes
-Fortalecer los procesos de participación ciudadana que
involucren el desarrollo de competencias ciudadanas para
el control y veeduría de lo público. Como también para la
promoción de la defensa y protección de los derechos y el
respeto de los deberes de los jóvenes en calidad de
ciudadanos.

-Secretaría Distrital de
Hábitat.
-Secretaría Distrital de
Ambiente.
-Instituto Distrital de
Gestión de Riesgos y
Cambio Climático
(IDIGER)

-Personería Distrital.
-Contraloría Distrital
-Veeduría Distrital.
-IDPAC
-Secretaría de Educación
Distrital.
-Secretaria Distrital de
Cultura Recreación y
Deporte.
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concertación y acción colectiva que integran un número
plural y diverso de procesos y prácticas organizativas de
los jóvenes en un territorio, y que desarrollan acciones
temáticas de articulación y trabajo colectivo con otros
actores.

-Fomentar espacios de capacitación en el derecho a la
participación y a la representación con equidad en los
territorios donde habitan los jóvenes
-Brindar estrategias de apoyo y acompañamiento técnico
a espacios e instancias de participación juvenil de los
demás sistemas de participación distrital
Plan Distrital de Desarrollo: Alcaldía de Enrique Peñalosa (2016-2020)

Categorías

Jóvenes

Concepto
Se reconoce a los jóvenes como sujetos de derechos y
deberes que representan un potencial de desarrollo social
y económico para la ciudad. También se reconoce la
importancia de los jóvenes como promotores para el
fortalecimiento de lazos sociales y familiares que giran
en torno al respeto. A su vez el joven como sujeto de
derechos participa activamente en la toma de decisiones
que afecten su proyecto de vida personal y colectiva. De
esta manera, los jóvenes deben gozar del ejercicio de
una ciudadanía activa y corresponsable en la
transformación política, social y económica de su
realidad. Sin embargo, los jóvenes de diversas
identidades son social y culturalmente estigmatizados,
esto a su vez genera grandes dificultades en la
participación ciudadana de estos y dificulta el acceso de
estos a cargos de elección popular.
Se propende que Bogotá sea el eje de la etapa del
postconflicto y reconciliación teniendo en cuenta
diversas dimensiones que permitan la inclusión de la
sociedad civil, el sector privado, sector público y el
Estado, con el fin de construir una sociedad con lazos
fuertes que brinde a la población dinámicas de
convivencia y condiciones de seguridad contando con
garantías plenas para el ejercicio de los derechos y el
desarrollo de las potencialidades respetando la diferencia
y haciendo uso de las rutas existentes para la
exigibilidad y el restablecimiento de sus derechos. Se
reconocen varios tipos de violencias, que son directas,

-Secretaría de Integración
Social
-Instituto Distrital de
Patrimonio Cultural.
-Sistema Distrital de
Juventud.

Presunta institución
Objetivos
responsable
- Promover una ciudad con entornos protectores y
protegidos que generen una vida de múltiples violencias
y favorezca el goce pleno de derechos de los niños,
-Instituto Distrital para la
niñas, adolescentes y jóvenes. Una ciudad en la que los
Protección de la Niñez y la
jóvenes puedan construir y desarrollar sus proyectos de
Juventud (IDIPRON).
vida con plena autonomía y ser felices.
- Secretaria Distrital de Salud
- Fortalecer la autonomía, las capacidades y habilidades y -Secretaria de Educación del
garantizar oportunidades para el ejercicio de la plena
Distrito
ciudadanía de niños, niñas, adolescentes y jóvenes.
-Secretaria Distrital de
- Gestión y orientación de recursos que inciden en la
Integración Social
transformación de la cultura y los imaginarios sociales
-Secretaria Distrital de
en favor del reconocimiento de esta población como
Recreación cultura y deporte
sujetos de derechos dentro de sus diferencias
diversidades y sus condición política

-Aportar en el sector educativo a la construcción de una
Bogotá que reconoce el conflicto armado, y que se
reencuentra y se reconcilia en el marco del postconflicto.
-Consolidar a Bogotá como una ciudad referente de paz
y reconciliación, promoviendo el respeto a todo tipo de
diversidad en razón a su étnica, edad, sexo, orientación
sexual, identidad de género y condición de discapacidad
-Promover una cultura de paz y sensibilización
acompañado de un enfoque diferencial y territorial en el
cual la paz se reconozca más allá de las negociaciones
convirtiendo acciones que promuevan la convivencia y
la reducción de conflictos de la ciudad en aras de realizar

-Secretaria de Educación
Distrital
- Alta Consejería para los
Derechos de las Víctimas, la
Paz y la Reconciliación
(ACDVPR)
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Construcción de
paz

Cultura

estructurales y culturales las cuales se presentan de
manera justificada en la sociedad, reforzando
estereotipos discriminatorios que facilitan la segregación
y aumentan los niveles de tolerancia debido a estas
dinámicas de convivencias complejas se debe contar con
programas efectivos orientados a la reconstrucción y
fortalecimiento del tejido social.

Bogotá ha sido una ciudad receptora de ciudadanos de
diferentes partes del país, por lo tanto, presenta altos
contrastes en cuanto a la caracterización étnica,
sociocultural, económica y religiosa de la población que
concurre en su territorio. Por lo tanto, se debe favorecer
la inclusión de todas las formas de ser sujetos culturales
reconociendo y valorando la diversidad cultural de la
ciudad y promoviendo relaciones sociales e
interculturales, así las prácticas artísticas y deportivas se
convierten en elementos centrales para el
reconocimiento y la reconstrucción de comunidad. Sin
embargo, se reconoce que en la ciudad estas diversas
culturas se encuentran concentradas y relegadas en una
sola cultura que no reconoce las distintas formas de ser
sujetos culturales.

procesos que contribuyan a la reconstrucción del tejido
- Centro de Memoria, Paz y
social y la confianza generando garantías de no
Reconciliación (CMPR)
repetición
- Personería Distrital de
-Construir aprendizajes colectivos derivados de las
Bogotá
experiencias que como sociedad habrán conducido a la
- Sistema Integral de Verdad,
superación de las condiciones de violencia derivadas del
justicia, reparación y
conflicto armado.
garantías de no repetición
- Fortalecer instituciones que tienen a su cargo la
promoción, el respeto y la protección de los Derechos
Humanos (DDHH), en pro de la construcción de
acuerdos sociales incluyentes y el empoderamiento
ciudadano, enfocado a la exigibilidad de derechos y la
resolución pacífica de conflictos.
-Ofrecer espacios para el encuentro de organizaciones,
colectivos de víctimas, centros de pensamiento,
academia y ciudadanía en general.
- Generar acciones de arte y cultura, comunicación y
sensibilización e investigación y documentación, así
como del desarrollo de acciones territoriales que
promuevan la convivencia y la interacción entre distintos
actores.
-Fomentar la oferta artística, cultural y recreo- deportivo
de calidad y próximo para el disfrute de todos los
ciudadanos los habitantes de la ciudad dispondrán de
programas y equipamientos culturales para la creación,
formación, investigación y circulación de proyectos
artísticos culturales, recreativos y deportivos.
-Reconocer los múltiples modos de ser y vivir la ciudad
como manifestaciones creativas y culturales que toman
forma no sólo en identidades y maneras de construir el
entorno, sino también que representan la memoria de la
-Secretaria Distrital de
ciudad
Recreación Cultura y
- Reconocer y apoyar las iniciativas ciudadanas que
Deporte
promueven y valoran el cuidado de lo público, abogan
-Instituto Distrital de
por la convivencia pacífica y por la sostenibilidad
Patrimonio Cultural
cultural de la ciudad."
- Secretaria Distrital de
- Ampliar y promover espacios de formación, de
Integración Social
promoción de lectura y de escritura, la generación de
-Sistema Distrital
espacios de conocimiento, creación, innovación y
Información Artística y
memoria, con el propósito de promover todas las formas
Cultural
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Ciudad

en que los ciudadanos construyen y hacen efectivas sus
libertades culturales, recreativas y deportivas.
- Se apunta a la construcción colectiva y comunitaria de
la vida cultural, recreativa y deportiva en el espacio
público, mediante la participación comunitaria y fomento
de organizaciones sociales, estrategias comunicativas y
pedagógicas para mejorar los niveles de convivencia,
respeto a la diferencia y valoración de la diversidad.
Se concibe la ciudad como un medio para una manera de -Propiciar espacios públicos en donde se encuentren
vivir, reflejando ciertos valores y comportamientos que como iguales ciudadanos de todas las condiciones,
crea y condiciona. De esta manera sobre el modelo de
regidos por el respeto hacia el otro.
ciudad se traducen importantes ideas que expresan las
-Brindar la oportunidad de gozar de la ciudad y avanzar
expectativas, visiones y anhelos de los habitantes y los
en el desarrollo y la realización plena de las
receptores buscando la realización de su potencial.
potencialidades mediante la gestión para desarrollar una
infraestructura social que contribuya al encuentro
ciudadano
- Fortalecer la percepción del espacio público como un
lugar de encuentro y como un espacio agradable de
recreación
- Fortalecer la infraestructura cultura, patrimonial,
recreativa y deportiva de la ciudad, generando un
espacio público
-Transformar la ciudad a través del cambio cultural
voluntario y activo de los habitantes frente al adecuado
uso y disfrute del espacio público, modificando su
concepción, disposición y relación con el paisaje
evolutivo, para generar actitudes y comportamientos
para el buen uso del espacio público
-Recuperar el espacio público como un escenario
democrático y sostenibles para el desarrollo democrático
y sostenible de los habitantes
Se propende que Bogotá sea una ciudad en donde las
-Promover la participación comunitaria y fomento de
personas expresen su subjetividad en escenarios como
organizaciones sociales, estrategias comunicativas y
en los barrios, los parques, las plazas y los centros
pedagógicas para mejorar los niveles de convivencia,
comerciales sin temor a ser perseguidas, respetadas e
respeto a la diferencia y valoración de la diversidad.”
intimidades siendo el respeto hacia todas las formas de
-Fomentar y apoyar la participación incidente de
expresión en una premisa. De esta manera, la ciudadanía distintas expresiones y prácticas organizativas
valora la diversidad, respeta la diferencia, propicia la
fortaleciendo y empoderando la ciudadanía, basados en
convivencia y el cuidado del público como un bien
el dialogo entre personas, organizaciones e instituciones
común así los ciudadanos no solo conocen sus derechos,

- Instituto Distrital de
Recreación y Deporte
- Instituto Distrital de las
Artes

-Instituto Distrital de
Patrimonio Cultural
-Secretaria Distrital de
Seguridad, Convivencia y
Justicia
-Secretaría de Integración
Social

-Sistema Distrital de
Derechos Humanos
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Participación
ciudadana

sino que se apropian de ellos, los defienden y los hacen
exigibles. Teniendo la posibilidad de explorar y de
desarrollar cada uno de los aspectos y dimensiones de la
vida de forma plena como persona, como sujeto político
y comunitario y como sujeto de capacidad de agencia.

Categorías

Concepto
Se reconoce al joven como aquella persona que se
encuentra entre los 14 y 18 años de edad y se señala a la
juventud como un segmento poblacional constituido
socioculturalmente que hace referencia a unas prácticas
relaciones estéticas y características particulares
desarrollándose de manera individual y colectiva. Los
jóvenes en Bogotá representan el 25.1% de la población
total de la ciudad, por lo que es importante reflexionar
sobre el papel que cumplen los jóvenes en el desarrollo
de la ciudad y de sus territorios; teniendo los jóvenes un
alto potencial para la construcción de proyectos de vida
personales y colectivos que permiten el ejercicio pleno
de su ciudadanía. Sin embargo, se afirma que la
condición etérea de estos, existe como una limitante en
escenarios laborales, educativos y políticos, como
también existen hacia ellos percepciones negativas y
discriminatorias relacionadas con la edad, orientación
sexual, procedencia étnica y expresiones culturales. La
existencia de estos fenómenos de exclusión y
discriminación suponen impactos en términos de
ingresos para una sociedad en el futuro, así como
problemáticas sociales relacionadas con la drogadicción
y la violencia
La ciudad enfrenta grandes desafíos en términos de
cultura ciudadana y construcción de paz problemáticas
como la informalidad e ilegalidad impunidad, seguridad,

Jóvenes

- Aumentar la información sobre los asuntos públicos de
la ciudad para la participación de los ciudadanos
-Fortalecer las capacidades y el aumento de
oportunidades en función de la protección y goce
efectivo de derechos el desarrollo integral y la inclusión
social
- Ofrecer a los ciudadanos herramientas efectivas para la
protección y apropiación de los derechos humanos;
convirtiendo a la ciudadanía en cogestores y agentes
activos en la construcción del bienestar personal y
colectivo
Plan Distrital de Desarrollo: Alcaldía de Claudia López (2016-2020)
Objetivos
-Implementar estrategias de oportunidades juveniles,
individuales y colectivas para desarrollar plenamente sus
proyectos de vida
- Promover la creatividad y la apreciación de la cultura
para los jóvenes aumentando las posibilidades para el
desarrollo de su creatividad y alcanzar la excelencia en
sus producciones como también la elección informada de
bienes artísticos y culturales posibilitando la inserción a
la economía por medio de estas
-Aumentar el reconocimiento que tienen las artes y la
cultura especialmente las manifestaciones juveniles en la
sociedad colombiana
-Formar a jóvenes en habilidades de mediación,
tolerancia, empatía, autocontrol y manejo de emociones
para prevenir manifestaciones de violencia y la
vinculación de jóvenes al delito y al consumo de
sustancias
- Promover y generar espacios de participación en
derechos humanos , dialogo, movilización y cultura
ciudadana potenciando liderazgos sociales de innovación
social la inteligencia y acción colectiva en iniciativa
ciudadana juvenil
-Articular esfuerzos entre el Distrito, otros municipios y
sectores públicos y privados y organizaciones sociales y
comunitarias que permitan desarrollar acciones y apuestas

-Secretaria Distrital de
Gobierno
- Instituto Distrital de la
Participación y Acción
Comunal (IDPAC)

Presenta institución
responsable

-Instituto Distrital para la
Protección de la Niñez y la
Juventud (IDIPRON).
-Secretaria Distrital de
Integración Social
-Secretaria de Educación del
Distrito
- Instituto Distrital de la
Participación y Acción
Comunal (IDPAC)

- Secretaria de Educación
Distrital
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Construcción de
paz

Cultura

justicia y prácticas cotidianas alejadas de la ética del
cuidado, del bien común y el mutuo reconocimiento lo
cual profundiza las condiciones de vulnerabilidad de
poblaciones históricamente vulneradas y discriminadas.
Se pretende a que Bogotá sea un epicentro de paz
memoria, reconciliación y derechos humanos en donde
se les brinde una atención integral a las víctimas del
conflicto armado y que acoja a las personas integradas y
reincorporadas de grupos armados que dejaron las
armas.

En la ciudad las artes y la cultura deben enfrentarse al
bajo reconocimiento especialmente las manifestaciones
artísticas juveniles. En Bogotá a pesar de las múltiples
oportunidades que se ofrecen se mantiene un acceso
desigual para el ejercicio de las libertades culturales y
las expresiones de las diferencias de los grupos
poblacionales, esto ha conllevado o puede conllevar a la
desaparición de los distintos saberes, cosmovisiones y
tradiciones, estos problemas tienen en gran medida su
origen y solución en factores culturales; es decir, en las
actitudes, creencias, representaciones y expectativas que
compartimos como sociedad.

dirigidas a construir y percibir a Bogotá como un territorio
- Alta Consejería para los
para la paz
Derechos de las Víctimas, la
- Propiciar la construcción y la socialización de la
Paz y la Reconciliación
memoria histórica asociada al conflicto armado en Bogotá
(ACDVPR)
para lo cual se convocará a víctimas a la academia a - Centro de Memoria, Paz y
instituciones distritales, organizaciones sociales,
Reconciliación (CMPR)
organizaciones de víctimas y de derechos humanos a
- Personería Distrital de
centros de pensamiento y a organismos del Estado que
Bogotá
cuenten con la competencia, autonomía y recursos para - Sistema Integral de Verdad,
aportar a la realización del derecho a la verdad de la
justicia, reparación y
sociedad en su conjunto
garantías de no repetición
- Contribuir a la construcción de memoria la convivencia
- Instituto Distrital de la
y la reconciliación en el marco del acuerdo de paz a través
Participación y Acción
de pedagogías sociales y gestiones del conocimiento
Comunal (IDPAC)
- Implementar la construcción de escuelas como
territorios de paz a través de una educación
socioemocional y ciudadana
-Desarrollar experiencias pedagógicas en casos de
pensamiento intercultural enfocadas en la pervivencia
cultural que reconoce las tradiciones y saberes ancestrales
para su conservación.
- Sistema Distrital de
-Incentivar el desarrollo de prácticas deportivas,
Participación en Arte,
actividades artísticas y culturales, la zona de recreación y
Cultura y Patrimonio
la protección del ambiente
- IDARTES
-Fortalecer y promover espacios de interlocución y
-Secretaria Distrital de
concertación entre el Estado la ciudadanía
Recreación Cultura y
-Recuperar y crear espacios cotidianos de intercambio y
Deporte
apropiación de saberes que visibilicen y permitan la
-Instituto Distrital de
circulación de los conocimientos y visiones construyendo
Patrimonio Cultural
la relación con el territorio, con ellos mismos y con sus - Consejo Distrital de arte,
pares
cultura y patrimonio
-Fortalecer el proceso de convocatoria al portafolio
-Secretaría Distrital de
posibilitando la cualificación de las organizaciones
Integración Social
artísticas comunitarias y de esta manera puedan acceder a
dichos recursos
-Promover una transformación cultural favorable a la
participación solidaria y pertinente que motivan las
decisiones cotidianas basadas en la creación y el bien
colectivo
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Ciudad

Participación
ciudadana

Bogotá como una ciudad con características y atributos
concretos, la cual es un escenario de convivencia de
múltiples grupos poblacionales; es el lugar de
coexistencia de sectores de la sociedad marcados por la
inscripción en momentos específicos. Estos factores
brindan condiciones diferenciadas de acceso a la ciudad
y formas particulares de habitarla e incidir en ella. Así,
la ciudad es un gran lugar para el encuentro y sus
dinámicas cotidianas promueven y reafirman ciertas
prácticas hábitos y actitudes que desencadenan entornos
protectores favorables al bien común o, por el contrario,
promueven dinámicas contrarias a la convivencia. La
ciudad se enfrenta a retos de vida colectiva producto de
la desconfianza, la violencia, la intolerancia y los
comportamientos abusivos.
Bogotá es receptora de la mayoría de las inconformidades
y demandas del nivel Nacional presentándose más
movilizaciones y dificultando la posibilidad de trabajar de
forma organizada por estas demandas sociales
percibiendo que la ciudad es muy difícil organizarse con
otros miembros de la comunidad y trabajar por una causa
en común. las movilizaciones constantes reflejan que las
demandas sociales de la población no están siendo
atendidas y que el derecho a la protesta cada vez es más
utilizado por la ciudadanía para tratar de posicionar en la
agenda política sus inconformidades

- Reconocer la vida cotidiana como reflejo de nuestra
relación con la ciudad y con lo público. Reconocer la
ciudad y la memoria que contiene desde el patrimonio los
espacios públicos los parques y los entornos que permiten
el encuentro ciudadano
- Propender por una ciudad que cuida todas las formas de
vida, una ciudad donde se pueda decirle sin miedo, una
ciudad incluyente en la que cada quien desarrolle sus
capacidades
- Fortalecer el debate cultural local, la transferencia de
políticas, programas, estrategias que desde lo local se
han construido en dialogo con los distrital validándolas y
garantizando su impacto

- Aumento y mejora de las necesidades de expresión,
goce y entretenimiento de la ciudadanía, incidiendo en la
participación la integración, la convivencia y el disfrute
colectivo de las comunidades
- Fortalecer y promover la participación ciudadana
siendo esta decisoria y vinculante. Asimismo, promover
mecanismos que permitan el cumplimiento de los
acuerdos
- Propender por la construcción de confianza entre la
sociedad civil y las instituciones distritales y Estatales,
haciendo acuerdos para construir lo público como
escenario de beneficio colectivo
- Conformar mecanismos de elección de los consejos de
participación

-Instituto Distrital de
Patrimonio Cultural
-Secretaria Distrital de
Seguridad, Convivencia y
Justicia
-Secretaría de Integración
Social

- Instituto Distrital de la
Participación y Acción
Comunal (IDPAC)
- Personería Distrital de
Bogotá
- Sistema Distrital en
Participación, arte y
patrimonio
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Guía de preguntas del grupo focal de discusión con jóvenes de la Red Somos
Generación de Verdad.
Nombre del Proyecto: El arte, una posibilidad y una herramienta para los jóvenes hacía
la construcción de paz en la ciudad de Bogotá.
Guía de preguntas para grupo focal con miembros de la Red Somos
Generación de Verdad.
Guion para la realización de grupo focal con los miembros de la Red Somos Generación
de Verdad.

PREÁMBULO
Apreciados miembros y participantes de la Red Somos Generación de Verdad, debido a la
importancia de los y las jóvenes en la construcción de paz en la ciudad, la presente
investigación tiene como objetivo identificar y reconocer el sentido de las prácticas
artísticas y comunitarias enfocadas a la construcción de paz y de ciudadanías que
desarrollan los miembros de la Red Somos Generación de Verdad en la ciudad de Bogotá.
Por esta razón, la participación de ustedes resulta importante debido a que cada uno y una,
se encuentra en la situación de un espectador que presencia la exhibición de una obra
teatral. Esta persona no puede ocupar sino un asiento y, por consiguiente, tiene un punto
de vista, lo que se busca a través de este encuentro es integrar estos puntos, y de esta
manera, conformar una perspectiva mucho más amplia de lo que han sido los procesos
participativos en la red.
Debido a la emergencia sanitaria por la cual está atravesando humanidad por el COVID19, esta reunión será de manera virtual. Y con el fin de que sea una experiencia valiosa y
satisfactoria para cada una de las partes, se recomienda tener en cuenta lo siguiente:
La grabación virtual de la reunión constituye una herramienta importante para el análisis
de la información, debido a que esta grabación, evita una tergiversación de la información
suministrada. Por lo tanto, de manera respetuosa, solicitamos la autorización para la
utilización de esta herramienta.
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El inicio de la grabación de este encuentro, se realizará cuando los y las participantes
consideren que se presentan las condiciones oportunas. Teniendo una duración de
aproximadamente dos (2) horas.
Es importante que cada participante pida la palabra para realizar su intervención, y de esta
manera se evitan las voces simultáneas que pueden obstaculizar la grabación, asegurando
la participación de todos y todas de manera oportuna con una escucha activa.
La información obtenida mediante este encuentro (grupo focal, como se le conoce de
manera técnica), tendrá un manejo confidencial y anónimo, identificando a los
participantes con un seudónimo. A su vez, la información será utilizada netamente por
fines académicos.
Guiados por el principio de libertad y voluntad, los y las participantes del encuentro podrán
responder las preguntas de manera selectiva.
Se tendrá en cuenta el consentimiento informado, en el cual, los y las participantes expresan
voluntariamente su intención de participar en este encuentro, y la información recolectada,
sea analizada para la investigación.
GUÍA DE PREGUNTAS.
A continuación, se presenta una guía de preguntas, las cuales serán desarrolladas en el
encuentro. Presentándose en tres momentos específicos, 1. Una retroalimentación sobre el
proceso de la Red Somos Generación de Verdad, 2. Áreas temáticas de la investigación, 3.
Identidad de la Red Somos Generación de Verdad.
Datos Generales: Se solicita la presentación de cada uno de los y las participantes, en
donde ellos de manera libre, dan a conocer su nombre, su edad, el proceso (organización o
colectivo) en el que participa o participó, y su experiencia.
1. Retroalimentación: Evaluar el proceso que se viene desarrollando desde la Red Somos
Generación de Verdad.


¿Cuáles son las percepciones que tienen sobre los espacios desarrollados desde la Red?



¿Cómo consideran el manejo de la temática de la sesión?



¿Cuáles fueron sus aprendizajes generados mediante la experiencia en la sesión?



¿Qué consideran ustedes que se puede añadir o cambiar para próximas sesiones?



¿Cuáles serían las reflexiones generadas por este espacio?
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2. Áreas temáticas de la investigación.
2.1. Juventud y estigmatización: Comprensión


¿Qué significa Bogotá-Soacha para usted?



¿Cómo considera usted que es ser joven? ¿Qué significa para usted ser joven en
Bogotá-Soacha? ¿Cómo viven la cotidianidad los jóvenes en Bogotá-Soacha?



¿Cree usted que existe una cultura de violencia en Bogotá?



¿Usted ha sido alguna vez estigmatizado, señalado, invisibilizada o perseguido
por el hecho de ser joven y por su identidad? (cuéntenos su caso o experiencia)
¿De qué forma se presenta la violencia hacia los jóvenes?



¿Hemos sido nosotros reproductores y/o promotores de ciertos tipos de violencia?
(En cualquier caso, de respuesta ¿Cómo pudo o cómo consideraría que se puede
generar una ruptura con esas lógicas de violencia?



¿Es posible hablar de territorios y espacios de violencia en Bogotá?



¿Qué huellas han dejado las múltiples violencias que enfrentan el país (o la
ciudad) en las familias y en las comunidades?

2.2. Construcción de subjetividades que le aporten a la construcción de paz


¿Para usted qué es la paz?



¿Cómo se puede aportar a la construcción de paz?



¿Qué significa para usted ser parte o haber sido parte de diversas formas de
organización y de formación? ¿Qué aprendizajes significativos han generado estos
espacios para usted?



¿Considera usted que los jóvenes han sido actores fundamentales para la
construcción de paz en el país? ¿Cómo los y las jóvenes han aportado para la
construcción de la paz?



(Dejemos que aparezca la imaginación) ¿Qué otras formas de vivir se imaginan
cada uno?



¿Cómo ejercer prácticas de resistencia desde la cotidianidad?
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¿Qué lo incentivo o incentiva a participar en procesos relacionados con la
construcción de paz o al fortalecimiento del tejido comunitario?



¿Cómo cree usted que se podría transformar la estigmatización hacía los y las
jóvenes?



¿Cómo su proyecto de vida se vio influenciado por las prácticas artísticas y
organizativas?

2.3.Resistencia y narrativas a través del arte


¿De qué manera, concibe el arte? ¿Y cómo este puede llegar a ser una herramienta
fundamental para la reconstrucción del tejido social y de construcción de paz?



¿Cómo el joven construye y aporta a la paz desde las prácticas artísticas?



¿Qué acciones artísticas han sido significativas en su trayectoria? ¿Por qué?



¿Debe haber cambios de actitud y de comportamientos para la construcción de
paz?



¿Las prácticas artísticas pueden ser vistas como una alternativa de participación
política y ciudadana?



¿Considera importante que se lleve a cabo en Bogotá una reconstrucción de
memoria histórica que rompa con el imaginario acerca de que en la ciudad no
hubo conflicto armado?



¿Cuál cree usted que es el rol de la Verdad en el proceso de construcción de paz y
como los jóvenes aportan a la tarea social de esclarecimiento de la verdad?

COMENTARIOS FINALES.
Antes de terminar, pueden añadir, si así lo desean, algo que consideren importante dentro
del contexto general del encuentro y que no haya sido considerado en el mismo.
Finalmente, de antemano agradecemos la motivación y la disposición de cada uno y una
de los participantes al encuentro y a este proceso investigativo.
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Consentimiento informado.
Consentimiento Informado
Universidad de La Salle
Facultad de Ciencias Económicas y Sociales.
Programa de Trabajo Social.

NOMBRE DEL PROYECTO: El arte, una posibilidad y una herramienta para los
jóvenes hacía la construcción de paz en la ciudad de Bogotá.
Propósito
Apreciado señor (a), dada la importancia de los y las jóvenes en la construcción de paz en
la ciudad, la presente investigación tiene como objetivo identificar y reconocer el sentido
de las prácticas artísticas y comunitarias enfocadas a la construcción de paz y de
ciudadanías que desarrollan los miembros de la Red Somos Generación de Verdad en la
ciudad de Bogotá. Por esta razón, la participación resulta importante debido a que cada
uno y una, se encuentra en la situación de un espectador que presencia la exhibición de
una obra teatral.
Por qué lo estamos invitando a participar: Dada su experiencia y conocimiento frente
a la importancia que tienen las prácticas artísticas en la construcción de ciudad y paz, lo
estamos invitando a aportar sus puntos de vista acerca del tema que estamos estudiando.
Participación: En este grupo focal conversamos acerca del tema en estudio y usted puede
contar sus experiencias y dar sus opiniones libremente acerca de los temas.
Beneficios: El grupo focal le ofrece la posibilidad de que usted aporte sus experiencias y
opiniones lo cual será de gran utilidad para comprender el asunto objeto de esta
investigación y a partir de ahí plantear posibles escenarios y soluciones.
Riesgos: La información es totalmente confidencial y anónima, por tanto, no hay ningún
riesgo para el participante.
Derechos: Dado el carácter libre y voluntario del grupo focal, puede interrumpir el curso
de la misma o responder selectivamente las preguntas planteadas cuando usted encuentre
motivo para ello.
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Confidencialidad: Toda la información obtenida en este grupo focal tendrá un manejo
estrictamente confidencial y anónimo, el grupo focal será registrado con un código o
seudónimo. No serán registrados en ningún documento ni su nombre ni el de la institución
para la cual usted trabaja. La información será manejada exclusivamente por los
investigadores y utilizada para los fines académicos del estudio. No tiene objetivos
disciplinarios ni de auditoría.
Compensación: No hay ningún tipo de compensación económica por su participación.
Cuando se tengan los resultados finales se le compartirá el documento con el fin de
socializar y analizar los mismos.
Aceptación: Si tiene alguna duda o si desea mayor información podemos ampliarla en este
momento. El grupo focal se iniciará sólo en el momento en que usted considere que las
condiciones están dadas para hacerlo y tendrá una duración aproximada de dos horas. Si
usted está de acuerdo en participar en el grupo focal, podemos proceder.
Su firma en el formato de Consentimiento informado indica que usted decidió participar
en este estudio.
Cuando tengamos los resultados lo contactaremos para compartirlos con usted.

Nombre: Jihed Beltrán, Paula Contreras y Christian Correa.
Declaración de Consentimiento Informado.
Proyecto: Bogotá, una ciudad imaginada desde las prácticas artísticas para una
construcción de paz
Participante:
He sido informado del propósito y objetivos del proyecto de investigación. He tenido la
oportunidad de hacer las preguntas necesarias para entender a cabalidad el estudio y se me
ha respondido satisfactoriamente. Manifiesto que no he recibido presiones verbales,
escritas y/o mímicas para participar en esta entrevista.
Esta decisión la tomó en pleno uso de mis facultades mentales, consciente y libremente.
He recibido una copia de este formato de consentimiento para futura referencia. Consiento
voluntariamente participar en esta entrevista y entiendo que tengo el derecho de retirarme
de ella en cualquier momento sin que afecte de ninguna forma mi situación laboral en la
institución.
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Nombre
participante

del

Cédula de ciudadanía
Teléfono
Correo electrónico
Declaración de la persona encargada del estudio: Le he leído y explicado al entrevistado el
documento de consentimiento y él ha tenido la oportunidad de hacer preguntas. Confirmo
que él ha dado consentimiento libremente.
Nombre del investigador

Jihed Beltrán – Paula Contreras – Christian Correa

Cédula de ciudadanía

********** – ********** – **********

Teléfono

3054238769 – 3123153147 - 3229192701

Correo electrónico

Jihed.beltran.1103@gmail.com paulacontreras0712@gmail.com - fcorrea2607@gmail.com

Fecha: DD: 19/ MM: Agosto/ AAAA: 2020
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Tabla del grupo focal sobre el discurso de los jóvenes: el arte una posibilidad hacía la construcción de paz en la ciudad de
Bogotá.
Tabla 3. Tabla del grupo focal con los jóvenes de la Red Somos Generación de Verdad.
Categoría

Jóvenes

Jóvenes

Paz

Ciudad

Participación

Arte

Cultura

"ser joven es un reto,
es una población
altamente vulnerable
y necesita alta
atención del estado"
(J4)

"… los jóvenes que
continuarán qué era la
única manera, que
debían seguir
trabajando porque la
esperanza de la paz de
Colombia eran los
jóvenes" (J5)

"siempre la categoría
de ser joven
especialmente en
Bogotá te va a poner
en un espacio en el
cual tienes una
responsabilidad.
Porque tienes que
empezar a tener voz y
empezar a construirte
como persona, pero a
la vez, hay una lucha
constante en el
momento de poder
establecer una voz,
porque no te lo
permiten tampoco.
Entonces es una
paradoja constante,
estar aquí siendo
joven, te obligan a
participar, te obligan

“yo creo que un joven
que viva en
condiciones de paz,
tiene la posibilidad de
estudiar, tiene las
garantías suficientes
para poderlo hacer
tranquilamente, poder
cualificarse, poder
tener ese acumulado
cultural y poder tener
todo ese conocimiento
que le permite
comenzar a
desarrollarse, pero
aun teniéndolo no sé
si ese joven esté
viviendo en paz así,
no sé, yo digo que es
muy difícil para mí
definir esa palabra".
(J3)

"ser joven en Bogotá
es como un espacio de
lucha en el que día a
día se busca
transformar o
potenciar la realidad
evidenciando así una
participación de los
mismo".(J7)
"¿yo que quiero ser, a
donde quiero ir, o con
que pareja quiero
estar, soy gay, soy
hombre soy hetero,
soy qué, que vengo
siendo?, es lo que
menos nos
respondemos porque
necesitamos trabajar y
conseguir para vivir,
conseguir para comer
y conseguir para la
fiesta porque es
importante". (J3)

"los jóvenes son un
punto fundamental de
los actores sociales
que componen la
acción de cambio
dentro del país y que
al mismo tiempo son
actores víctimas que
han sido también
llevados a ser actores
victimarios pero que
no se han visibilizado
en una forma integral
dentro del papel que
cumplen en la
formación de Estado
en el cambio de las
organizaciones en el
conflicto o sea en
todos los elementos
que discutimos
diariamente dentro del
país" (J2)
"Es fundamental tener
ese ritmo de contar lo
que está haciendo el
joven, porque igual
hay una oferta
grandísima de lo que
está haciendo el joven

"el impacto que tiene
el arte en la
transformación social
y política de los
territorios y también
dar cuenta de cómo
los jóvenes
trabajamos también
por la construcción de
paz, yo creo que, esto
lo ligó un poco a la
siguiente pregunta y
es que el papel de los
jóvenes muchas veces
se ve muy
desdibujado, son los
que están en el parque
fumando marihuana y
que no hacen nada o
los jóvenes son los
que no se piensan un
futuro sino
simplemente van calle
arriba calle abajo o
mechudos que no se
peinan bueno muchas
cosas que van y
vienen con el ser
joven y que no se
reconoce, más bien se

"las diferentes formas
que tienen los jóvenes
de hablar y expresarse
dan cuenta también de
todas los mundos que
pueden imaginarse y
el mundo también que
proponen y no ha
logrado ser entendido
y que no se entiende
desde muchos
espacios, desde las
mismas
organizaciones
muchas veces que
quieren dar cuenta del
proceso y la defensa
de los jóvenes que
muchas veces lo que
hacen de cierta forma
es como encasillarlos
y ponerlos en unas
estructuras de trabajo
para dar cuenta de
unos resultados desde
las otras
organizaciones que de
cierta forma están
defendiendo los
derechos de los
jóvenes" (J3)

"La cotidianidad los
jóvenes en Bogotá, la
vivimos al día a día al
rebusque y a las ganas
de transformar y
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tomar un rumbo, pero
a la vez te están
poniendo como una
barrera constante".
(J6)
"ser joven es una
imposición muy
fuerte, de un solo
modelo de joven,
mientras que somos
tan diferentes en esta
sociedad y nosotros
comernos el cuento de
que solo hay una
manera de ser joven,
me parece que ahí.
hay un problema muy
fuerte y el resto es
estigmatizado o
señalado". (J1)

Jóvenes

"hay una violencia
cultural y es la
estigmatización,
también el joven está
expuesto a violencia
física
constantemente".(J4)
"el ser joven es estar
cansado, es estar
dolido, o estar
desbordado por todo
este tipo de procesos
que viene y nos
atacan, sin embargo,
también concibo el ser
joven en esta ciudad y
en cualquier territorio

“¿cómo un joven
puede vivir
directamente en un
territorio de paz?,
digamos dejando
volar un poquito la
imaginación sobre
como lo podría vivir,
es un joven que puede
ser y manifestarse de
manera libre, teniendo
en cuenta la otra
persona, un joven que
vive en un territorio y
puede formarse y
desarrollarse con las
garantías que le
permitan vivir
dignamente; un joven
que pueda apropiarse
del espacio público
para hacerse escuchar
y que interactúe y
dialogue con
diferentes voces". (J9)
"¿Cuál cree usted que
deben ser las
condiciones de un
joven que vive en un
territorio de paz?
Bueno, con espacios
de encuentro y de
construcción
colectiva, con

mejorar la realidad".
(J7)

en los territorios".
(J4)

"… la estigmatización
del joven, dejar esa
idea de que el joven
es improductivo, es
vago, es
“fumanchero”, etc.,
porque muchas veces
se escucha, sino que
también expresar:
“vea el joven también
está proponiendo,
pero usted no lo está
escuchando. El joven
es aquel que tiene que
salir a buscarse la
papita, pero usted no
le está dando las
oportunidades para
que este pueda
desarrollarse”. (J9)

“es necesario
reconocer a los
jóvenes como agentes
fundamentales en
estos territorios. Hay
que reconocer que son
personas que pueden
contribuir a la
protección
medioambiental
identificar las
necesidades al
fortalecimiento de
toda la comunidad".
(J4)
"es una población que
busca espacios de
participación para ser
visible sus
necesidades y
propuestas de
desarrollo". (J4)
"yo me siento como
una persona que se ha
ido construyendo, me
ha llevado a verme
frente esta realidad
con muchas
dificultades, pero al
mismo tiempo una
realidad que lo lleva a
uno mismo pensar
cómo se pueden crear
trasformaciones, eso
ayuda a la
creatividad". (J2)

invalida y se
estigmatiza" (J3)

"se han buscado
iniciativas desde el
arte la creatividad y la
transformación y que
uno ve día a día
cuando sale a la calle,
se pueden encontrar
siempre sorpresas,
porque no sales a la
calle y dependiendo la
localidad en la que
uno va, se encuentran
cosas muy diferentes,
porque es una ciudad
muy diversa". (J2)

"estamos construidos
mediante una
diversidad de
personas que nos
nutren una ciudad,
para que podamos
hablar desde muchas
voces”. (J2)

"hay que responder
rompiendo
simbólicamente y
transformando
profundamente como
la manera en que nos
comunicamos con
nosotros mismos,
internamente, hay
jueces por todos
lados, pero
imagínense tener un
juez interior todo el
tiempo diciéndole que
uno está haciendo las
cosas mal, y vivir así
es tenaz, es
aplastante". (J1)

"ser joven, creo que es
una carga de
imaginarios,
pensamientos, e
imposiciones, porque,
entonces una cosa es
lo que yo quiero ser,
otra cosa es lo que me
exige la sociedad, otra
cosa es lo que me
exigen mis amigos,
otra cosa es lo que me
exige mi familia y
otra cosa es lo que me
exigen en el colegio, y
muchas veces los
jóvenes se ven en la
necesidad de
responder todas esas
necesidades que
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como una posibilidad
de salirse de los
límites establecidos, y
también es una
posibilidad de crear y
de proponer o de
imaginar, y a través
de esa imaginación,
crear otros escenarios
posibles en los que
podamos ser
incluidos". (J9)

Jóvenes

procesos de formación
de calidad". (J4)
"Bueno, yo parto que
la verdad se construye
colectivamente y en
ese sentido los
jóvenes tienen mucho
que aportar y permitir
que ellos la conozcan
es fundamental para
garantizar la no
repetición de esos
errores que como
sociedad tuvimos".
(J4)
"Esto lo vería en el
derecho a decidir, en
el de poder decidir y
tener autonomía sobre
su propia vida, es
decir, no es lo que te
imponga, no es lo que
te toca, sino lo que tú
quieres realmente y
eso implica un
escenario de libertad
de oportunidad y de
igualdad de
oportunidades, no
tuviste que estudiar
aquí porque te toca
estudiar aquí, no te
toco trabajar porque te
toco trabajar, no te
dedicaste a esto
porque te toco, sino
que te dedicaste a esto
porque lo quisiste ser.
Eso sería una posición
diferente a la hora de

"estas voces entran en
conflicto por lo
mismo, la inequidad
los problemas que
limitan, pero desde
esas problemáticas yo
creo que se generen
posibilidades, pues
son los mismos
descontentos de los
jóvenes que van
buscándose nuevas
proyecciones a futuro
y que, aun así, estas
limitaciones han
construido iniciativas
proyectos y nuevas
mentalidades que son
interesantes de tomar
en cuenta". (J2)

nunca son propias,
porque, entonces si yo
no respondo en mi
familia, mi familia me
rechaza, si no
respondo en el
colegio, el colegio me
rechaza, si y no le
respondo a la
sociedad, es la
sociedad misma la
que me rechaza, y en
esa necesidad de
generar identidad y de
sentirme de que
pertenezco a algo,
entonces termino
siendo todo menos yo,
y eso genera un sinfín
de conflictos
personales…
Entonces, esas
presiones que yo
tengo dentro de mí
mismo...cuando me
empujan en el bus,
pues yo estallo con el
que me empujó así sea
una bobada lo que me
haya hecho, si yo
tengo problemas
conmigo mismo y
problemas en el
trabajo, pero mi pareja
me dice algo,
entonces estalló con
mi pareja, entonces es
eso, es una carga que
nos lleva a generar
muchos conflictos".
(J3)
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relacionarse con los
otros también, porque
cuando yo me siento
obligada yo también
obligo a los otros, y
llevo esos dolores,
esas rabias, esas
injusticias también a
compartirlas y a que
las vivan los otros.
Entonces siento que
esa oportunidad de
decidir sobre mi
propia vida permite
otras formas de
relación". (J6)

Jóvenes

"una estrategia es
empezar a trabajar en
los espacios locales y
micro sociales, es
importante empezar a
generar rupturas desde
los hogares, barrios,
comunidades, en
donde por medio de
unos procesos de
reflexión, nos demos
cuenta también de los
errores que nosotros
cometemos y de la
reproducción de
violencias que
podemos nosotros
generar y de esta
manera, nosotros
empezar a
transformarlos en
unas acciones
concretas, que
reconozcan a las otras
personas y reconozcan
la opinión de estas
que comparten los
espacios conmigo".
(J9)
“(...) traemos como
discursos nuevos,
ayudan también a
transformar las
perspectivas de mis
padres y ellos con sus
hermanos, con mis
tíos, y así
sucesivamente se van
transformando
discurso, eso lo hemos
visto en la medid que
hemos crecido y
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Paz

"yo como joven que le
aporto a la paz,
digamos que,
cuestionándome,
cuestionando todo lo
que viene a mi
alrededor e intentando
beneficiarme no solo
a mí mismo, sino
buscando un beneficio
en común". (J3)

"¿Cómo defino la
paz?, digamos que es
una pregunta que es
muy difícil de
responder porque no
sé qué es la paz, cada
persona tiene un
significado diferente,
la vive diferente, la
goza diferente y la
sufre diferente". (J3)

“… son espacios
artísticos, que, desde
un ámbito y una
perspectiva un poco
más amplia, yo creo
que nos ha permitido
ver que muchas cosas
en el país están mal, y
que lo que estamos
viviendo no es
precisamente la paz".
(J3)

"¿Cómo le puedo
aportar siendo joven a
la construcción de
paz? Yo creo que,
organizándonos de
una manera colectiva,
empezarnos a
cuestionarnos esas
ideas que nos han
impuesto, superando
es competitividad que
tienden a imponernos,
sino empezar a
proponer unos
modelos de
cooperación o unos
modelos de
colectividad. Y ahí
señalo que, para mí el
joven es un actor
pedagógico y es un
actor que

"Voy a iniciar sobre el
tema de paz, es una
palabra la cual es
compleja definirla, yo
siento que la palabra
paz en este país, en
vez de unirnos, nos
divide cada vez más,
entonces, entre todo,
para mí la paz sería
poder conformar un
mundo en el que
quepamos muchos
mundos". (J9)
“¿Cómo define usted
la paz? La paz, yo la
interpreto como
garantías de igualdad
en oportunidades para
todas las personas.
Creo que desde allí

"… desde las
prácticas de
resistencia y arte,
digamos que ese ha
sido el camino que yo
tome para construir de
cierta forma lo que
para mí es la paz y en
ese sentido yo lo
expreso desde la
pintura y desde los
proceso artísticos
comunitarios como el
Entepola, que son
espacios que
construyen y que tejen
comunidad, como que
cogen todo eso que
está roto en una
comunidad y
comienzan a
organizarlo y a tejerlo,

cuestionamos a mis
papás y logramos que
se cambien dinámicas
y formas de relación
que tenemos y que se
van ampliando a otros
escenarios”. (J6)
"¿Qué tan fuertes
somos para escuchar
la verdad y que tan
fuertes somos para
decirla? Porque
muchos decimos la
verdad que nos
conviene, exigimos
muchas verdades,
pero al momento de
hacer el ejercicio, no
las asumimos
tampoco. Entonces en
el momento en que
nosotros desde un
objetivo en común
desde ese tejido
común, comencemos
a plantearnos y
aterrizarnos y por
doloroso decir las
cosas que son, poder
decirlo en el momento
que debe ser, las cosas
que son necesarias
para construir verdad,
pues el rol de la
verdad es muy
importante en ese
sentido. Si nos
mentimos a todos,
muy probablemente lo
que sea que
construyamos se va a
romper en algún
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constantemente está
demostrando lo que
puede ser, lo que
quiere llegar a ser y a
través de la creación y
la diversidad apostarle
a la construcción de
paz". (J9)
“¿Cómo puede aportar
siendo joven a la
construcción de esta
paz? Compartiendo el
saber es fundamental,
es decir, haciendo una
construcción colectiva
y permitiendo
garantías de igualdad
para todos y todas.”
(J4)

Paz

“¿Cómo puede aportar
siendo joven para la
construcción de paz?
Yo creo que lo
principal y esto
siempre lo baso desde
mi experiencia, es
cuestionando
discursos y prácticas,
esa es nuestra
responsabilidad como
jóvenes, estar
cuestionando, estar
proponiendo, estar
diciendo “esto no está
bien, lo que tu viviste
no es lo mismo que
vamos a vivir
nosotros, nosotros
vamos a construir
otras maneras” y es
una constante lucha

puede construirse una
reflexión, un poco
más homogénea y no
partiendo de
supuestos, que
muchas veces caemos
en eso o muchas veces
nos hicieron caer, por
ejemplo, en el
ejercicio del No y del
Si nos hicieron caer
muchas veces en ello.
Entonces para mí,
desde la experiencia
que he podido tener,
el tema de la igualdad
de condiciones es
fundamental.” (J4)
¿Cómo define la paz?
Es una pregunta
difícil, yo creo que es
todo un marco de
relaciones, la paz se
basa sobre la manera
en la que nos
relacionamos con el
otro y eso que
implica, unas
relaciones basadas en
autonomía, en
cooperación y en
reciprocidad, lo pongo
en esas tres, pero pues
yo creo que es
muchísimo más
porque es una
pregunta que
responderla a la ligera
no se puede, siempre
tenemos que estar
cuestionándola,
siempre tenemos que

para poder construir
un objetivo en común,
que es otra de las
cosas que yo siento
que nos hace falta
como comunidad y
como país, nosotros
como país no tenemos
un objetivo, nosotros
simplemente vamos,
viviendo el día a día".
(J3)
“Bueno, con mi labor
de creación artística,
pues yo me
desempeño en el área
del video, la radio y la
fotografía, pues he
procurado hacer
divulgación de la
memoria, haciendo
espacios de diálogo y
concertación. Una de
las cosas que hacemos
en la radio
comunitaria es ello,
invitar a las personas
a dialogar, a
reconocer lo propio, a
ponernos en dialogo
con las otras personas,
con las otras
comunidades, con la
serie radial que
hicimos de
“Cuéntanos esas
historias de
Colombia”, partíamos
de ese mismo
ejercicio.” (J4)

momento, entonces la
verdad es como ese
concreto que hace que
sea fuerte, esa paz que
se construye". (J3)
“Más bien, cuando
queremos hablar de
verdad es mostrar
otras realidades,
mostrar otras
versiones de vida, de
sucesos que pasaron,
otras interpretaciones
de esos sucesos que
pasaron, y muchas
veces esas formas de
contar y ver otras
versiones son
sanadoras, poder
contar mi historia,
poder decir esto paso
de esta manera y así
lo viví, así lo hayas
vivido tú de manera
diferente, sana y
también nos permite
construir una verdad
más allá. Una verdad
que nos permite
comprender la
realidad del otro”. (J6)
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Paz

de cuestionar, decir
“espera, hay otras
formas, hay otras
maneras”. (J6)
Hay que demostrar los
jóvenes de este país
que estamos
dispuestos a construir
un nuevo ejercicio
práctico de
ciudadanía, que los
jóvenes no son los
delincuentes, que los
jóvenes no son los
pandilleros, que los
jóvenes no son los
drogadictos, que los
jóvenes no son los
terroristas, sino que
los jóvenes son los
que están empezando
a empujar desde
diferentes miradas
alternativas la
construcción de país,
yo creo que así
recogeríamos la
estigmatización. Pero
para eso, necesitamos
jóvenes que sean
sujetos políticos
propositivos, que les
importe demostrar la
necesidad de ese
cambio social, de lo
contrario podemos
seguir en lo mismo.
(J10)

estar mirando que es
lo que queremos por
paz, llevarlo a la
práctica, mirar si
funciona o no
funciona. Y en todos
estos años que
estamos llevando aquí
en este proceso de paz
nos hemos dado
cuenta que este es un
concepto que se va
transformando en la
medida que vamos
experimentándola y
que vamos mirando
cómo funciona y cuál
es la paz que
queremos nosotros
para nosotros”. (J6)
“Yo creo que un
territorio de paz debe
tener dos conceptos
claves: la calidad de
vida digna y siempre
estar buscando en
bien común, y le
sumaria otro, la
generación de
consensos ciudadano,
eso sería clave para
vivir en un territorio
de paz. Donde las
diferencias se
debatan, más no se
destruyan; donde se
generen consensos
claves para construir
desde el arte, desde la
economía, desde la
educación, desde las

244
miradas políticas,
desde las miradas
culturales, en
general.” (J10)
"En sitios alejados de
la ciudad, como en
Soacha se desprende
ese imaginario en la
construcción de su
quehacer basado en la
ciudad central que es
Bogotá, por su
cercanía, entonces
creo que los jóvenes
pueden generar un
enlace cultural en su
cotidianidad como ser
jóvenes, y no es
copiar, pero si
acercarse más a ese
imaginario construido
desde lo urbano" (J10)
Ciudad

"somos unos jóvenes
urbanos, que eso nos
diferencia frente a
otros territorios, pues,
si bien nuestra voz es
más escuchada que la
de otros lugares, aun
así estamos
determinados por unas
inequidades, estas
problemáticas que han
frenado las
oportunidades y
posibilidades para una
mayor equidad de la
juventud".(J2)

"Bogotá es un
territorio que cambia
muy rápido, y que
está habitado por
muchas culturas en
donde hay una
dificultad de construir
una identidad
territorial, pero los
que logran hacerlo, es
tan preciosos, es como
un ejercicio de tejer
comunidad, de tejer
territorio, es tan
precioso e importante,
y yo en ese sentido,
yo siento que los
ejercicios de
resistencia que cada
uno tiene y que hemos
estado abordando, han
sido muy importantes
en ese tejer
territorialidad y que es
como la condición
esencial para construir
futuro para pensarse
un futuro
distinto".(J1)
“lo describo como un
territorio en disputa,
digamos que a pesar
de que las armas y la
violencia directa se ve

“… si hay algo que
tiene esta ciudad es
que somos muy
diversos, cada uno
tiene un mundo y cada
mundo es diferente, a
pesar de que yo me
identifique como
metalero, entonces yo
me identifico como
metalero del LGBTI
afro, y entonces, cada
vez nos sectorizamos
más y cada persona
vive la ciudad, vive su
mundo y como que
eso es chévere porque
le da un sello a la
ciudad, es una ciudad
diversa llena de color
aunque muchas veces
prima el gris, en la
que todos somos en
diversos y de tantos
colores que al final
todos terminamos
siendo grises, no
llegamos ni al blanco
ni al negro". (J3)

“yo veo los conflictos
desde que levantó. y
el primer conflicto es
cuando no tengo
ducha, no sé si tengo
agua, cuando no sé
qué voy a comer, si
tengo y tengo que
subirme a un
transporte, la disputa
con el otro por una
silla, por un cupo en
un bus, para ir a
buscar un trabajo que
es otra disputa porque
tengo que disputar
con otras 70 o 100
personas un puesto,
para tener un empleo
digno, si no, está
dispuesta en la calle
para poder conseguir
con qué comer, dónde
dormir, cómo darle
garantía a mi familia y
a mis hijos, entonces
esa ciudad que me
tocó vivir es esa
ciudad que es guerrera
y que se pelea todo el
tiempo por lo que
necesita y por lo que
quiere y por tener un
lugar, Bogotá la ven
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Ciudad

"vivir la calle para un
joven es esencial, es
el espacio donde hay
esta todo, y yo siento
que hay esta toda la
construcción de
sentido...que hacen
más de 3 jóvenes en
una cancha o en un
parque, de una son
profundamente
estigmatizados y
sacados como de ese
espacio de
construcción de
sentido". (J1)

más que todo en los
territorios y zonas
rurales yo si considero
que Bogotá es y ha
sido un territorio en
disputa donde
convergen muchas
personas, de muchos
lugares muy distintos,
con muchas formas de
pensar y de habitar la
ciudad, o sea”. (J3)
"cuando yo me
pregunté “bueno
como describo
Bogotá- Soacha”
entonces, de una se
viene el imaginario,
no Bogotá es la
ciudad de las
oportunidades, pero
después yo dije, desde
mi experiencia muy
pocas veces la he
podido ver así.
Considero a Bogotá
como un territorio de
violencia y de disputa,
ni siquiera de
violencia, si no de
desencuentro, porque
constantemente
estamos cerca al otro,
pero a la vez estamos
lejanos, no hay
espacios para el
encuentro personal, y
hay una limitación a
la participación". (J9)

como esa ciudad de
oportunidades, pero
las oportunidades se
tiene que pelear todo
el tiempo".(J3)
“ Bogotá para mí es
un sancocho en el que
me vivo construyendo
como persona, porque
digo un sancocho,
porque Bogotá al final
es una…yo creo que
Bogotá tiene
identidad, aunque
mucha gente dice que
no, pero es una
identidad que se ha
ido construyendo
frente a una serie de
recorridos de
diferentes territorios
del país y al mismo
tiempo de un
recorrido lleno de
variaciones bien
conflictivas, a veces
de logros, pero que ha
hecho una ciudad muy
diversa, ya en estos
momentos yo creo
que… por ejemplo
cuando a mí me dicen,
Bogotá es ese rolo
típico que hablaba mi
abuelo de “Ala
carachas” ya no es
tanto eso, ya Bogotá
es una serie de
repercusiones de lo
que se ha sido el
país”.(J2)
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Participación
ciudadana.

"Bueno, ese es un
concepto difícil de
definir porque en un
país como Colombia,
se puede convertir en
un concepto tal vez
utópico, no. Pero la
paz es la búsqueda del
bien común, la calidad
de vida digna, y la
generación de
consensos ciudadanos
que nos permitan
convivir en un
entorno democrático,
no un ámbito
democrático
populista, no un
ámbito democrático
basado en la opinión,
sino un ámbito
democrático basado
en las ideas y en la
construcción como
tal. En la injerencia en
donde todos cabemos,
en donde las ideas se
consensuan y en
donde se pone en
práctica a través de
ejercicios colectivos y
no individuales".(J10)

"el arte es una manera
diferente de
expresarse, no solo los
malestares de la
sociedad, sino
también con aquello
que se está de
acuerdo, el arte puede
ser visto como una
alternativa de
participación en
donde a través de este
nos podemos hacer
escuchar y como
también el arte
moviliza, porque nos
posibilita otro tipo de
escenarios, nos
permite imaginarnos
otros tipos de
escenarios. Que,
aunque a veces se
pueden presentar
tropiezos, algunas
otras veces ahí está la
motivación a donde
queremos llegar,
entonces el arte es una
forma de construir y
de reconstruir. Y
siempre con las otras
personas, porque sin
estas, es muy difícil
que haya un arte". (J9)

"Creo que una de las
herramientas de las
que me he dado
cuenta, unas están
sobre la base de la
creatividad, porque
todo lo que tomamos
pretendemos
transformarlo y el
hecho de, por
ejemplo, la tecnología
se ha vuelo una
herramienta
fundamental para
nosotros, nosotros no
podemos vivir sin la
red social porque las
redes sociales se
convirtieron en un
instrumento para
nosotros, para
divulgar, para
visibilizar, para
mostrar cosas que
antes eran calladas y
silenciadas. Y las
transformamos, o sea,
nos estaban
imponiendo unas
maneras de
relacionarnos, por
medio de las redes
sociales y llegamos
nosotros y nos damos
cuenta de una manera
en que las podemos
utilizar". (J6)
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“Los procesos
artísticos, nos
permitieron a muchos
jóvenes hacer una
lectura de nuestro
contexto, comenzar a
entender lo que estaba
pasando, que nos
estaba pasando y que
no queríamos y que
queríamos y como
podíamos aportar para
transformar eso que
estábamos haciendo,
desde la lectura que
hacíamos desde los 13
o 14 años, que era
algo como muy
inocente, pero que a
medida que íbamos
creciendo y que el
ciclo de vida se iba
desarrollando como
que se iba ampliando
a llegar al punto en el
que estamos hoy, que
es preguntarnos ¿Qué
es la paz?”(J3)

"El arte ha jugado un
papel fundamental,
que permite narrar
desde diferentes
miradas la
cotidianidad y que
también juega como
un elemento
propositivo en Bogotá
Soacha. En los dos
territorios, algo en
común es que han
jugado con elementos
clave como el
muralismo, como el
rap, que también han
servido para poder
narrar ejercicios
propositivos y mostrar
las denuncias frente a
las problemáticas que
tienen en estos dos
territorios,
enmarcados en un
ejercicio de
violencias, y el teatro
juega un papel
fundamental allí,
como todo lo
concebido y lo
sucedido con los
falsos positivos con
los jóvenes de Soacha,
las madres de Soacha
a través de la música
y del teatro mismo,
han generado un
ejercicio de catarsis y
de sublimación, para
convertirlo en un
ejercicio de denuncia
y de conocimiento

“Creo que el arte es la
herramienta que
puede llevar a la
transformación social
de una comunidad o
de un territorio, como
lo decía, es un espacio
de ficción en el que se
puede reflexionar
frente a la
construcción de algo,
y ese algo es la
realidad que vive cada
territorio, es un
espacio de ficción en
el que se puede
romper cualquier
paradigma, es un
espacio de ficción
donde usted puede
“echarle la madre” a
alguien sin estar
maltratándolo y al
mismo tiempo pedir
perdón, porque es un
espacio 100%
imaginario que
también puede ejercer
una reflexión en la
construcción de
realidad.” (J10)

“el arte es
fundamental siempre
y cuando se reconozca
como fundamental la
importancia de
conocernos, si
nosotros no logramos
ahondar en que es
importante
reconocernos, no
valdría la pena
reflexionarlo.
Entonces, el arte es
fundamental por ello,
porque el arte nos
permite reconocernos
y contar y explicar lo
que nos hace
particulares, allí juega
un papel
fundamental.” (J4)
"Y yo me di cuenta
que el arte nos
permite crear
escenarios posibles
donde tus pones en
juego realidades y
puedes jugar con
ellas, y siempre al
jugar con ellas,
puedes ir
transformándolas,
puedes ir
cambiándolas. Por
ejemplo, yo vi una
realidad en la que hay
mucho machismo, la
pongo, la expongo por
medio del teatro y
juego con ella como la
podría cambiar y todo

“El teatro como tal, si
se pone en un
escenario de tabla o
callejero, congrega
gente como la misma
religión, ya que
genera un público que
está observando algo
que sucede en un
momento, donde unos
cuerpos se mueven,
donde unos cuerpos
narran, donde unos
cuerpos se expresan,
donde unos cuerpo
imitan dolencia,
donde unos cuerpos
reencarnan como
presidentes, como
unos cuerpos se
representan como
víctimas, y hacen
sentir esas cosas que
viven otras personas
en la realidad, pero
los viven en espacios
imaginarios que
permiten generar esa
reflexión para un
cambio.” (J10)
"cuando hablamos del
arte y de la cultura
que son elementos
que literalmente
forman la humanidad
y los grupos sociales"
(J2)

248
ante la comunidad
internacional de lo
que sucedió." (J10)

Arte

sobre un plano
imaginario, pero que
de a poquitos ese
plano imaginario se
convierte en parte de
tu propia realidad. Yo
siempre utilizo el
teatro como una
herramienta de
transformación de
narrativas, siempre
me ha servido para
entrar a decir, como
hablamos, como nos
dirigimos como
vemos el mundo por
medio del lenguaje y
eso me lo ha
permitido el teatro,
porque ha permitido
transformar estas
narrativas por medio
de ese juego, porque
el lenguaje también lo
permite y creo que no
solo es con el teatro,
sino con los demás
artes, porque yo juego
con el lenguaje, lo
desbarato, lo vuelvo y
lo construyo y lo
reconstruyo".(J6)
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"es fundamental
permitir reconocer de
quien estamos
hablando cuando llega
un agente nuevo al
territorio y allí los
jóvenes tienen la
fortuna de ser
receptivo a lo nuevo a
lo innovador, al
preguntarse “por qué
usted como esto y no
come de lo otro” “por
qué usted baila esto”,
y ahí hay una
construcción
permanente que
permitiría ahondar en
esta construcción de
paz". (J4)
"Construimos el
imaginario de quien
es el “chacho” de que,
si yo me visto así,
entonces es porque
me creo “la chimba
lola”. Y no, vestirme
así es porque me
encuentro conmigo
mismo, como
entender que mi
cuerpo, también
decide, que mi cuerpo
se valora y que mi
cuerpo sostiene esa
contingencia de lo que
yo quiero ser, más no
de lo que yo quiero
mostrar". (J10)

"¿Cuáles serían las
herramientas que
propone? Espacios de
formación propios del
territorio, en el foro
anterior, se hablaba
mucho de procesos
propios del territorio,
de una educación
contextual allí eso es
fundamental donde se
construya desde el
territorio, generando
espacios de diálogos
que permitan
reconocernos, eso es
una labor que
venimos haciendo
desde la radio
comunitaria, en mi
exposición en el foro,
hablaba de toda la
migración que
nosotros hemos
tenido, yo sé no es
ajena esa realidad a
muchas de las
localidades". (J4)

"Yo creo que
deberíamos generar
pedagogías dentro de
las miradas de los
consensos ciudadanos,
en la aceptación y
respeto de estas
culturas urbanas como
un medio de
comunicación
diferente de lo que se
siente, de lo que se
expresa y de lo que
conforma, un sujeto
tanto en el ello como
en el yo. Y más que la
aceptación es un
respeto, un respeto
desde el joven, su
entorno comunitario,
tanto de la comunidad
y el joven. Creo que
uno se debe expresar
libremente,
respetando a los
demás y se debe
respetar esa libre
expresión, debe ser
esa doble vía". (J10)

"Es volverla parte de
nuestra cotidianidad,
es convertirlas en una
herramienta que la
tenemos ahí a la
mano, porque siempre
nos han vendido que
las artes son para
alguien más, son para
quienes tienen talento,
son para las personas
que tienen dinero para
acceder a las mismas,
pero tenemos que
cambiar esa lógica de
las artes y convertirlas
que también son
partes de nosotros,
nosotros las creamos,
porque tendrían que
estar separadas,
porque tendrían que
ser un privilegio,
quitarle ese privilegio
al arte y convertirlo
para de nuestra
cotidianidad".(J6)
"Ahí se juega el
teatro, el teatro es un
ejercicio donde
construimos desde un
espacio de ficción, las
alternativas para
construir e incidir en
la realidad. Y Yo creo
que el arte juega un
rol fundamental
basado en el teatro,
como en Soacha
también se ha visto
como se construye

"Son muchas
violencias que son a
nivel nacional,
violencia
intrafamiliar,
violencias basadas en
la seguridad,
violencias cotidianas,
del maltrato del uno
con el otro por no
existir un ejercicio de
una cultura ciudadana
en los dos territorios."
(J10)
"Algo importante que
hemos estado
trabajando, es no
perder la esperanza,
seguir construyendo y
continuar con
iniciativas e cada uno
de los territorios". (J9)
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ciudadanía a través
del rap, desde el
muralismo. La
memoria es un plus
importante, una
memoria que no es
narrada desde la
violencia misma, sino
una memoria que es
narrada desde sus
hitos históricos, desde
su comida, desde su
vestimenta, desde sus
carros, todas esas
cosas son interesantes.
Esa memoria pública,
institucional y
ciudadana que
construyeron el
territorio y que se
debaten esa dicotomía
entre lo rural y lo
urbano".(J10)
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Tabla comparativa entre el discurso institucional distrital y el discurso de los jóvenes frente
al rol de los jóvenes y las prácticas artísticas juveniles para la construcción de paz en la
ciudad de Bogotá.
Tabla 4. Convergencias y Divergencias entre el discurso institucional distrital y el discurso de
los jóvenes.
Categoría

Jóvenes

Discurso Institucional
Las líneas discursivas institucionales distritales
enfatizan en que los jóvenes son un segmento de la
sociedad bogotana que representan un poco más
un cuarto de la población de la ciudad, estos se han
constituido socioculturalmente a partir de unas
prácticas estéticas y particulares que se han
desarrollado de manera individual y colectiva.
Sumado a esto, se identifica que los jóvenes
expresan a través de sus narrativas las diversas
inconformidades, proponiendo alternativas para
sus dinámicas de vida y garantías frente a su
participación en la sociedad.
Cabe resaltar que a lo largo del tiempo se ha
venido transformando el imaginario del joven
considerándolos como actores estratégicos para su
desarrollo y el de sus comunidades. A su vez, se
evidencia como las realidades y las experiencias
de los jóvenes deben ser comprendidas como una
construcción social, cultural, económica y política
que está en constante cambio y es receptora de las
dinámicas sociales, viendo a estos como sujetos
políticos y transformadores de su realidad. Por lo
tanto, los jóvenes son sujetos de derechos y
deberes que deben participar activamente en la
construcción de sus proyectos de vida individuales
y colectivos para poder ejercer su ciudadanía de
manera plena.
En estos documentos se identifica la necesidad de
ampliar las oportunidades para el joven donde
pueda elegir lo que quiere ser y mediante esto
fomentar su participación en la toma decisiones
públicas donde se reconozcan y se fortalezcan las
iniciativas juveniles mediante procesos formativos
y de identidad.
La construcción de paz se presenta como un factor
a cargo de los ciudadanos, mediante las relaciones
sociales, en donde el desarrollo cultural, la
diversidad,
los
derechos
humanos,
la
sostenibilidad y la democracia hacen parte de esta

Discurso de los Jóvenes
El joven se percibe como aquel sujeto estigmatizado,
vulnerable y expuestos a las diversas violencias que se
presentan en la sociedad, tales como violencia cultural,
política, física y psicológica, este, se encuentra en busca
de identidad, voz y voto en la sociedad, pues se desea
que los jóvenes sean tomados en cuenta como actores
claves en la construcción de la ciudad, sin embargo esto
se presenta como un reto debido a que el joven está en
constate lucha entre ser estigmatizado y ser aceptado,
entre tener voz, y no ser escuchado, entre el querer ser
partícipe de la sociedad pero ser invisibilizado, pues se
espera que el joven siga el rumbo que las instituciones
quieren imponer. Por ello, para el joven, ser joven es
estar dolido, cansado, o estar desbordado por todo tipo
de procesos que viene y los atacan, por una sociedad que
les ha encargado la trasformación de las
inconformidades sociales.
Sin embargo, también se concibe el ser joven en Bogotá
y en cualquier territorio como una posibilidad de salirse
de los límites establecidos, con una posibilidad de crear
y de proponer o de imaginar, y a través de esa
imaginación, crear otros escenarios posibles en los que
puedan ser incluidos; entonces es una cotidianidad de
instrumentalización del cuerpo del joven, de
estigmatización del ser joven y de manipulación para el
querer ser joven. A su vez, es concebido como un
constructor de paz, el cual aporta desde el
cuestionamiento propio, cuestionando discursos y
prácticas, donde se construye una responsabilidad
juvenil donde se están cuestionando, proponiendo y
aportando, en todo lo que hay alrededor con el fin de
beneficiar no solo a las juventudes, sino buscando un
beneficio en común.
La paz, de acuerdo a la percepción juvenil, tiene diversas
formas de interpretarse, por un lado, no se tiene un
concepto solido de lo que es la paz, y por otro lado es
todo un marco de relaciones que se basa en la manera
que la ciudadanía se relaciona con el otro, y eso implica,
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construcción. Consecuente a esto, la paz se define
como un mecanismo de participación política
donde los jóvenes adquieren una posición en la
ciudad y empiezan a transformar.
Se reconoce que la ciudad enfrenta grandes retos
en términos de construcción de paz y de cultura
ciudadana como lo son las problemáticas de la
informalidad, la ilegalidad, la impunidad; y la falta
de seguridad, de justicia y de prácticas cotidianas
del bien común y del reconocimiento mutuo; lo
cual se traduce en varios tipos de violencias, las
cuales se presentan de manera justificada en la
sociedad debido a una violencia cultural. Estos
hechos profundizan las condiciones de
vulnerabilidad de poblaciones históricamente
vulneradas. Sin embargo, se debe trabajar de
manera conjunta y corresponsable, entre la
sociedad civil, el sector privado, el sector público
y el Estado, para que Bogotá logre ser el epicentro
de paz, memoria, reconciliación y derechos
humanos.
Dicho esto, se reconoce a los jóvenes como actores
importantes de la construcción social y de paz, el
cual busca garantizar paz, libertad y justicia,
mediante procesos organizativos, para esto el
joven reconoce, acepta y valora a los demás con
sus creencias, pensamientos, culturas e
identidades.
Se plantea la definición de cultura como un eje
transversal dentro de todas las dinámicas que se
llevan a cabo en la ciudad articulando las formas
de accionar y las relaciones dentro de ella,
asimismo se evidencia el reconocimiento del otro
y lo otro, con el fin de promover espacios de
respeto a la diferencia y el desarrollo individual y
colectivo en donde disminuya la violencia y se
construyan nuevos escenarios para la no violencia.
La cultura, se reconoce en dos dimensiones, por un
lado, se reconoce la cultura como una construcción
humana que permite adaptarse al entorno, y por el
otro, las manifestaciones culturales que permiten
la expresión de pensamientos, sentimientos y
creencias. Por lo tanto, se reconoce que Bogotá
como capital del país históricamente ha sido
receptora de ciudadanos de diferentes territorios
nacionales, albergando en su territorio una amplia
diversidad cultural, presentando altos contrastes
en cuanto a la caracterización étnica, sociocultural,
económica y religiosa; sin embargo, se presenta un
acceso desigual para el ejercicio de las libertades
culturales, relegándolas en un solo modelo cultural

unas relaciones basadas en autonomía, en cooperación y
en reciprocidad. La paz debe tener conceptos claves: la
calidad de vida digna, el bien común, y la generación de
consensos ciudadano, eso sería clave para vivir en un
territorio de paz, donde las diferencias se debatan, más
no se destruyan; donde se generen consensos claves para
construir desde el arte, desde la economía, desde la
educación, desde las miradas políticas, desde las miradas
culturales, en general. Debido a esto el papel de los
jóvenes en la paz se presenta cuando se le da voz y voto,
y cuando este desde su subjetividad desea transformar,
su territorio, empieza a construir colectivamente y en ese
sentido los jóvenes tienen mucho que aportar y permitir
que ellos la conozcan es fundamental para garantizar la
no repetición de esos errores se presentan en la sociedad,
se evidencia en el derecho a decidir, en el de poder
decidir y tener autonomía sobre su propia vida, es decir,
no es lo que te imponga, no es lo que te toca, sino lo que
tú quieres realmente y eso implica un escenario de
libertad de oportunidad y de igualdad de oportunidades,
poder decidir sobre mi propia vida y permitir otras
formas de relación.

La cultura, se percibe como aquel espacio de relaciones
que forma la humanidad y los grupos sociales, en donde
los jóvenes se construyen a través de la interacción, sin
embargo estos se evidencian con una carga de
imaginarios, pensamientos, e imposiciones, aquí el joven
da cuenta de todos los mundos que pueden imaginarse y
el mundo que proponen y no ha logrado ser entendido y
que no se entiende desde muchos espacios, como lo son
las mismas organizaciones, pues cuando se quieren dar
cuenta del proceso y la defensa de los jóvenes, se
evidencia ciertas formas de encasillarlos y ponerlos en
unas estructuras de trabajo para dar cuenta de unos
resultados, desde las otras organizaciones que de cierta
forma están defendiendo los derechos de los jóvenes. Sin
embargo una manera de trabajar para la garantía de los
derechos juveniles se presenta cuando estos se apropian
del los territorios y empiezan a trabajar en los espacios
locales y micro sociales, generan rupturas desde los
hogares, barrios, comunidades, y por medio de unos
procesos de reflexión, se evidencian ciertos errores que
se comenten, y la reproducción de violencias que se
puede generar, de esta manera, los jóvenes empiezan a
transformar acciones concretas, que reconozcan a las
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que no reconoce las distintas formas de ser sujetos
culturales. Sumado a esto, se señala que las
manifestaciones culturales y artísticas en la ciudad
de Bogotá se enfrentan a un bajo reconocimiento,
especialmente las manifestaciones artísticas
juveniles. De manera que, estos problemas tienen
su origen y su solución en los mismos factores
culturales, como lo son, las creencias, las
actitudes, las expectativas y las representaciones.
En adición, se identifica que todas las personas son
portadoras de cultura, pues se constituyen por
valores, creencias, lenguas, conocimientos, artes y
saberes por los cuales individual o colectivamente
expresa tanto su humanidad como el sentido que
confiere a su existencia. Es decir, la cultura como
un proceso que permite entender, interpretar y
transformar
Desde los lineamientos discursivos distritales se
plantea la ciudad como una ciudad creativa y
diversa que reconoce costumbres, memorias e
historias y desde estas articula diferentes formas
de pensar, vivir y gestionar la ciudad. A su vez,
menciona esta desde una mirada cultural
reconociendo su diversidad, no solo desde la
diversidad étnica, sino que también articula las
prácticas artísticas y las manifestaciones
culturales.
Sumado a esto, se concibe a la ciudad como un
medio y como un escenario en el que se lleva a
cabo la cotidianidad de millones de habitantes. Al
entender a la ciudad como medio, se señala que es
un medio para una manera de vivir, la cual refleja
ciertos valores y comportamientos que crea y
condiciona a los habitantes, a partir de las
expectativas, las visiones y los anhelos propios de
la urbanidad. Al entenderla como escenario, se
reconoce que en este se lleva a cabo la convivencia
de múltiples grupos poblacionales, en donde
coexisten en la inscripción de momentos
específicos, sin embargo, también es un escenario
de la vida colectiva que produce desconfianza,
violencia, intolerancia y comportamientos
abusivos. De tal manera, que la ciudad debe
brindar condiciones diferenciadas a los diferentes
grupos para su acceso. Esta, se conforma a través
de espacios físicos y simbólicos que buscan
fomentar prácticas para la valoración de lo
público, creando así una empatía social por los
espacios que conforman la ciudad y por los
ciudadanos.

otras personas y reconozcan la opinión de estas que
comparten los espacios conmigo.

Bogotá desde las perspectivas juveniles, es un territorio
cambiante, diverso, intercultural, simbólico e
imaginario, lleno de oportunidades, y de fuertes desafíos
para conseguir esas oportunidades, es un lugar de
relaciones empáticas y apáticas hacia los sujetos y sus
problemáticas sociales. Bogotá es una ciudad que tiene
una identidad que se ha ido construyendo frente a una
serie de recorridos de diferentes territorios del país y al
mismo tiempo de un recorrido lleno de variaciones bien
conflictivas; es una ciudad en disputa, donde los sujetos
luchan día a día con las condiciones de desigualdad,
inequidad, y falta de oportunidades; sin embargo
también es un territorio de desencuentro entre los
sujetos, de disputa individual, donde el joven se debate
entre lo que quiere ser y lo que debe ser a los ojos de la
familia, el colegio, el trabajo y la sociedad, es una
responsabilidad a la que cada sujeto debe responder y
que día a día, conflictúa a las juventudes.
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La participación ciudadana se observa desde la
expresión de las personas desde escenarios como
el barrio, los parques, las plazas y los centros
comerciales donde puedan ser respetados desde la
diferencia, la convivencia y el cuidado de lo
público como un bien común, asimismo, la
participación se evidencia desde el conocimiento
de los derechos y la apropiación de estos. Sumado
a esto se debe reconocer la participación del joven,
como un sujeto de derechos que incide en las
decisiones políticas que gobiernan sus vidas.
Bogotá al ser receptora de miles de habitantes del
territorio nacional, también es receptora de la
mayoría de demandas e inconformidades del nivel
nacional, lo cual genera una mayor existencia de
movilizaciones. La constancia de estas
movilizaciones refleja que las demandas sociales
de la población no están siendo atendidas, pero
que, a su vez, la ciudadanía se apropia del derecho
a la protesta social para posicionar en la agenda
política sus inconformidades. Sin embargo,
también se reconoce que en la ciudad de Bogotá es
difícil organizarse. Por lo tanto, se debe propender
y unir esfuerzos para que Bogotá, sea un espacio
en el que sus habitantes puedan expresar su
subjetividad en escenarios diversos como, los
barrios, los parques, las plazas, entre otros, sin
temor a ser perseguidas respetadas e intimidadas.

La participación se concibe como la forma de incidencia
en la que los jóvenes se manifiestan, pues, esta es una
población que busca espacios de participación para hacer
visible sus necesidades y propuestas de desarrollo, por
ello se plantea que es necesario reconocer a los jóvenes
como agentes fundamentales en estos territorio hay que
reconocer que son personas que pueden contribuir a la
protección medioambiental identificar las necesidades al
fortalecimiento de toda la comunidad; los jóvenes son un
punto fundamental de los actores sociales que componen
la acción de cambio dentro del país y que al mismo
tiempo son actores víctimas que han sido también
llevados a ser actores victimarios pero que no se han
visibilizado en una forma integral dentro del papel que
cumplen en la formación de Estado en el cambio de las
organizaciones en el conflicto o sea en todos los
elementos que se discuten diariamente dentro del país.
Aquí se identifica que todos los jóvenes tienen un
conocimiento para aportar y por ende todas las voces son
escuchadas, es necesario reconocer a los jóvenes como
agentes fundamentales en los territorios hay que
reconocer que son personas que pueden contribuir a la
protección medioambiental identificar las necesidades al
fortalecimiento de los territorios.
Dicho esto, también se visualiza el arte como
herramienta de participación, esta lleva a los jóvenes a la
transformación social de una comunidad o de un
territorio, es un espacio de ficción en el que se puede
reflexionar frente a la construcción de algo, y ese algo es
la realidad que vive cada territorio, es un espacio 100%
imaginario que también puede ejercer una reflexión en
la construcción de realidad.
El arte, de acuerdo a los jóvenes, es esa herramienta que
les permite posicionarse como actores, constructores de
paz y de ciudad, es una manera diferente de expresarse,
no solo los malestares de la sociedad, sino también con
aquello que se está de acuerdo, el arte puede ser visto
como una alternativa de participación en donde a través
de este nos podemos hacer escuchar y como también el
arte moviliza, porque nos posibilita otro tipo de
escenarios, nos permite imaginarnos otros tipos de
escenarios, es una forma de construir y de reconstruir. Y
siempre con las otras personas, porque sin estas, es muy
difícil que haya un arte.
Estas formas, también han permitido visibilizar mas
herramientas creativas de incidencia tales como la
tecnología, esta, se ha vuelo una herramienta
fundamental para los sujetos, ya no se pude vivir sin las
redes social porque las redes sociales, se convirtieron en
un instrumento para, para divulgar, para visibilizar, para
mostrar cosas que antes eran calladas y silenciadas.
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Entonces el arte permite el arte nos permite
reconocernos y contar y explicar lo que nos hace
particulares, allí juega un papel fundamental, permite
crear escenarios posibles donde se pone en juego
realidades y puedes jugar con ellas, y siempre al jugar
con ellas, puedes ir transformándolas, por medio del
lenguaje, narrativas, relaciones, se puedes cambiar,
desde el teatro, la danza, el performance, sobre un plano
imaginario, y dé a poquitos ese plano imaginario, es un
ejercicio donde construimos desde un espacio de ficción,
las alternativas para construir e incidir en la realidad.
Por otro lado, el arte representa el recate de la memoria,
es un factor importante, una memoria que es narrada
desde sus hitos históricos, desde su comida, desde su
vestimenta, desde sus carros, todas esas cosas son
interesantes. Esa memoria pública, institucional y
ciudadana que construyeron el territorio y que se debaten
esa dicotomía entre lo rural y lo urbano que le permite al
joven incidir y aportar a la construcción de paz.

